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Prólogo

De ordinario, solemos analizar el estado de la economía mundial a corto plazo o, todo lo más, a plazo medio. En buena medida porque, en un mundo unificado, la evolución de las variables fundamentales de la mayor parte de los países se interrelaciona, día a día, y proyecta siempre, al primer plano, el análisis coyuntural, el que más condiciona los intereses inmediatos de todas las gentes. Si los intereses del dólar y del euro fluctúan, por poner un ejemplo, el coste de muchos créditos fluctuará también y con él fluctuarán la alegría o el pesimismo de muchas personas en muchos países. En buena medida, también, porque las expectativas —esas percepciones nebulosas en las que se basan muchas de las decisiones económicas— se asientan, como mucho, en el medio plazo, un medio plazo recortado que no va más allá de dos o tres años. Y esa preferencia por el corto y, a lo sumo, medio plazo se acentúa en la actualidad, envueltos, como estamos, en una crisis mundial que nos depara, de continuo, sorpresas desagradables que pueden afectar al rumbo de nuestras vidas.

Pero el largo plazo cuenta. Se ve menos, pero cuenta, porque existen variaciones de paso lento, tectónicas, que van configurando otro mundo económico. Por ejemplo, el crecimiento demográfico, con sesgo asiático muy pronunciado; por ejemplo, el envejecimiento de la población de casi todas las regiones del mundo, situación que va a plantear problemas nada fáciles de resolver, sobre todo en los países más desarrollados.

Este libro constituye, ante todo, una reflexión sobre esos movimientos lentos, una reflexión que intenta esclarecer qué fuerzas van a configurar la economía mundial en 2050. El libro estaba escrito, en buena parte, cuando la crisis mundial estalló, lo que nos ha obligado a examinar las causas de la megaperturbación y a considerar su reflejo en las fuerzas 
económicas analizadas. Pero entendemos, en última instancia, que los movimientos lentos no se detendrán y que la economía mundial presentará, a mediados del siglo, rasgos notablemente diferentes a los que hoy la definen.

Superada, en parte, la crisis financiera iniciada en 2008, la economía mundial se enfrenta, en este año 2020, a otra perturbación de dimensiones mundiales: la generada por un virus, el Covid-19, altamente infeccioso y, en ocasiones, letal para el ser humano.

Para tratar de contener sus efectos, a la espera de una vacuna eficaz, los gobiernos de todos, o casi todos, los países optan por restringir, en mayor o menor medida, la movilidad de sus ciudadanos: restricciones que, inevitablemente, dificultan la producción de bienes y servicios, reducen su demanda y generan incertidumbres económicas de todo tipo.

Este nuevo capítulo 8 de Odisea 2050
 trata de resumir los impactos económicos de la crisis a partir de los datos que entendemos más fiables y que, sin duda, son todavía provisionales pese a lo alarmantes que puedan parecer. El análisis termina con un breve esbozo de los cambios futuros que son de esperar en la mayoría de las economías.

He recibido, como siempre, ayudas de muchas personas, pero, sin ánimo exhaustivo, quiero agradecer la aportación de Fernando Eguidazu, José Espí, Juan Iranzo, Gregorio Izquierdo, Javier Lizán y Pedro Merino, aportación concretada en sugerencias y datos. Y mi especial agradecimiento a Virginia Lopo por su eficaz trabajo de transcripción de un manuscrito que, en ocasiones, tiene mucho de jeroglífico, y a Juan Pablo Rodríguez por su ayuda y paciencia.

Madrid, enero de 2021





CAPÍTULO 1

LOS GIGANTES EN EL TÚNEL

El espejo trizado

Antes de que la actual crisis alcanzara la dimensión universal que hoy conocemos, una de las previsiones sobre la evolución de la economía mundial dibujaba un horizonte 2050 con un producto total cuadruplicado, respecto de los 54,347 billones de dólares del 2007, con tres grandes economías dominantes —China, Estados Unidos e India, por ese orden—, con la región asiática como área económica principal, pese al declive relativo de Japón, con la presencia de dos grandes economías no asiáticas —Brasil y Rusia— y con un menor peso, sobre el total, de las principales economías de la UE-27
1
.

Pero ese horizonte virtual ha quedado ensombrecido por el estallido de una crisis financiera internacional, de carácter global y de dimensiones todavía incalculables. Una crisis que, para ser entendida, obliga a resaltar las cuatro características fundamentales del hasta ahora sistema financiero internacional.

En primer lugar, los mercados financieros están totalmente integrados, por lo menos en el área OCDE; y lo están porque las barreras que los separaban han sido gradualmente eliminadas y porque las tecnologías de la información y comunicación (las TIC) permiten actuar en cualquier mercado, dado que los costes de información y transacción se han reducido muy considerablemente. Quiere ello decir que lo que ocurre en cualquier mercado terminará reflejándose en muchos otros, como lo demuestran los movimientos sincrónicos de las bolsas.

En segundo lugar, muchos de los productos negociados presentan una enorme complejidad. Piénsese, por ejemplo, en las muy diferentes fórmulas de derivados y de productos estructurados, negociados casi siempre en mercados no 
organizados, lo que acentúa su opacidad. En muchos casos, el adquirente de un producto no percibe, adecuadamente, cuál puede ser su resultado final.

En tercer lugar, y frente a los sistemas financieros tradicionales, existe lo que muchos autores, Roubini entre ellos, denominan el sistema financiero «en la sombra»
2
, formado por bancos de inversión, fondos del mercado monetario, fondos de alto riesgo, conduits
, vehículos especiales de inversión y varios otros intermediarios financieros no bancarios. Actúan, como la banca tradicional, con elevado apalancamiento y transformando pasivos líquidos a corto en activos a largo, y mucho menos líquidos, pero se diferencian de esa banca tradicional en que su funcionamiento está mucho menos regulado y supervisado. Sirva de ejemplo la actuación, fuera de toda supervisión, de los fondos de alto riesgo (hedge funds
).

En cuarto lugar, resulta dudosa la fiabilidad de las entidades que, tradicionalmente, han valorado la solvencia de instituciones y emisores. Nos referimos a las empresas auditoras y a las agencias de calificación. No se olvide lo ocurrido en 2002 con Enron y Arthur Andersen, situación que precipitó la disolución de la auditora; ni tampoco las acusaciones ahora vertidas contra Standard & Poor’s y Moody’s por su tardanza en rebajar las calificaciones de los títulos respaldados por hipotecas de alto riesgo (subprime
).

Es posible que, pese a la volatilidad inmanente del sistema así configurado, nada grave hubiera ocurrido de no haberse practicado, tanto por parte de la Reserva Federal norteamericana como por el Banco Central Europeo, una política monetaria expansiva durante el período 2002-2006, política de bajos intereses y dinero abundante, destinada a impulsar el crecimiento, pero generadora, con frecuencia, de burbujas en los mercados de activos: con crédito abundante y baja rentabilidad de la renta fija, no hay razón para no adquirir viviendas, bien para habitarlas o como depósito de valor, ni tampoco la hay para desdeñar las posibilidades de invertir en renta variable y lograr plusvalías en mercados alcistas. Durante 
un tiempo, varios años en el caso que nos ocupa, la continua elevación del precio de esos activos justificaba la aceleración de expectativas y la asunción de cualquier riesgo. Hasta que, por temores varios, la política monetaria cambió de signo y los edificios así construidos comenzaron a derrumbarse.

La crisis de las hipotecas de alto riesgo ha sido el detonante de la actual situación del sistema financiero internacional pero no constituye su única causa. Los excesivos apalancamientos, la asunción de riesgos desmesurados por parte de muchos intermediarios, tradicionales o en la sombra, la insuficiente supervisión de múltiples aspectos de la actividad financiera, el olvido del riesgo y la búsqueda de altas rentabilidades, muy por encima de las normales del mercado, cuentan también como desencadenantes de la crisis; a lo que hay que añadir las variantes del juego de Ponzi, reveladoras de comportamientos fraudulentos, la última de las cuales, a finales del 2008, fue la de Madoff
3
. Una gigantesca estafa en la que han sido atrapados un renombrado director de cine, millonarios de distintas nacionalidades, bancos e instituciones financieras múltiples y varias fundaciones
4
.

Si por riesgo financiero sistémico entendemos una situación en la que el sistema financiero adolece de gran inestabilidad, causada o exacerbada por los problemas que acosan a los intermediarios financieros, inestabilidad que genera una volatilidad extrema en los mercados y problemas de liquidez que pueden afectar a la solvencia de determinados intermediarios, no hay muchas dudas de que ese riesgo, ya materializado, invade al actual sistema financiero internacional
5
. Un riesgo que se ha traducido en una desconfianza generalizada: de los ahorradores en la solvencia de las entidades financieras, de las entidades financieras respecto de los solicitantes de crédito y de las entidades financieras respecto de las otras entidades financieras. Precisamente este último signo de desconfianza es el que, entre otros efectos, ha comprimido el mercado interbancario, pieza clave de la intermediación moderna, y acentuado los problemas de 
liquidez.

Hasta el momento, y con miras a evitar males mayores, los gobiernos de múltiples países, empezando por el de Estados Unidos, han recapitalizado instituciones en situación de bancarrota; avalado, de una forma u otra, deuda de varios intermediarios; garantizado depósitos e inundado de liquidez los mercados, en un claro intento de eliminar la desconfianza y de superar la contracción crediticia sin mucho éxito, en este último caso, porque todo apunta a que se ha tropezado, en términos generales, con una trampa de liquidez keynesiana.

Surge la trampa de liquidez cuando la política monetaria, por expansiva que sea, no parece tener efectos positivos sobre las variables reales. Los tipos de interés básicos fijados en este fin de año por la Reserva Federal norteamericana, el Banco Central Europeo y el Banco de Japón —1%, 2% y 0,30%, respectivamente
6
— se encuentran en niveles mínimos sin que se corrijan las tendencias recesivas de las economías correspondientes. Probablemente porque el problema de solvencia prevalece sobre el de liquidez y obstruye los canales de financiación.

No estamos, por tanto, ante un panorama expansivo de la economía mundial sino ante una coyuntura claramente recesiva de duración indeterminada y de alcance global. El futuro inmediato es claramente recesivo para las economías desarrolladas porque así lo ponen de relieve sus propios indicadores
7
; no hay manera de adelantar el fin de la crisis porque las medidas hasta ahora aplicadas, intervención y expansión fiscal, no han frenado la continua erosión de los ritmos de crecimiento y el alza significativa de las tasas de desempleo; el alcance de la crisis es global porque, con una economía mundial tan interconectada, es imposible pensar que los problemas del 74% de la misma no vayan a transmitirse al 26% restante, sea por la vía de los flujos de comercio e inversión o por cualquier otro conducto
8
.

La conclusión a la que, necesariamente, se llega tras ese resumen de la crisis y de sus efectos, es que las previsiones 
efectuadas antes de que estallara la perturbación adolecen de una radical inconsistencia por estar basadas en ritmos de crecimiento futuros que difícilmente se cumplirán
9
. De ahí que el único análisis razonable consista en ponderar los fundamentos que, hasta ahora, caracterizan a las principales economías para adelantar una nueva proyección de lo que pueda ser la economía mundial a mediados del presente siglo.

De vuelta a los fundamentos

Estados Unidos

La economía norteamericana se encuentra en caída libre, en este tramo final del 2008, empujada por la contundente purga financiera desencadenada por las hipotecas de alto riesgo (subprime
). Recordemos que esa modalidad de crédito hipotecario, el que se concede a peticionarios con muy baja calificación crediticia, normalmente a través de corredores de hipotecas, supuso, en 2004-2006, el 21% del total del crédito hipotecario negociado en el mercado estadounidense; créditos que, además, se titulizaron, en su mayoría, y se vendieron a instituciones financieras de todo tipo y de múltiples países.

Cuando, en agosto del 2007, los incumplimientos alcanzaron un nivel alarmante, la crisis estalló, sin que, hasta el momento, se haya calmado; muy al contrario, y por el efecto dominó que puede generarse en la actividad financiera actual, sus recientes coletazos han sembrado las alarmas por doquier. Tan sólo en el mes de septiembre de 2008, más de un año después de iniciada la crisis, el Gobierno norteamericano ha tenido que intervenir la Federal Mortgage Association (Fannie Mae) y la Federal Home Mortgage Corporation (Freddie Mac), dos entidades de capital privado y garantía pública, que han sido, durante años, las grandes animadoras del mercado secundario de hipotecas. Y lo ha hecho por las crecientes pérdidas declaradas por las dos empresas. En la estela de esa fortísima turbulencia, el banco de inversión Lehman Brothers se ha declarado en quiebra; Merrill 
Lynch, otro banco de inversión de primera línea, ha sido comprado por Bank of America; la empresa aseguradora AIG, la mayor aseguradora del mundo, ha sido nacionalizada, para evitar su quiebra. Y aún hay más; también el sector automovilístico será objeto de ayuda pública para evitar su desaparición.

Si a esa formidable tormenta unimos los dos desequilibrios macroeconómicos que aquejan a la economía de Estados Unidos —déficit fiscal y déficit de cuenta corriente—, no parece aventurado prever que su economía se encuentra muy debilitada y, por el momento, con escasa capacidad de reacción.

Pero si valorásemos la trayectoria futura de la economía norteamericana a partir de la situación actual, cometeríamos un craso error de miopía porque esa economía cuenta con cuatro fuerzas impulsoras de primer orden.

La primera de ellas es el tamaño comparado. Con casi 14 billones de dólares de producto total en 2007, la economía norteamericana es la mayor de todas y representa el 25% de la economía mundial. Y el tamaño importa porque facilita la consecución de economías de escala y alcance y las ganancias de productividad. Es, además, una economía con ramificaciones mundiales, una de las razones por las que el resto de las economías no han conseguido desvincularse (decoupling
), es decir, lograr que los altibajos de la economía de Estados Unidos —los bajos sobre todo— no les afecten, lo cual plantea una situación hilarante desde el punto de vista del análisis político: para una parte del pensamiento político mundial, especialmente europeo y no exclusivamente de izquierdas, Norteamérica está anatemizada y lo malo que le puede ocurrir al país debe ser objeto de celebración; salvo, naturalmente, cuando de lo que se trata es de valorar su coyuntura económica, por ejemplo la actual, porque en ese caso el júbilo se torna en lamento ya que nadie duda que, cuando una economía de ese tamaño se desinfla, sus reflejos negativos llegan a todas partes.

La segunda es su capacidad tecnológica, impulsada, en parte, por la investigación militar. Sin que las cifras sean reveladoras de la situación real, porque lo que importa, en definitiva, es el 
uso práctico del esfuerzo investigador, la sociedad norteamericana parece estar a la cabeza en biotecnología y nanotecnología; comparte con Reino Unido las mayores cifras de capital riesgo —la clave del esfuerzo privado de investigación— y el empleo en los sectores de Investigación y Desarrollo crece al 2,5% anual, algo por debajo de la UE-15
10
.

La tercera es la flexibilidad de sus mercados de productos y factores. ¿Qué entendemos por esa expresión? En términos generales, que los mercados de productos funcionen con escasas regulaciones y con grados elevados de competencia y que los mercados laborales no estén sometidos a múltiples intervenciones que mermen su eficacia para crear empleo. Si es difícil crear nuevas empresas, por la existencia de barreras de entrada; si los gobiernos regulan el funcionamiento de ciertas industrias, especialmente de las industrias de red; si los precios de determinados productos y servicios están fijados por las Administraciones Públicas; si existen mercados, por ejemplo los de servicios, en los que la competencia es débil, la flexibilidad de esos mercados es reducida y el pulso de la economía se debilita también. Con mercados laborales en los que priva la negociación colectiva y en los que la legislación protectora del empleo es amplia y minuciosa, el dinamismo de esos mercados queda lastrado, lo que produce efectos adversos en las perspectivas de empleo de determinados grupos y en la evolución de la productividad. Y, en esos dos ámbitos, productos y factores, los mercados americanos gozan de mucha mayor flexibilidad que los del resto de países OCDE, lo que permite una adaptación más rápida a las variaciones de costes y demandas
11
.

Y, finalmente, la cultura americana es una cultura mucho más individualista que la de la mayoría de los otros países. Por lo general, el ciudadano norteamericano considera que, para prosperar en la vida, debe apoyarse en su esfuerzo personal y que es ese esfuerzo el que le permitirá alcanzar los objetivos perseguidos. Es la esencia de lo que se denomina «el sueño americano»; el sueño de una vida mejor, labrada por el esfuerzo propio y que explica, en parte, por qué el americano está 
dispuesto a trabajar más horas y a gozar de menos vacaciones que el europeo, por ejemplo. Es posible que la «ética del trabajo» asiático, mucho más anclada en el grupo que en el individuo, se mueva en la misma dirección, pero la capacidad de esfuerzo y trabajo de la sociedad norteamericana es todavía uno de sus activos más importantes. En tanto que admirador de la sociedad norteamericana, Tocqueville señalaría, hacia 1840, que «los americanos de todas las edades, condiciones e ideas se unen continuamente»
12
; y esa característica, que imprime dinamismo a su sociedad y economía, sigue siendo perceptible en el siglo XXI
.

La Unión Europea (UE-27)

La Unión Europea es una casa a medio hacer, rodeada de rigideces considerables y con un futuro borroso. Hablar de la UE como de un conjunto totalmente integrado, en la esfera política y económica, constituye una aproximación irreal al tema. En el ámbito político los vínculos comunes son, hoy por hoy, muy tenues, y prueba palpable de ello son los fracasos cosechados por los dos proyectos de Constitución, fracasos que evidencian, de un lado, que las sociedades correspondientes no están muy decididas a seguir adelante en la búsqueda de una unidad política y, del otro, que la distancia entre dirigentes y dirigidos es enorme. En la esfera económica, lo que existe es un mercado común para productos manufacturados, una política agrícola común costosa e ineficaz, un mercado común de servicios que está dando sus primeros pasos, en medio de grandes resistencias, y una amplia libertad de movimientos de capital y trabajo; más, para el caso de dieciséis países, una moneda común. Pasos importantes del esfuerzo de integración iniciado en 1959 —ningún ensayo ha llegado, hasta ahora, tan lejos—, pero que no han logrado, hasta el momento, que el conjunto se mueva al mismo compás
13
.

Un muy amplio Estado de Bienestar caracteriza a la mayor parte de los países europeos —UE-15, sobre todo—, lo que 
significa que los riesgos fundamentales que acechan a sus ciudadanos —enfermedad, desempleo, jubilación y muerte— están cubiertos, mejor o peor, a través del presupuesto. Cuando la persona enferma, las atenciones se dispensan a través de la Seguridad Social, por lo general sin coste alguno; cuando pierde su trabajo, el subsidio de desempleo le permitirá, durante un cierto tiempo, hacer frente a sus necesidades; cuando se jubile, cobrará una pensión; y cuando muera, el cónyuge supérstite recibirá una parte de esa pensión. Desde el punto de vista moral, nada hay que objetar puesto que la cobertura de esos riesgos permite a los ciudadanos una vida menos sujeta al azar.

Desde el punto de vista económico, el enfoque varía. Un Estado de Bienestar, gestionado a través de las Administraciones Públicas, requiere un gasto público muy elevado. En muchos casos, y en porcentaje del PIB, el gasto público total supera el 50%; en otros, España entre ellos, roza el 40%. Pero, puesto que el gasto hay que financiarlo, los impuestos tienen también que ser elevados: de nuevo se supera o se roza el 50% en buena parte de los países, y en otros se aproxima, por encima o por debajo, al 40%
14
.

No es difícil imaginar lo que esas cifras representan, en términos de buscadores de rentas y de huida de la fiscalidad. La búsqueda de ayudas de todo tipo, amparadoras de situaciones reales o ficticias, es una característica de las sociedades europeas: en muchos casos es preferible mantenerse en el seguro de desempleo que aceptar trabajos no muy remunerados y, con frecuencia, penosos. Por lo que se refiere a la fiscalidad, en Europa se han acuñado los comportamientos del «dentista sueco» y el «rentista belga». En el primer caso, se trataría de trabajar sólo la mitad del año, puesto que, a partir de ese momento, la progresividad impositiva desequilibra de tal forma la preferencia trabajo-ocio que resulta preferible disfrutar de unas largas vacaciones; en el segundo caso, lo que se describe es el deseo de muchos ciudadanos belgas de llevar sus ahorros a bancos situados en Luxemburgo para hurtarse, en parte, a la fiscalidad belga.

Esas dos características reclaman, además, una plétora de funcionarios públicos —hay que distribuir el gasto y vigilar, puntillosamente, el cumplimiento de las obligaciones fiscales—, lo que, en principio, eleva el nivel de intervención: cuantos más funcionarios públicos regulen cualquier actividad, mayor será la intervención, puesto que el funcionario, sea cual sea su nacionalidad y condición, ansía dejar su impronta en la actividad que regula, mermando con ello la libertad de acción de los individuos. La afirmación de Von Mises sobre la burocracia resiste, siempre, el paso del tiempo
15
.

Pero la capacidad interventora de los países de la Unión Europea rebasa, con mucho, los límites del Estado de Bienestar. Por dos razones: porque las economías de los países europeos —pensemos en Alemania, Francia o España— son, por tradición, economías sujetas a múltiples regulaciones; y porque la arquitectura política de la Unión Europea las multiplica. Cuéntese el número de trámites que hay que cumplir para crear una empresa en cualquiera de los tres países y el tiempo que se tarda en lograr que funcione, y se tendrá una clara idea del nivel de intervención. Y añádase a ello la necesidad de cumplir con las prescripciones de la Unión Europea y de su principal órgano legislativo: el Consejo Europeo, cuyas directivas, que deben ser incorporadas a las legislaciones nacionales, pueden llegar a descender hasta todo tipo de minucias
16
. Por tanto, lo que sucede es que se superponen las instancias interventoras, las nacionales y las de la Unión Europea. El caso límite es, por el momento, el de España, con tres capas superpuestas de intervención: la autonómica, la nacional y la europea.

¿Cuál es la respuesta de los ciudadanos ante un Estado de Bienestar que les protege «de la cuna a la tumba», a costa, eso sí, de una fiscalidad profunda, y ante economías notablemente intervenidas que les ofrecen escasa perspectiva de progreso económico individual? Lo que se aprecia es un cambio de la relación ocio-trabajo, en las curvas de preferencia social, a favor del ocio. En general, los europeos actuales prefieren trabajar menos y disfrutar de períodos vacacionales más largos. Se ha 
desarrollado así una cultura del ocio que, además, la publicidad estimula: lo importante, para ser feliz, es trabajar menos, alargar las vacaciones y, de ser posible, ganar un premio de la lotería que les libere definitivamente del trabajo.

El cuadro 1, que compara horas anuales de trabajo en varios países europeos, Estados Unidos, Japón y Corea, permite apreciar el alcance de esa preferencia por el ocio.

CUADRO
 1








	
País


	
Horas anuales de trabajos por cuenta ajena


	
Diferencia con Estados Unidos (%)





	
Alemania


	
1.353


	
–25





	
Reino Unido


	
1.655


	
– 8





	
Francia


	
1.457


	
–19





	
Italia


	
s.d.


	



	
España


	
1.621


	
–10





	
Estados Unidos


	
1.798


	
—





	
Japón


	
1.850


	
+ 3





	
Corea


	
2.266


	
+24




	
	
	






FUENTE
: OCDE: «Employment Outlook, 2008», Statistical Annex
, cuadro F.

La muestra no es completa, Italia no aparece en esas estadísticas de la OCDE y puede haber diferencias, por cómputo distinto en las distintas fuentes, pero no hay muchas dudas sobre la conclusión: en las cuatro economías europeas se trabaja menos horas que en Estados Unidos y Japón, y muchas menos que en Corea. El ocio se valora más en los grandes países de la UE-27 —menos en algunos de los recién incorporados, como Chequia o Polonia— y menos en la primera economía del mundo y en los países asiáticos.

De lo hasta aquí señalado podría inferirse que la UE-27, acosada, además, por el envejecimiento de sus poblaciones, se encuentra ante un declive sin retorno, y tanto más cuanto que las perspectivas, a corto y medio plazo, no resultan halagüeñas: la zona euro ya ha entrado en recesión
17
, y en situación parecida se encuentran las otras economías, empezando por la británica
18
. Pero esa reflexión olvida algunos de los factores de impulso con los que la UE cuenta. En primer lugar, su tamaño: en términos agregados, la UE-27 era, en 2007, la primera economía del mundo, un 20% mayor que la norteamericana, y el tamaño, ya lo hemos dicho, cuenta; en segundo lugar, la capacidad tecnológica de algunos de sus miembros, en especial Alemania, Reino Unido, Francia, Suecia y Finlandia
19
; en tercer lugar, la integración de sus mercados; y, en cuarto lugar, la existencia de una moneda común, a la que, con el tiempo, se irán sumando los que, por razones varias, permanecen fuera del Eurosistema.

La UE-27 no es una región en declive inevitable; es, a nuestro entender, un área lastrada por un Estado de Bienestar que no podrá financiar durante muchos años, en su versión actual, presa de un exceso de intervenciones públicas que recortan la capacidad de decisión privada y con muy limitada capacidad de acción común. Sin esas rémoras, el futuro de la zona resultaría mucho más brillante.

Japón

De 1960 a 1973, la economía japonesa creció a una tasa media real del 9,6%; tras un largo período de crecimiento más lento, menos de la mitad de la tasa anterior, ese crecimiento se redujo hasta un ritmo medio del 1,5% en la fase 1990-2004
20
.

¿Qué es lo que había provocado el milagro japonés del período inicial? En primer lugar, la reconstrucción. Al igual que sucediera con Alemania, el final de la Segunda Guerra Mundial ofrecía, en los dos casos, un panorama de devastación. Había, por tanto, que esforzarse por reconstruir desde fábricas a 
viviendas, reconstrucción en la que estaba volcado el conjunto de la sociedad y que permitió renovar buena parte de un equipo capital ya envejecido. En segundo lugar, el impulso dado a la exportación japonesa por la Guerra de Corea: las compras norteamericanas significaron, de 1951 a 1953, el 60% de la exportación total japonesa. Pero, en tercer lugar, y ahí radica la explicación tanto del auge como del estancamiento, a la organización de su economía alrededor de un modelo que podríamos denominar «capitalismo de pacto», de pacto entre el gobierno, empresarios y trabajadores. Con miras a potenciar un crecimiento hacia fuera, el Gobierno crea el Ministerio de Comercio Internacional e Industria (MITI), que supervisa la mayor parte de las actividades productivas, poniendo en práctica continuamente lo que Tsuru llama «la forma administrativa de guiar»
21
: un método sutil y eficaz de intervención continua y en virtud del cual el Gobierno va sugiriendo, en cada caso, el camino que las empresas deben tomar; método practicado por el MITI y que le permitía dirigir a los grandes conglomerados (keiretsu
) en el sentido que estimaba podía armonizar los intereses nacionales y privados. Grandes conglomerados que estaban formados por empresas industriales, bancos y compañías de comercio, con nombres conocidos y reconocidos en todo el mundo, como Fuji, Toyota o Sony.

Esa economía de pacto se completaba con fórmulas laborales, también dirigidas, en virtud de las cuales los trabajadores se aseguraban el puesto de trabajo de por vida a cambio de mantener la disciplina laboral y, llegado el caso, de aceptar ciertos sacrificios en forma de más horas de trabajo o de recortes salariales.

La economía así organizada, con cruces de acciones intragrupo y financiación blanda, se colapsó con la crisis bursátil iniciada en 1990, crisis que puso al descubierto la debilidad del sistema financiero japonés. Las pérdidas sufridas por los bancos fueron considerables, dada la magnitud de su cartera industrial, y la morosidad se elevó con inusitada rapidez, al sumarse a la crisis bursátil la posterior crisis inmobiliaria
22
.

Y así, el modelo de pacto, que había permitido a Japón convertirse, en pocos años, en la segunda economía mundial, sirvió para alargar inusitadamente un estancamiento que duró hasta el año 2004
23
. La experiencia demuestra que toda economía intervenida por los cuatro costados permite crecimientos acelerados pero, roto uno de los costados —en este caso el financiero—, la crisis se alarga porque la organización institucional hace muy difícil llevar a cabo los cambios necesarios. Todo hacía suponer que lo peor de la crisis había pasado, puesto que el crecimiento de la economía japonesa se había situado, en 2006 y 2007, en 2,4% y 2,1%
24
; que su sistema bancario había sido saneado, sus empresas principales habían logrado reducir costes, mejorar las cuentas de resultados y absorber el exceso de capacidad; más aún, que el modelo laboral tradicional había sido reemplazado por otro más flexible y más acorde con las necesidades del mercado
25
. Pero las dudas subsisten sobre su dinamismo —ya se encuentra en recesión
26
— y su capacidad para resolver el grave problema del envejecimiento demográfico: en 2005, la población japonesa rozaba los 128 millones de habitantes, en 2050 contará con menos de 103 millones; y lo que es peor, la tasa de dependencia habrá pasado del 51% en el 2005 al 96% en 2050, lo que quiere decir que si en la actualidad cada 2 personas activas deben sostener a una inactiva, en 2050 cada activo deberá sostener a un pasivo
27
.

China

Al morir Mao Tse Tung, en 1976, la economía china era una economía planificada y subdesarrollada. En la mayoría de los pueblos sólo se podían adquirir productos locales, puesto que los mecanismos de distribución, a escala nacional, eran inexistentes; la mayor parte de los bienes de consumo estaban racionados y los de consumo duradero apenas existían; en las transacciones interindustriales, los productos básicos 
dependían de la planificación, con precios fijados por la Comisión de Precios del Estado, sita en Pekín
28
.

En 2007, la economía china era ya la cuarta economía del mundo, por tamaño, tras las de Estados Unidos, Japón y Alemania, y con un PIB muy similar al alemán
29
.

¿A qué se debe esa transformación? Ante todo, a un ritmo de crecimiento anual muy elevado: de 1982 a 2007, el ritmo de crecimiento medio real de la economía china fue del 9,85% interanual; lo que quiere decir que, en ese lapso, el tamaño de su economía se doblaba cada siete años
30
.

Y ¿a qué responde ese elevadísimo crecimiento? A las reformas iniciadas a finales de los años setenta, organizadas de forma secuencial y sin perder de vista la realidad; se trataba, en frase atribuida a Den Xiaoping, de «cruzar el río pero sin dejar de notar las piedras bajo los pies»
31
. De ahí que el proceso se pueda dividir en cinco fases. En la primera (1978-1984) se descentralizó la actividad agrícola, se elevaron los precios de sus productos y se permitió, a algunas empresas estatales, retener beneficios como premio a la eficacia; en la segunda (1984-1988) la atención se centró en los sectores industriales: se flexibilizaron precios y salarios, en algunos de ellos, las empresas tuvieron que pagar impuestos y catorce grandes ciudades costeras fueron autorizadas a realizar operaciones de comercio exterior y a aceptar inversiones extranjeras. La apertura continuó en las dos siguientes fases —1988-1991 y 1992-1997—, si bien las autoridades se vieron obligadas a aplicar medidas estabilizadoras para tratar de frenar la creciente inflación; de todas maneras, en 1992 se produjo lo que podríamos denominar «un salto ideológico» al declarar el Partido Comunista, por influencia de Deng Xiaoping, que la economía de mercado no era incompatible con los ideales socialistas y que, por tanto, se trataba de instaurar una economía de mercado socialista. En la quinta fase, iniciada en 1992, la apertura de la economía china ha continuado, con internacionalización creciente
32
.

La estrategia económica china no difiere sustancialmente de 
la de otros países asiáticos de rápido crecimiento. De lo que se trata es de impulsar la exportación, la variable clave en el proceso de crecimiento, para lo cual cuenta con una oferta ilimitada de mano de obra a coste reducido, con una elevada tasa de inversión, resultado del bajo consumo interno y con flujos abundantes de inversión directa exterior, atraída por los bajos costes de la mano de obra y por la firme disciplina laboral. Tanto es así que, en pocos años, China ha pasado a ser, en estos comienzos del siglo XXI
, el taller del mundo, como lo fuera Reino Unido a mediados del siglo XIX
. Ya no es, por otro lado, un productor de bajo coste al que desplazar actividades intensivas en mano de obra; es, también, un productor y exportador de tecnología avanzada que compite no sólo con otros países emergentes sino también con muchos países industrializados. De ahí que muchas de las grandes empresas de estos últimos países, como Toshiba, Goodyear, Motorola o Phillips se hayan instalado en China, como lo han hecho en el sector de grandes almacenes, Wal-Mart o Carrefour, distribuidores importantes de productos chinos.

La transformación de la economía china, a través del impulso exportador, requiere importar cantidades crecientes de materias primas y de recursos energéticos, con el consiguiente efecto sobre los precios internacionales. China es el primer importador mundial de metales y carbón, pero en muchos otros productos primarios, desde alimentos a petróleo, es también un importador de gran peso
33
. Razón por la cual el gobierno chino se ha convertido, con el tiempo, en una fuente de inversión directa exterior encaminada no sólo a disponer de materias primas sino también a mejorar sus niveles tecnológicos, su capacidad de gestión empresarial y, por supuesto, a ampliar sus mercados. El saldo de inversión directa exterior en 2006 era de 762.000 millones de dólares —sumados los de China y Hong-Kong—, teniendo como principales destinos varios de los países asiáticos, algunos de los países desarrollados —por ejemplo, Estados Unidos— y, en los últimos años, África
34
.

El continuo saldo positivo de la cuenta corriente china —
alimentado por los superávit de la balanza comercial y por los ingresos derivados de su inversión exterior—, más la inversión exterior directa hacia China, ha hecho que la reserva de divisas del país sea, en la actualidad, la mayor del mundo: a finales del 2007 la reserva se situaba en 1,52 billones de dólares, cifra que ha seguido creciendo en 2008
35
. Parte importante de esa reserva está invertida en activos públicos norteamericanos, denominados en dólares, lo que hace suponer a las autoridades norteamericanas que el objetivo no explicitado de esas adquisiciones es evitar que el dólar se deprecie significativamente frente al yuan y encarezca la exportación china de manufacturas al mercado USA: China, convertida ya en el segundo exportador del mundo, un 9% de la cuota mundial, tiene en Estados Unidos su primer mercado, con un 27% de su exportación total
36
.

Analizada la trayectoria de la economía china durante estos veinticinco años, y vistos sus impresionantes resultados, cabe preguntarse si existen límites a ese rápido crecimiento y si, efectivamente, será China, hacia la mitad del presente siglo, la primera economía del mundo por tamaño. Pregunta de difícil respuesta porque la apuesta está rodeada de incertidumbres.

La primera gran incertidumbre nace de lo que podríamos denominar el vértigo de las cifras. En la actualidad, el ahorro nacional chino se sitúa alrededor del 45% del PIB y la inversión nacional en el 40%. Más aún, más de un tercio del ahorro procede de los hogares, porcentaje muy superior al de cualquier país desarrollado
37
. En los últimos 15 años las exportaciones chinas han crecido a una media del 20% interanual, porcentaje que se ha acelerado desde que, en 2001, se incorporase a la Organización Mundial de Comercio. Tanto la inversión como la exportación han sido variables clave en su proceso de crecimiento, pero hay que preguntarse si en los próximos años el ahorro nacional podrá mantenerse en esos niveles y si el resto del mundo, con Estados Unidos a la cabeza, estará dispuesto a absorber los grandes saltos de la exportación china.

La segunda gran incertidumbre procede de las desigualdades 
generadas por el propio proceso de crecimiento. No olvidemos que la modernización de la economía china se ha producido en el este y en el medio urbano, lo que ha dado lugar a que la renta por persona y año en Shangai sea doce veces mayor que la de la provincia de Guizhon, una zona rural del oeste de China
38
. Esa situación se compadece mal con un gobierno y un partido que han apostado por el crecimiento pero que no pueden desentenderse del problema de la redistribución de la renta, problema que conduce, necesariamente, a la tercera de las grandes incertidumbres: la propia legitimidad de un sistema que trata de conjugar el marxismo-leninismo-maoísmo, de partido único y dirección central, con el capitalismo más boyante en el que vive sólo un porcentaje reducido de la sociedad china.

Cierto es que, hasta el momento, la pericia de los dirigentes chinos ha conseguido que el país avance por ese doble carril contradictorio, que ya ha hecho aparecer algunas grietas en un partido único que se supone monolítico. Pero la habilidad política ¿podrá mantener el equilibrio siempre y, sobre todo, podrá hacerlo cuando el sector privado haya alcanzado tal fuerza e influencia que ponga en peligro el poder decisor del Partido Comunista chino?
39
.

La cuarta incertidumbre tiene que ver con la corrupción, mal que aqueja a todas las sociedades, pero que impregna, de arriba abajo, a los regímenes dictatoriales, regímenes en los que el proceso político no es competitivo y en los que la libertad de prensa es inexistente. Según Maxin Pei, la corrupción se ha generalizado en China, sobre todo en los proyectos de infraestructura, en la adjudicación de terrenos, en el sector financiero y en la designación de cargos públicos
40
. Para este experto en temas chinos, el monto de la corrupción puede haber alcanzado, en 2003, el 3% del Producto Interior Bruto del país y constituye, hoy por hoy, una actividad muy rentable y poco arriesgada
41
, lo cual hace suponer que, si la tendencia continúa, las complicaciones institucionales tenderán a debilitar los ritmos de crecimiento.

La quinta incertidumbre se refiere, necesariamente, al 
impacto de la crisis actual, crisis que necesariamente reducirá su crecimiento; aunque sólo sea por la contracción de sus mercados de exportación. En 2007, la exportación china de bienes supuso el 37% de su PIB
42
, lo que significa que la recesión que aqueja a sus principales clientes —Estados Unidos, Europa y Japón— tendrá efectos negativos sobre su ritmo de expansión. Y, para China, un crecimiento inferior al 8% no permite dar empleo a los 7 millones de personas que cada año se suman a su fuerza laboral, lo que aventura un tiempo de incertidumbres y protestas sociales.

India

De 1982 a 2007, la economía india creció a una media interanual del 6,03%, si bien el ritmo se aceleró a partir del 2000
43
, lo cual ha convertido a India en el duodécimo país del mundo por tamaño de la economía
44
.

Aunque India está clasificada entre los países emergentes, la distribución sectorial del Producto Interior Bruto (18,5% sector primario, 19,5% industria, 61,9% servicios) pone de manifiesto que su estructura productiva se parece mucho más a la de un país desarrollado y revela, por otro lado, una de las particularidades del crecimiento de su economía: el auge del sector servicios, apoyado en las tecnologías de la información y comunicación y con un ritmo de crecimiento anual, en términos reales, de un 10% aproximad
45
.

En parte, la importancia del sector servicios y de su componente más dinámico, las tecnologías de la información, deriva de la abundante mano de obra, inglés parlante y de bajo coste, que la India posee. Una singularidad que facilita la instalación de «call centers», o centros de atención de llamadas, capaces de comunicar a empresas e individuos situados en los países más distantes; y singularidad que facilita la creación de aplicaciones informáticas o su mejora y mantenimiento. Factores de especial importancia en ese auge es la capacidad tecnológica del propio país, convertido hoy en uno de los líderes 
del desarrollo de ese tipo de tecnologías. La ciudad de Bangalore, denominada hoy por muchos expertos el «Silicon Valley» de la India, alberga numerosos centros de enseñanza e investigación de gran calidad. Infosys Technologies Limited, multinacional india dedicada a las tecnologías de la información, y con sede en esa ciudad, emplea a unas 95.000 personas y posee subsidiarias en los más diversos países, desde Australia o México a los Emiratos Árabes Unidos
46
.

India es, además, el primer destino para la deslocalización de servicios (outsourcing
), especialmente de servicios de empresas. Sabido es que, como resultado del avance operado en las tecnologías de la información, la tradicional distinción entre bienes y servicios comercializables internacionalmente (generalmente bienes) y no comercializables internacionalmente (generalmente servicios) ha experimentado un cambio trascendental: todo lo que se puede transmitir por vía electrónica ha pasado de la segunda a la primera categoría. Por tanto, una empresa radicada en Alemania puede decidir, si desea reducir costes, que sus estados contables se confeccionen en India, a costes muy inferiores. Basta con enviar los datos a la empresa india que haya elegido, más las instrucciones correspondientes, y los estados contables le llegarán en breve plazo
47
.

En un informe publicado en 2004, «Making Offshore Decisions», A.T. Kearney situaba a la India en primer lugar para las decisiones de deslocalización, muy por delante de China, Malasia, Chequia o Singapur, los siguientes en su lista, basándose en sus bajos costes y la calidad de su capital humano
48
. Puesto que las ventajas comparativas son cambiantes, India irá perdiendo, con el tiempo, esa posición primera, pero hoy por hoy sigue siendo el país al que se dirigen buena parte de los servicios deslocalizados. Y prueba de ello es el aumento rápido de los ingresos derivados por la venta de software
 que, en 2005-2006, crecieron un 23,6% y, en 2006-2007, un 13%
49
.

Por supuesto, la expansión del sector servicios, y de las actividades ligadas a la tecnología de la información, no ha sido 
el desencadenante del crecimiento de la economía, sino el resultado de un proceso de cambio que se inició tímidamente en los años setenta y ochenta pero que, en realidad, tomó cuerpo a partir de 1991
50
. En los años ochenta, la industria pesada constituía un monopolio estatal y el resto de los sectores industriales estaban fuertemente intervenidos. La intervención era de tal calibre que, en una viñeta cómica de aquellos años, aparecía el ministro de Industria diciéndole a su equipo de colaboradores: «No debemos estimular la creación de grandes empresas industriales, y ésa es, ahora, nuestra política, ni tampoco la de pequeñas empresas porque terminarán siendo grandes»
51
. En la actualidad, esa intervención ha desaparecido y el sector industrial depende, ante todo, de decisiones privadas. Hitos importantes del esfuerzo liberalizador han sido las reformas del sector exterior de la economía y la de las telecomunicaciones. Todavía en los ochenta, la importación de bienes estaba sujeta a un férreo proceso interventor, que oscilaba entre la prohibición y la licencia, que podía o no ser concedida, los aranceles podían llegar al 400%, el tipo de cambio se mantenía claramente sobrevaluado bajo un férreo control de cambios y las inversiones extranjeras quedaban sujetas a múltiples restricciones. Los servicios de comunicación constituían un monopolio estatal, sus prestaciones eran muy pobres, y aún a principios de los ochenta, el ministro de Comunicaciones consideraba que en un país pobre, como la India, disponer de un teléfono era un lujo. En la actualidad, tanto el sector exterior como las telecomunicaciones constituyen puntales del crecimiento indio.

Hasta hace unos años, la India era un país recogido en sí mismo y poco conocido fuera de sus fronteras; hoy, tras la apertura de esas fronteras, los nombres de las compañías indias aparecen, con frecuencia, en los medios de comunicación occidentales, entre otras cosas por su expansión exterior. Así ocurre con Tata (vehículos), Mittal (aceros), Reliance (energía) o Bharti (telecomunicaciones) y así va sucediendo con otras muchas empresas.

¿Será India, hacia mediados de siglo, la otra gran potencia asiática y la tercera economía del mundo por tamaño?

Para el Fondo Monetario Internacional, el buen hacer macroeconómico logrado por las autoridades indias en los últimos años anticipaba, a plazo medio, un ritmo de crecimiento superior al 8% anual
52
. Y en el mismo sentido concluye el análisis de Hiroko Oura: por la preparación de su capital humano, por el crecimiento previsible de la Productividad Total de los Factores y por el aumento de la inversión apoyada en una mayor tasa de ahorro, el crecimiento de la economía india debe moverse, a medio plazo, al ritmo citado. Es más, la sociedad india cuenta a su favor con una disminución de la tasa de dependencia, ya que su población no está acosada por el envejecimiento
53
.

Por tanto, las bases del crecimiento previsto parecen firmes; no así algunas de las características del país.

India es, ahora, el segundo país más poblado del mundo, con 1.123 millones de habitantes y, en 2050, será el más poblado, con 1.658 millones, puesto que, hasta el 2025, su tasa de fertilidad se mantendrá por encima de la de reproducción y sólo se situará por debajo del 2025 al 2050
54
. La nueva marea humana que la India recibirá en esos años va a intensificar los problemas de pobreza que el país ya sufre en la actualidad, pese al rápido crecimiento de los últimos tiempos. De acuerdo con los cálculos del Banco Mundial, referidos al 2005, el 85,7% de la población de la India, es decir, 827 millones de personas, vive con menos de 2 dólares diarios y, dentro de ese grupo, el 41,6% de la población, 455,8 millones, debe conformarse con menos de 1 dólar por día
55
. Es decir, India cuenta con enormes bolsas de pobreza que se verán acrecentadas con la llegada prevista de esos 535 millones más, dado que sólo una proporción reducida de esa nueva población se incorporará a la India del siglo XXI
.

Hay que suponer, por tanto, que al acrecentarse las diferencias entre el pequeño porcentaje de población que se ha incorporado al modo de vida de los países desarrollados y el elevado porcentaje que sigue sumido en la pobreza, las tensiones 
políticas se acentuarán y entorpecerán, por diversas vías, la capacidad de crecimiento, a largo plazo, del país.

India es todavía un país de castas y aproximadamente la mitad de su población pertenece a las castas inferiores
56
. Las castas constituyen, por tradición histórica, segmentos diferenciados de la sociedad, con atribuciones distintas, con separaciones prescritas e imposibilidad teórica de mezcla; en especial en el caso de la casta inferior, los intocables, los que en épocas pretéritas debían anunciar su proximidad golpeando dos trozos de madera, de forma que otras gentes, no pertenecientes a esa casta, no se vieran contaminados por su cercanía
57
. Ese sistema de castas, que se ha difuminado en determinados ámbitos urbanos pero que sigue muy presente en el mundo rural, plantea, en el acontecer democrático, problemas complicados y ha dado lugar a que la discriminación positiva suponga una constante en las decisiones políticas. Por ejemplo, la mitad de los empleos gubernamentales quedan reservados para tres tipos de castas inferiores y, en el caso de las provincias, parece que dos tercios de los empleos públicos son atribuidos, sin prueba de competencia alguna, por los dirigentes de las diferentes casta
58
. El mecanismo no funciona en los sectores más modernos de su economía, sobre todo en el de las tecnologías de la información y comunicación, en los que se elige por méritos
59
 —de lo contrario su expansión habría quedado ya trabada— pero hay que preguntarse, necesariamente, si el sistema de castas, con sus privilegios y prohibiciones, es el más adecuado para lograr una expansión continuada de la economía de mercado que, por definición, se apoya en la movilidad social, lo que la dota de fuerza y legitimidad.

En estrecha relación con este punto, aparece el problema de la ineficacia burocrática. Son 10 los millones de funcionarios públicos que pueblan el sector público indio, una cifra que no puede considerarse excesiva si se la compara con la población, pero que constituye un problema grave en el caso que nos ocupa.

Que la burocracia pública dista mucho de ser eficaz, sea cualquiera el país analizado, es lugar común; como también es lugar común que los gobiernos, de cualquier país, manifiesten su intención de modificar su funcionamiento sin que, en el mejor de los casos, la modificación abarque más allá de algún elemento transitorio. La burocracia es poder y todo poder se resiste a ser transformado.

Pero, en el caso indio, la situación es mucho más complicada porque los funcionarios, con poder de decisión, no superan los 80.000, de los cuales 5.600 pertenecen al Indian Administrative Service —son los cuerpos especiales de la Administración— y el resto —casi los 10 millones— es una masa poco definida en la que se pierden la mayoría de las decisiones, especialmente las ayudas destinadas a las capas más desfavorecidas de la población. Añádase a ello que la discriminación positiva, que también ha llegado a la cúpula de la función pública, el IAS, obliga a reservar la mitad de los puestos vacantes a las castas inferiores, lo que impide el reclutamiento por méritos y reduce las capacidades de las nuevas incorporaciones; y añádase también la corrupción generalizada que acompaña, al parecer, a la mayoría de las decisiones públicas. Un obstáculo, todo ello, que puede frenar a la larga el crecimiento previsto
60
.

Además de ello, hay que preguntarse cómo capeará la crisis la economía india, porque la crisis también le ha llegado, vehiculada por la caída de su principal bolsa, la de Bombay, y por la dificultad para concertar créditos exteriores. A lo que hay que añadir que la inversión directa exterior no alcanzará probablemente los niveles de años pasados.

Con problemas de violencia terrorista, como lo demuestran los recientes ataques ocurridos en Bombay, y con la incorporación anual de 14 millones de jóvenes a la fuerza laboral, cuyo empleo requiere también lograr crecimientos iguales o superiores al 8%, la economía india puede
61
 encontrarse en los próximos años con problemas de gigantesca magnitud.

Los otros dos gigantes no asiáticos

Tras los descalabros sufridos durante sus años de transición, descalabros entre los que hay que incluir la crisis de deuda exterior de 1998, el crecimiento de la Federación Rusa, del 2000 al 2007 —7,03 de media interanual
62
—, ha robustecido todos los cimientos de su economía: con 1,3 billones de dólares de PIB, la economía rusa es la undécima mundial, sus reservas exteriores se sitúan en los 480.000 millones de dólares, gracias a una balanza comercial continuamente positiva, y cuenta, además, con un fondo de estabilización de 144.000 millones de dólares, destinado, entre otros usos, a reforzar los ingresos presupuestarios para el caso de que los precios del petróleo y del gas desciendan por debajo de un límite prefijado
63
.

La expansión rusa tiene un triple origen: la mayor iniciativa privada, la búsqueda de la estabilidad macroeconómica y la subida de los precios del petróleo y del gas. Sin que pueda afirmarse que las decisiones privadas se adopten de la misma forma que en un país occidental desarrollado, puesto que los efectos de las intervenciones públicas y del amiguismo son claramente visibles, muchos rusos han logrado prosperar en muy diferentes sectores de la economía, desde la construcción al comercio. Aunque la tasa de inflación se haya acelerado en los últimos meses, su ritmo fue descendiendo a partir del 2001, a la par con la consecución de un superávit presupuestario, lo que ha permitido mantener al conjunto de la economía sobre bases razonablemente sanas
64
. Pero es el tercer factor, el aumento de los precios del petróleo y el gas, el desencadenante principal de la expansión. Rusia es el octavo país del mundo por reservas de petróleo y el segundo exportador mundial, tras Arabia Saudita, y posee, además, las mayores reservas de gas del mundo, lo que lo ha convertido en su primer exportador. La elevación de los precios del petróleo, a partir del 2003, y también de los del gas, ha supuesto para Rusia un flujo continuado de recursos, que ha permitido gozar de superávit presupuestario y de un sector exterior saneado, puesto que dos tercios de sus exportaciones se basan en esos dos combustibles
65
.

Los factores que han permitido la expansión de la economía rusa son los mismos que pueden, al perder fuerza, debilitar su crecimiento. El clima empresarial ruso adolece de tres defectos que frenan la iniciativa privada: crear una nueva empresa supone recorrer un árido y largo camino, a través de la frondosa tramitación burocrática y de la corrupción; los mecanismos legales son, por decir algo, frágiles y generadores continuos de desconfianza empresarial; en realidad, muy buena parte del crecimiento ruso se ha basado en las grandes empresas, con directivos muy cercanos al poder político, sin que las pequeñas y medianas empresas hayan aportado, al día de hoy, ni siquiera el 15% del PIB
66
. La economía se está recalentando y la inflación puede superar en 2008 el 15%, previsión reflejada ya en las últimas «Perspectivas» del Fondo Monetario
67
.

La estabilidad macroeconómica queda, por ello, cuestionada y su recuperación puede contraer la tasa de crecimiento en un futuro próximo. Con todo, el mayor problema con el que tropieza la economía rusa es su extremada dependencia del petróleo y el gas. Gracias a la abundancia de esos dos recursos, y a los muy altos precios de los últimos años, su economía ha crecido muy rápidamente, pero ese crecimiento no ha dado lugar a una diversificación amplia de su estructura productiva. Rusia nada, por ahora, en dinero pero no en capacidad productiva, como se advierte por la concentración de las exportaciones; en realidad, el país sigue siendo un exportador de productos primarios; y ¿qué puede ocurrir si los precios internacionales de esos dos combustibles se reducen notablemente, como ya está ocurriendo? Puede ocurrir que, sin los dividendos de la energía, la economía rusa tropiece con dificultades crecientes para poder mantener su actual tasa de expansión
68
.

También Brasil, cuya economía languideciera durante la última década del siglo XX
, ha venido recuperando capacidad expansiva desde el inicio del nuevo siglo y, especialmente, desde 2004. En términos medios, su crecimiento en el período 2000-
2007 ha sido de 3,44%, ritmo que se eleva al 4,53% si sólo tenemos en cuenta el lapso 2004-2007
69
.

Como señala el FMI
70
, la economía brasileña ha crecido rápidamente, en los últimos años, gracias a una adecuada gestión macroeconómica enmarcada en un contexto expansivo general: la inflación se ha reducido considerablemente, se han equilibrado las cuentas públicas y la cuenta corriente exterior ha pasado a ser positiva. Esa buena gestión ha llevado a la economía brasileña al puesto nº 10 de la clasificación mundial, por tamaño de la economía, con un Producto Interior Bruto que, en 2007, alcanzó los 1,314 billones de dólares
71
. El país cuenta, además, con un factor que puede acelerar su ritmo de expansión: la abundancia energética.

Importador neto tradicional de petróleo y gas, Brasil pasó a ser exportador neto en 2007, fruto de los aumentos de producción. Añádase a ello que, a final de ese año, Petrobras anunció un descubrimiento offshore
 que incrementaría sustancialmente las reservas de ese hidrocarburo y que, en abril del 2008, el conjunto Petrobras, British Petroleum y Repsol descubrió un campo de grandes dimensiones que podría convertir al país en actor importante en el mercado internacional del petróleo
72
.

No todo es positivo en la actualidad del gigante sudamericano. De su población, de 191 millones, año 2007
73
, aproximadamente la cuarta parte son pobres, según los patrones internacionales, y, de entre ellos, unos 11 millones son gentes que pasan hambre. La situación ha mejorado, con respecto a la de los años finales del pasado siglo, pero aún así el desequilibrio social es muy elevado y costará reducirlo, objetivo perseguido por el Gobierno de Lula da Silva. Y, por otro lado, existen dos carencias observables en el Brasil actual: la insuficiencia de capital humano y de infraestructuras, un capital humano que sólo puede conseguirse con un esfuerzo continuado y unas débiles infraestructuras, sobre todo de transporte y comunicaciones, que merman su capacidad de crecimiento
74
.

Por lo que a la actual crisis se refiere, el Fondo Monetario ya 
anticipa una caída de más de 2 puntos de su tasa de crecimiento en 2009
75
, lo cual no tiene nada de extraño si se tiene en cuenta que Brasil es un gran productor de vehículos de automoción, el séptimo del mundo en 2007, con casi 3 millones de unidades producidas y 843.000 exportadas
76
 y que la demanda de ese bien está seriamente afectada, a escala mundial, por la reducción de la renta disponible. Y la caída última de su moneda y de sus bolsas, unida a los menores precios de sus materias primas de exportación, anuncian tiempos difíciles para el gigante sudamericano.

Al final del túnel

Antes de efectuar cualquier prognosis, referida al año 2050, conviene buscar respuesta a dos interrogantes esenciales: 1) ¿Cuánto tiempo puede durar la presente crisis?, y 2) ¿Qué rasgos económicos presentará la economía mundial tras la crisis?

Pensar que en 2010 la perturbación habrá sido superada es confundir ilusión con realidad. El tifón actual ha descompuesto las bases sobre las que se asentaba el sistema financiero internacional —libertad de movimientos de capital y reducida intervención pública—, ha puesto de manifiesto que, en un mundo global, las crisis también son globales, ha erosionado notablemente la capacidad de crecimiento de muchos países, desarrollados y emergentes, y ha hecho rebrotar, por muchos rincones, la desconfianza en el capitalismo. No es, pues, una crisis más; es la otra crisis, la que sigue a la del 29. Si, normalmente, las crisis duran de 3 a 5 años, la duración de la presente estará, probablemente, más cerca del 5 que del 3.

Lo importante, sin embargo, no es la duración —de las crisis siempre se sale—, sino la configuración del orden mundial una vez superada la perturbación. Para limitar los desperfectos del vendaval financiero, los gobiernos de muchos países han recapitalizado, con dinero público, múltiples instituciones del sector financiero y algunas del sector real. Las han, por tanto, desprivatizado. ¿Reprivatizarán una vez que las aguas vuelvan a 
su cauce? No es fácil que así sea porque una parte importante de la opinión pública occidental, empezando por la norteamericana, se opondrá, por entender que los descalabros son consecuencia de la muy errónea gestión privada y que, dado que el rescate de las empresas se ha hecho con recursos públicos, no hay razón alguna para volver a la situación anterior y exponerse a nuevos sobresaltos. No olvidemos que, en toda operación de rescate de empresas, el riesgo moral es claramente percibido: si la mala gestión de una empresa privada no tiene consecuencias para sus administradores y accionistas porque el sector público acude en su ayuda, ¿por qué no incurrir de nuevo en los mismos fallos si, al final, siempre se puede contar con el respaldo gubernamental? Y añádase, por lo que a la opinión pública se refiere, el triste espectáculo ofrecido por los máximos responsables de empresas en situación de quiebra que exigen al marcharse que se les abone una elevada indemnización porque así consta en su contrato. Muchas de las empresas occidentales, las dotadas ahora de sumas importantes de capital público, han pasado, de facto, al sector público y, por tanto, mucho nos tememos que su actividad futura no se guíe tanto por criterios de rentabilidad como por decisiones políticas.

Gran parte de los problemas de la crisis financiera derivan de una insuficiente regulación y supervisión. Dos carencias que se han hecho patentes en el mercado norteamericano, ante todo, pero que se observan también en otros mercados. Si los fondos de alto riesgo no están ni regulados ni supervisados, los ahorradores de cualquier nacionalidad que inviertan en esos fondos se encontrarán en la misma situación de falta de garantías. Si la SEC norteamericana (Securities and Exchange Commission), tan puntillosa en algunos casos, no ha sido capaz de encontrar durante años irregularidad alguna en la empresa de Madoff, la Bernard L. Madoff Investment Securities, ni sospechar siquiera de su solvencia ante el hecho de estar auditada por una pequeñísima empresa de auditoría, no es de extrañar, tampoco, que los numerosos inversores de numerosos países hayan sido estafados porque las garantías no han existido.

Como la aparición de grietas en la seguridad de los sistemas 
financieros suele dar lugar a movimientos pendulares —mejor extremar todas las medidas de regulación y vigilancia que enfrentarse a nuevas situaciones críticas—, es de temer que, a corto y medio plazo, se quiera regular y supervisar toda la actividad financiera y hacerlo no de forma concertada —normas aplicables en todos los países—, sino de manera individual y, en muchos casos, contradictoria. ¿Qué ocurriría si los niveles de apalancamiento de diferentes entidades fueran regulados y la regulación difiriese de un país a otro?

El pensamiento antiliberal, mucho más enraizado en la Europa continental que en Estados Unidos, ha saludado la presente crisis como la muestra palpable de que el orden liberal ha fracasado y que ha sido necesaria la masiva intervención pública para evitar una catástrofe de alcance mundial. Olvida, eso sí, que la insuficiente regulación y supervisión de determinados intermediarios financieros es responsabilidad del sector público y que los comportamientos fraudulentos, del tipo Madoff, no están inscritos en el orden liberal ni en ningún otro orden. Pero hay que suponer que ninguna reflexión acallará esas voces y que los apoyos a la continua intervención pública, en todos los ámbitos, será una característica generalizada del mundo económico que la crisis aflore.

Un mundo económico que se caracterizará, además, por mayores impuestos —¿de dónde, si no, van a surgir los recursos utilizados para reflotar las variadas empresas financieras y no financieras?— y, superada la contracción crediticia, por la elevación de los tipos de interés de las principales monedas, dado que los rebrotes inflacionistas surgirán tan pronto como los niveles de demanda se recuperen.

Tales perspectivas sombrías no se dan solamente en los países que acabamos de enumerar; alcanzan a cualquier zona —desarrollada, emergente o subdesarrollada— porque las múltiples conexiones de un mundo integrado, tanto financieras como reales, generan reacciones en cadena y efectos desmultiplicadores de los que ningún país se libra. Y por eso nos tememos que la previsión de lo que la economía mundial pueda ser en 2050 quede condicionada por los efectos de la gran crisis 
actual y mundial.

A ese cuadro lleno de sombras de lo que el mundo económico puede ser, una vez se haya superado la presente crisis, hay que añadir, por lo que a la capacidad de crecimiento de las diferentes regiones se refiere, dos restricciones inevitables: la limitación de recursos y los problemas medioambientales.

En 2005, Lester Brown, quizás el más conocido de los conservacionistas, publicó un breve artículo sobre lo que supondría el crecimiento chino basado en los rieles tradicionales —consumo al estilo americano—, un texto que alerta sobre los posibles problemas que tal crecimiento plantearía respecto de los recursos mundiales
77
. A su entender, si China llegara a consumir petróleo a los niveles americanos del 2004, en 2031 necesitaría 99 millones de barriles diarios, cifra muy superior a los 82 millones de producción mundial del 2007
78
; si China consumiese papel en 2031 al nivel norteamericano del 2004, necesitaría 303 millones de toneladas de papel, cifra que casi dobla la producción mundial del 2004; si cada familia china estuviera motorizada al estilo americano del 2004, tres coches por cada cuatro personas, el parque automovilístico chino sería en 2031 de 1.100 millones de coches, cifra también muy superior a la mundial del 2004, lo que obligaría a reducir considerablemente su actual superficie de cultivo en aras de la construcción de carreteras y autopistas. Los ejemplos son, de por sí, elocuentes, y más elocuentes serían si tuviéramos en cuenta al resto del mundo asiático y, en especial, a la India. Por tanto, la primera restricción se enunciaría de la siguiente forma: si las previsiones de crecimiento se cumplen, sin una drástica reducción del consumo de recursos por unidad producida, y sin una variación sustancial de las pautas de consumo finales, la pugna por unos recursos cada vez más escasos puede acarrear consecuencias devastadoras.

Y ¿qué decir de los problemas medioambientales?

No hace falta ser un furibundo ecologista ni un miembro de Greenpeace para comprender que los problemas medioambientales existen —tal vez no en su versión apocalíptica
— y que un aumento del 50% de la población mundial, unido a un crecimiento rápido del producto mundial, han de plantear una serie de retos de enorme envergadura, por lo que se refiere al cuidado del medio ambiente. Un tema por demás enrarecido por cuanto la polémica entre los profetas que anuncian las devastadoras consecuencias del cambio climático, léase, por ejemplo Al Gore
79
, y los que no creen en ese cambio y sí en los peligros de la ideología que lo defiende a ultranza, léase por ejemplo Vaclav Klaus
80
, media ya una distancia que parece ser mucho más ideológica que científica.

Por todas esas razones —crisis, economías mucho más intervenidas y restricciones— nos parece que el crecimiento futuro de la economía mundial será más lento que el observado en el período 2000-2007, tanto para los países desarrollados como para los emergentes, y que hacia el 2050 el tamaño de la economía mundial se habrá casi triplicado, hasta alcanzar, en dólares del 2007, los 157 billones de dólares, con el siguiente peso de los grandes países o regiones y con la comparación, respecto del 2007, que muestra el cuadro 2.

CUADRO
 2. Del 2007 al 2050: PIB total y distribución
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FUENTE
: World Bank: World Development Indicators
, 1/7/2008, para las cifras del 2007. Estimaciones propias para el 2050.

La proyección para el 2050 tiene en cuenta las tasas recientes de crecimiento de los diferentes grupos, ponderadas a la baja por las razones ya enumeradas. Los Productos Nacionales Brutos pueden, por trasvase de rentas, presentar diferencias sustanciales.

Bajo esa hipótesis, Estados Unidos seguiría siendo la economía primera, seguida por la de la UE-27, que habría perdido peso respecto del 2007; Japón también habría perdido importancia respecto a su posición actual, habría sido claramente superado por China y casi igualado por India; y Rusia y Brasil, con similar importancia relativa, se situarían a la zaga de ese grupo. Asia sería el área de mayor dimensión económica, puesto que la suma de China, India, Japón más otros países, no considerados aquí, como Corea e Indonesia, reforzaría esa posición dominante.

Se tratará, por tanto, de un mundo mucho más tripolar, desde el punto de vista económico, con un centro asiático y otros dos atlánticos, Norteamérica y UE-27.

¿Se cumplirá la previsión? Nada hay más vaporoso que una proyección a 43 años, efectuada en medio de una gran crisis y sin poder calcular qué ocurrirá con una variable de gran poder transformador —la tecnología—, pero, sean cuales sean los datos reales del medio siglo, nos parece que no diferirán grandemente de los aquí plasmados y, sobre todo, que la tripolaridad a la que se ha hecho referencia habrá tomado carta de naturaleza.
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CAPÍTULO 2

LOS SEÑORES DE LA ENERGÍA

Dadme una palanca…

La frase de Arquímedes puede perfectamente aplicarse a la energía: el mundo se ha movido, se ha transformado, a impulsos de la energía. Tanto es así que se calcula que el hombre moderno consume, en promedio, cien veces la cantidad de energía empleada por el hombre primitivo
81
. Vivimos en una era de consumo energético continuo y, para comprender la importancia de ese consumo, bastará con imaginar qué sucedería si, de pronto, desapareciera la energía en sus formas actuales: pararían las fábricas, se apagarían los ordenadores, se detendrían los transportes, los hospitales apenas podrían disfrutar de los servicios médicos básicos, enmudecerían los teléfonos y, en las casas, no se dispondría ni de agua ni de luz artificial. No habría más energía que la que pudiéramos extraer de las fogatas de madera, de los músculos de los animales domésticos y de nuestra propia capacidad muscular. Habríamos vuelto, para bien o para mal, a la vida primitiva.

Lo que ocurre es que la oferta energética actual es relativamente reciente. Durante siglos la tracción animal, la madera, el viento y el agua constituyeron la base de la energía exterior al ser humano. Se araba con caballos o bueyes o con cualquier animal que se pudiese uncir al yugo; quemar madera constituía la forma usual de obtener calor y de poder cocinar los alimentos; la navegación se efectuaba a remo y a vela, aprovechando, en ese segundo caso, los vientos propicios; el agua de los ríos permitía hacer funcionar los molinos que no usaban del viento. Y así sucedió durante larguísimos períodos de tiempo. No se olvide que los barcos de la denominada Grande y Felicísima Armada, también llamada la Invencible, con la que, 
en agosto de 1588, el duque de Medina Sidonia pretendía invadir Inglaterra, y los barcos con los que Nelson derrotó, en octubre de 1805, a la flota franco-española, utilizaban la misma fuerza motriz: el viento. Habían transcurrido más de doscientos años. Ni se olvide tampoco que las aceñas, o molinos harineros, pintadas por Hobbema, el paisajista holandés, a mediados del siglo XVII
, han seguido moliendo trigo hasta hace pocas décadas.

El primer recurso energético importante, y el que, en el siglo XIX
, va a permitir la gran revolución industrial, es el carbón; hasta el punto de que en 1900, iniciado ya el siglo XX
, los carbones y lignitos suponían el 95% del total de energía primaria mundial
82
. Además de los múltiples usos domésticos, el carbón había dado vida a la máquina de vapor, el eje sobre el que, en buena medida, giró toda la gran transformación experimentada por el mundo occidental.

El petróleo se sumará al carbón hacia finales del XIX
, sin mucho entusiasmo al principio puesto que se empleaba, sobre todo, como combustible en las lámparas; sucedió, sin embargo, que Karl Benz inventó, en 1886, un motor de automóvil que utilizaba gasolina y, desde ese momento, las compañías petrolíferas encontraron en la industria automovilística sus principales clientes; sobre todo a partir del día en que Henry Ford puso en venta el Ford T, corría el año 1908, un coche mucho más barato, producido en serie, y que iniciaría la gran expansión del sector automovilístico en buena parte del mundo. De forma continua, el petróleo fue ganando terreno como combustible hasta el punto de suponer en 1973, el año de la primera crisis energética mundial, el 44% de la energía primaria del mundo
83
.

A mediados del siglo pasado comienza a licuarse el gas natural para ser utilizado como combustible, un combustible que, pese al complicado proceso de licuefacción y transporte, ha ido ganando peso en la oferta de energía primaria porque abunda, porque los yacimientos están más diversificados geográficamente y porque, además, no es contaminante, por tratarse del combustible fósil más próximo al hidrógeno.

Pese a que el estudio de la fisión nuclear es algo anterior al estallido de la Segunda Guerra Mundial, el conflicto aceleró su desarrollo en busca de un arma de enorme capacidad destructora. Y en esa búsqueda dos físicos, ya galardonados con el Nobel de Física, desempeñaron un papel de singular importancia: Fermi, huido a Estados Unidos desde la Italia de Mussolini, y Heisenberg, del lado alemán. La carrera fue ganada por los aliados y el 16 de julio de 1945, en un desolado paraje de Nuevo México, tuvo lugar la primera deflagración atómica. Muy poco tiempo después, el 6 y 9 de agosto de 1945, sendas bombas atómicas explotaron en las ciudades japonesas de Hiroshima y Nagasaki y el mundo tuvo constancia de la aparición de una nueva y temible energía
84
. Su uso para generar electricidad se expandió por múltiples países, a partir de las crisis energéticas de 1973 y 1979, cuando muchas economías OCDE decidieron limitar la dependencia del petróleo. La electricidad generada por las plantas nucleares presenta una doble ventaja: la seguridad del suministro, dado que la materia prima de la que se parte, el uranio, es relativamente abundante, y el bajo coste por kw producido. Presenta, eso sí, dos inconvenientes de primera magnitud: los daños que puede causar un accidente en una de esas plantas y la generación de residuos radiactivos, que deben ser enterrados en cementerios nucleares. Aunque la opinión pública de los países democráticos suele estar dividida en cuanto a las ventajas y desventajas de este tipo de energía, el accidente sufrido en 1986 en la central ucraniana de Chernobyl —siendo, todavía, Ucrania una república soviética—, accidente de terribles consecuencias, con numerosos muertos y radiaciones cancerígenas muy extendidas, ha hecho que la polémica sobre la fisión nuclear se mantenga muy presente en el colectivo de muchas sociedades.

Hasta el momento, la fusión nuclear, con reactores que no presentarían los inconvenientes de la fisión, no ha pasado del estudio experimental y, por tanto, las energías renovables son las que, en la actualidad, gozan de mayor predicamento: la hidroeléctrica, a partir de los saltos de agua, la energía solar, la 
eólica y la obtenida de las diferentes biomasas, que abarcan desde residuos a cereales. Pero, en todo caso, su participación en la oferta energética, presente y futura, es todavía limitada.

La demanda energética

Un mundo cada vez más poblado, con regiones que se desarrollan rápidamente, es un mundo que requiere cada vez más energía, como se desprende del cuadro 1.

Como puede observarse, en el transcurso de un cuarto de siglo la demanda mundial habrá aumentado un 45%, pero las fuentes energéticas no habrán experimentado grandes variaciones: carbón, petróleo y gas natural, que suponen ahora un 80% de la demanda energética total, constituirán, en 2030, el 81%. Se seguirá dependiendo, por tanto, de combustibles no renovables, el petróleo seguirá siendo la fuente energética principal, aunque su porcentaje de participación haya disminuido, y, junto con el gas, facilitarán el 52% de la demanda total.

Tras de ese aumento de la demanda de la energía primaria se encuentra el crecimiento previsto de los países asiáticos, tal y como puede observarse en el cuadro 2, en el que se aprecia que casi el 60% de ese incremento corresponde a esos países.

CUADRO
 1. Demanda mundial de energía primaria, por tipo de combustible (m. TEP)










	
	
2006


	
2030


	
Incremento 2006-2030


	
Porcentaje de cada combustible en 2006


	
Porcentaje de cada combustible en 2006 2030





	
Petróleo


	
4.029


	
5.109


	
27%


	
34


	
30





	
Carbón


	
3.053


	
4.908


	
61%


	
26


	
29





	
Gas natural


	
2.407


	
3.670


	
52%


	
20


	
22





	
Nuclear


	
728


	
901


	
24%


	

​
6


	

​
5





	
Renovables


	
1.513


	
2.426


	
60%


	

​
12


	

​
14





	
Hidráulica


	
261


	
414


	
55%


	

​
17


	

​

2





	
Biomasa


	
1.186


	
1.662


	
40%


	

​
78


	

​
10





	
Otras renovables


	
66


	
350


	
53%


	

​
4


	

​
2





	
Total


	
11.730


	
17.014


	
45%


	
	






Nota:
 La TEP es la energía desprendida por una tonelada de petróleo.


FUENTE
: Dirección de Estudios de Repsol/YPF, a partir de datos de la Agencia Internacional de la Energía.

CUADRO
 2. Incremento en la demanda de energía primaria por regiones (m. TEP)








	
	
2006


	
2030


	
Crecimiento 2006-2030





	
OCDE


	
5.536


	
6.180


	
11%





	
Norteamérica


	
2.768


	
3.180


	
14%





	
Europa


	
1.884


	
2.005


	

​
6%





	
Pacífico


	

​
884


	

​
995


	

​
12%





	
No-OCDE


	
6.011


	
10.604


	
76%





	
Eurasia


	
1.118


	
1.454


	
30%





	
Asia


	
3.227


	
6.325


	
96%





	
Oriente Medio


	

​
522


	
1.106


	
11%





	
África


	

​
614


	

​
857


	

​
39%





	
Latinoamérica


	

​
530


	

​
862


	

​
62%





	
Mundo


	
11.730


	
17.014


	
45%




	
	
	
	






FUENTE
: Dirección de Estudios de Repsol /YPF, con datos de la Agencia Internacional de la Energía.

Puesto que el carbón es todavía un recurso abundante y muy diversificado geográficamente y que el gas sigue, en muchos aspectos, los pasos del petróleo, conviene, ahora, resumir lo ocurrido con el petróleo desde mediados del siglo XX
.

El petróleo: un recurso conflictivo

En 1951, el primer ministro iraní, Mohammad Mossadegh, nacionalizó el petróleo iraní, extraído, hasta entonces, por la Anglo-Iranian Oil Company, lo que dio lugar a que la compañía, de capital británico, abandonara totalmente sus instalaciones en Irán. Yacían bajo esa nacionalización diferentes motivos, pero quizás el más importante fuera el reducido porcentaje que el Gobierno iraní obtenía por la extracción del hidrocarburo. Tras la retirada de la Anglo-Iranian, y el subsiguiente boicot británico, las ventas del petróleo iraní se desplomaron, al igual que los ingresos fiscales del país, nutridos en gran medida por el canon del petróleo. Esa situación contribuyó a que las ya complicadas relaciones entre Mossadegh y el shah Reza Palevi empeoraran notablemente hasta que, en 1953, un golpe de estado, tras del cual parecían encontrarse Gran Bretaña y Estados Unidos, derribara al primer ministro, que sufrió una condena de tres años de cárcel, sin que posteriormente se le conociera actividad política alguna. Transformada, en 1954, en la British Petroleum Company, la reconvertida Anglo-Iranian volvió a extraer y explotar el petróleo iraní
85
.

Tras la Segunda Guerra Mundial, un industrial y político italiano, Enrico Mattei, conocedor del mundo del petróleo, creó el Ente Nazionali Hidrocarburi, empresa que empezó a competir con las grandes corporaciones del petróleo y a ofrecer condiciones mucho más favorables a los países petrolíferos, amén de introducir en los mercados europeos el petróleo soviético. Mattei murió, en 1962, al estrellarse su avioneta particular cerca de Milán, accidente que ha dado lugar a muy diversas conjeturas
86
.

Las tensiones del mundo del petróleo han desembocado en guerras abiertas en varias ocasiones, y tal vez el más grave incidente de los conocidos sea la invasión de Kuwait por Irak. En agosto de 1990, el Irak de Sadam Hussein invadió Kuwait por entender que este pequeño emirato fronterizo había explotado, en el campo de Rumaila, pozos de petróleo que, en realidad, pertenecían a Irak. Tras la decisión de Hussein se encontraba la 
gigantesca deuda iraquí, resultado de su anterior enfrentamiento con Irán, y la necesidad de lograr que la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) elevase el precio del hidrocarburo, elevación a la que se oponían distintos miembros del cártel, entre ellos Kuwait. Tras una serie de resoluciones de Naciones Unidas exigiendo la retirada de Irak del territorio ocupado, una coalición militar de 34 naciones, liderada por Estados Unidos, con presencia de países árabes, entró en Kuwait para obligar al ejército iraquí a abandonar el territorio invadido. La guerra, que duró mes y medio, se saldó con la huida del ejército iraquí de Kuwait, no sin antes incendiar buena parte de los pozos kuwaitíes, con el desmantelamiento de gran parte del poderío militar de Sadam Hussein y con la destrucción de varias ciudades iraquíes, fruto de los masivos ataques aéreos de la coalición. Pero que nadie se engañe: no era sólo el petróleo iraquí el que estaba en juego; lo estaba, también, el saudí. De no haber sido expulsado por la fuerza de Kuwait, las ambiciones hegemónicas de Sadam Hussein le hubieran llevado, en poco tiempo, a invadir Arabia Saudí, con el afán de convertirse en dueño del mercado mundial del petróleo
87
.

En ocasiones, el petróleo es la razón de una inacabable guerra civil. Es el caso de Nigeria, un país que depende, casi exclusivamente, de ese hidrocarburo que genera el 52% de su Producto Interior Bruto, el 95% de los ingresos en divisas y el 80% de los ingresos presupuestarios
88
. Nigeria es el principal productor y exportador africano de petróleo, con una producción cercana a los 130 m. de toneladas anuales. Desde su independencia, ocurrida en 1963, el país ha vivido una serie de golpes de estado, de diferente signo, y todo tipo de violencias, siempre relacionadas con el petróleo y agudizadas por las confrontaciones étnicas. Hasta el punto de padecer «un déficit de democracia y un superávit de corrupción y violencia»
89
. Todas esas tensiones políticas y sociales hacen que los ataques contra compañías petrolíferas se sucedan, especialmente en el delta del Níger, la zona en donde se encuentran las mayores reservas; ataques que no solamente se dirigen contra las 
empresas occidentales, de entre las que sobresale la Shell, sino también contra la china CPC, que obtuvo no ha mucho diversas concesiones; y ataques que se han concretado, a veces, en voladuras de yacimientos y en secuestros de empleados. Todo lo cual convierte a Nigeria en el país más inestable de entre los grandes productores de petróleo.

En otras ocasiones, el petróleo no es el desencadenante de la violencia sino el perpetuador de la misma, como parece suceder en Chechenia, en su día el segundo gran productor de la Unión Soviética, con más de 21 millones de toneladas por año y, en la actualidad, tan sólo un pequeño productor, puesto que la extracción no supera el 10% de la cifra anterior
90
.

El enfrentamiento entre el Gobierno ruso y Chechenia, enfrentamiento violentísimo que ha caracterizado el panorama político ruso en las eras de Yeltsin y Putin, no ha sido causado por el petróleo sino por los movimientos separatistas chechenos, mezclados, además, con el radicalismo islámico. Pese a que oficialmente la segunda guerra chechena haya terminado, parece que los enfrentamientos continúan, entre otras razones porque, según Said, parte del estamento militar ruso y los señores de la guerra chechenos se disputan la producción y distribución de un petróleo que no figura en los registros oficiales, y que da lugar a continuas escaramuzas y, en ocasiones, a acuerdos de distribución por todo el territorio de la Federación Rusa.

Pero, además, la tentación de utilizar el petróleo como arma política se hace cada vez más patente. El 18 de noviembre de 2007, los jefes de Estado de los países miembros de la OPEP se reunieron, a puerta cerrada, en Riad, con objeto de cambiar impresiones antes de la Cumbre oficial de la organización. Lo que debería haber sido un intercambio privado de opiniones se convirtió en espectáculo público por descuido de uno de los técnicos de televisión que conectó, indebidamente, los cables; y así, durante más de media hora, el mundo pudo observar, en directo, las distintas posiciones mantenidas por los diferentes participantes, posiciones que ponían en entredicho la supuesta 
unidad de la OPEP. Para Chávez, presidente de Venezuela, la organización debería ser un agente político activo, que se sumase a la cruzada en pos de la justicia social, y que doblase los precios si Estados Unidos atacaba a Venezuela o Irán. En parecidos términos se manifestó también Rafael Correa, presidente de Ecuador, país que se había reincorporado a la OPEP tras haberla abandonado en 1992. Por su parte, el anfitrión de la Cumbre, el rey Abdalá bin Abdelaziz, procuraba suavizar las tensiones al tiempo que aseguraba que el petróleo no era un arma política
91
.

Sin necesidad de declaraciones explícitas, del tipo de las manifestaciones anteriores, no cabe ignorar que en varias ocasiones los recursos derivados del petróleo han sido utilizados, tanto por Venezuela como por Irán, para aumentar su influencia política, aunque tal vez haya sido un país no miembro de la OPEP, Rusia, el que con mayor frecuencia haya utilizado sus formidables reservas de petróleo y gas natural para recuperar su condición de gran potencia y para dirimir conflictos con países vecinos.

En 2003, Rusia dejó de suministrar petróleo al terminal de Ventspils, en Letonia, por supuestas razones técnicas, en el momento en que Moscú protestaba por el tratamiento que se daba en el país báltico a la minoría rusa. En 2005, la empresa Gazprom interrumpió la venta de gas a Ucrania poco después de que su nuevo presidente, Vicktor Yushchenko, anunciara su intención de estrechar relaciones con la Unión Europea y la OTAN. En 2006 el enfrentamiento se produjo en Georgia, al hilo de una cuestión de espionaje ruso, según el gobierno de Tbilisi, y de la actitud pro occidental del presidente georgiano. En el mismo año, Gazprom elevó fuertemente el precio del gas enviado a Bielorrusia, también por motivos aparentemente políticos. Y, en 2007, y tras acusar al gobierno de este último país de desviar, taimadamente, petróleo ruso, Rusia cortó el bombeo a través de la gran tubería de Druzhba, con lo que interrumpió los suministros a Polonia, Alemania y varios países de Centroeuropa
92
.

Pero ¿qué convierte al petróleo, y probablemente convierte al gas, en un recurso tan cargado de conflictos? Sin duda, las características del combustible y la organización oligopólica de su mercado.

Petróleo y mercado del petróleo

El petróleo lleva muchos años siendo el componente fundamental de la base energética mundial, lo que lo hace, a corto y medio plazo, indispensable. Es, además, un recurso muy desigualmente distribuido, puesto que sus yacimientos, los importantes, se encuentran en pocos países. Y es también un recurso que ha adquirido un enorme valor: al precio medio del barril de Brent —72,39 $ en 2007— el valor de la producción mundial de ese año se movería alrededor de 2,158 billones de dólares
93
, un 16% del PIB de Estados Unidos y vez y media el de España para el mismo año. No siempre ha sido tan caro, pero, dado su volumen de producción, siempre ha representado una enorme fuente de riqueza. Es decir, de poder. Por lo tanto su producción, distribución y venta han sido también objeto de múltiples codicias y de un sinnúmero de actividades ilícitas
94
.

Pero, además, la demanda de petróleo presenta, desde hace años, una alta elasticidad-renta y una baja elasticidad-precio. Lo que significa que, por lo general, la producción exige cantidades elevadas de petróleo, sin que el aumento de su precio de mercado recorte, apreciablemente, la cantidad demandada. Todo ello a corto plazo, puesto que, a la larga, la intensidad energética de la producción puede reducirse, por la aparición de nuevas medidas de ahorro energético, y la respuesta de la demanda al aumento de precios puede hacerse más elástica porque existan sustitutivos del petróleo.

Esas dos elasticidades tendrían, sin embargo, un impacto menor si el mundo del petróleo no presentase una organización oligopolística o, peor aún, cartelizada.

Cuando, en los años veinte del siglo pasado, las ventas de petróleo empezaron a mostrar cifras muy abultadas y la lucha 
entre las principales compañías amenazaba con afectar a sus cuentas de resultados, Henry Deterding, presidente del Consejo de Administración de la Royal Dutch Shell, invitó a los presidentes de la Standard Oil de New Jersey y de la Anglo-Iranian a una cacería de urogallos en su pabellón de caza de Achnacarry, en las tierras altas de Escocia. En esa reunión cinegética, ocurrida en 1928, se decidió cartelizar el mercado, cártel al que se unirían, poco después, las otras grandes compañías: Gulf, Texaco, Standard de California y Mobil Oil. Además de repartirse los mercados y de fijar cuotas, el acuerdo suponía la aplicación de la cláusula Gulf-Plus, que amparaba a los productores de alto coste y generaba enormes beneficios para los de coste bajo. Consistía en lo siguiente: cualquier barril de petróleo, se extrajera donde se extrajera y se vendiese donde se vendiese, tendría el precio del petróleo americano del Golfo de México más el flete desde esa zona, la del Golfo de México, al lugar convenido. Si tenemos en cuenta que durante la vigencia del sistema el coste de extracción del petróleo saudí era, en términos aproximados, una fracción del crudo del Golfo de México, es fácil comprender que el acuerdo reportaba, a todas las compañías participantes, pingües beneficios.

La cartelización, que comenzara a quebrarse durante la Segunda Guerra Mundial, por decisión de los gobiernos de Estados Unidos y Gran Bretaña, muy poco dispuestos a aceptar que su esfuerzo bélico se viera, además, encarecido artificialmente por el oligopolio de sus grandes empresas petroleras, se vio amenazada, después de la guerra, por la aparición de empresas independientes de los países occidentales —por ejemplo, la Occidental norteamericana o el ENI italiano—, y por la creación, entre notables tensiones, de empresas públicas de los países productores: la National Iranian Oil Company (NIOC), entre otras.

Para contrarrestar el poder de las grandes compañías occidentales, varios de los países productores crearon, en 1960, la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), con el objetivo de coordinar las producciones, lograr precios rentables para los países productores y estabilizar el mercado. Es decir, crearon otro cártel
95
. Un cártel que tuvo escasa actividad a lo largo de los años sesenta y principios de los setenta, hasta que, con motivo de la cuarta guerra árabe-israelí, la del Yom Kippur, denominada así por haberse iniciado el día de la fiesta judía de la expiación o perdón, la OPEP decretó el embargo de su petróleo para los países alineados con Israel, con Estados Unidos a la cabeza, y una considerable subida de los precios del crudo, precios que se habían cuadruplicado a finales de ese mismo año. El cártel de productores había demostrado su fuerza; había nacido la «opecalipsis», como por entonces empezó a llamarse a la organización en algunos medios occidentales.

Por supuesto, la existencia de la OPEP y su posición dominante en la oferta mundial de petróleo —con un 54% de la producción total en 1973— no hubiese bastado para desencadenar la explosión de los precios del petróleo de no haberse producido en un entorno de crecimiento generalizado y de consumo creciente de petróleo por Estados Unidos —convertido ya en un gran importador de crudo— y Japón. Precisamente la razón por la que las elasticidades de demanda tenderían a prolongar la crisis
96
.

A esa primera crisis siguió, como es bien sabido, una segunda, en la que tuvo un papel crucial la llegada del imán Jomeini a Irán y la retirada temporal de la producción de crudo de ese país, retirada que, al crear una escasez marginal, enturbió el funcionamiento de los mercados y volvió a disparar los precios: en dólares corrientes, el precio del barril de Arabia ligero, por aquel entonces el crudo de referencia, se había multiplicado por doce, y los países OCDE, golpeados ya por la primera gran subida de precios, se sumirían en la recesión del período 1980-1983.

El precio del petróleo se desplomó en 1985, por el efecto combinado de una serie de factores —ahorro energético, diversificación de fuentes, uso mucho mayor de carbón y energía nuclear y nuevas bolsas de petróleo en países no miembros de la OPEP— que habían dado lugar a que el porcentaje de la OPEP, en 1985, representase tan sólo el 30,49% de la producción total
97
. Un precio que, de 1986 hasta principios de 1989, osciló entre 15-20 dólares por barril, salvo el corto período alcista de la Guerra del Golfo, y que empezó a elevarse en el segundo trimestre de 1999, para iniciar su escalada continua en mayo de 2002, y desplomarse en el último trimestre del 2008
98
, como puede observarse en el gráfico que sigue.

Pero ¿qué es lo que ha ocurrido para que el precio del petróleo, expresado en dólares, haya experimentado, desde principios del 2007, alzas continuas, se situara en cotas impensables a mediados del 2008 y haya experimentado, desde entonces, una caída tan pronunciada?
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FUENTE
: Índice Bloomberg para petróleo Brent.


Gráfico 1.
 Precios del petróleo: barril en dólares

Oferta, demanda, evolución del dólar y su condición de activo 
de refugio pueden explicar, en buena medida, la escalada y el desplome
99
.

La oferta de crudos se ha visto frenada por dos razones fundamentales: por la insuficiente aportación de la producción distinta a la de la OPEP y por el comportamiento de la propia OPEP. En los últimos años, la producción de los países no integrados en la OPEP ha ido descendiendo: desde el 46% del total en el año 2000 hasta el 41% del 2007, al tiempo que la de la propia OPEP se ha mantenido en el 43%
100
.

Esa reducción de la oferta de países distintos de la OPEP significa que el poder de mercado de la organización se acrecienta y que, por tanto, su influencia sobre los precios es mayor; y tanto más cuanto que, en el 2007 y hasta mediados del 2008, la OPEP ha disminuido su producción. El cártel, por tanto, ha actuado sobre la oferta para elevar los precios, con notable éxito hasta julio del 2008. Con tanto éxito que, para algunos analistas, las crisis petrolíferas son crisis artificialmente creadas por esta organización
101
; lo que llevó a una serie de senadores norteamericanos a solicitar de su gobierno, y de su entonces presidente, George Bush, la presentación de una denuncia ante la Organización Mundial de Comercio en la que se acusara a ocho miembros de la OPEP de violar las reglas de la OMC y de mantener acuerdos colusivos. Las reglas aludidas de la OMC implican la obligación de los miembros de no imponer cuotas, o restricciones de cualquier tipo, a las exportaciones. La petición fué vetada por el propio Bush.

La demanda mundial de petróleo creció ligeramente en 2007, no por parte de los países OCDE, cuyo consumo se redujo también ligeramente, sino por la demanda acrecentada de los países emergentes, en especial China, India, Brasil y los países del Golfo Pérsico. Ese aumento del consumo mundial, del 1,1% en 2007
102
 y quizás del 3,5% en 2008
103
, unido a una oferta declinante, provoca, en un mercado como el del petróleo, de respuestas marginales intensas, un aumento rápido de los precios que, en parte, explica la escalada; pero hay algo más que, en buena medida, influye sobre el comportamiento 
restrictivo de la OPEP: la evolución del dólar.

Desde el segundo trimestre del 2006 hasta el segundo trimestre de 2008, es decir, dos años, el dólar se depreció un 26% de acuerdo con los datos del Banco Central Europeo
104
. Como el petróleo se cotiza en dólares, lo que los países exportadores ven, especialmente la OPEP, es que el valor real de su mercancía disminuye por la caída de esa divisa y, por tanto, tratan de elevar su precio para contrarrestar esa pérdida. Tanto es así que, desde principios de 2007 hasta marzo de 2008, la correlación entre el precio del crudo y el tipo de cambio euro/dólar presenta un coeficiente del 0,97, lo que permite suponer —una correlación no es una causa— que tras las decisiones del cártel late también esa percepción
105
.

Uno de los aspectos más controvertidos sobre la evolución de los precios del petróleo es el papel de la especulación. Para los países productores, la especulación ha elevado enormemente los precios del crudo, en un típico caso de cola que mueve al perro, es decir, de factor añadido que termina por ser más importante que las fuerzas esenciales del propio mercado. Con lo cual entienden que un aumento de la oferta de crudo no haría bajar los precios porque el juego de la especulación los mantendría altos. Portavoz destacado de esa opinión es Abdullah al-Badri, secretario general de la OPEP. Es más, y desde la óptica de los productores, y especialmente de los más radicales, la debilidad del dólar y el aumento de precios del crudo obedecen a operaciones de carácter especulativo basadas en adoptar posiciones cortas en dólares —se venden, a futuro, dólares que todavía no se tienen, con lo cual se presiona a la baja la cotización de la divisa— y largas en crudo —se adquiere, a futuro, un petróleo que todavía no se ha vendido, con lo que el precio de la mercancía se eleva. No resulta difícil entender el basamento último de esta postura: si las actividades especulativas son las que han disparado el precio del crudo, la responsabilidad no puede recaer en los productores —léase los miembros de la OPEP—, sino en las grandes instituciones de inversión colectiva (fondos de pensiones, fondos de inversión, hedge funds

) ávidas por obtener beneficios también en los mercados de productos. Son esos otros los culpables
106
.

Para muchos representantes de los países consumidores, entre los que se encuentra el hasta ahora ministro de Energía norteamericano, Samuel Bodman, no hay pruebas de que sean las actividades especulativas las que hayan empujado al alza los precios del petróleo, cuya evolución se debe, fundamentalmente, a que la producción no ha sido capaz de atender a una demanda reciente. También en este caso se advierte, sin gran dificultad, la razón última de esa postura: no son los operadores financieros los que presionan al alza los precios del hidrocarburo; son los productores (léase OPEP) los que no desean que los precios bajen, utilizando para ello su poder de mercado. También son los otros los culpables
107
.

Por encima del debate entre productores y consumidores, y entendiendo que las cuatro causas enumeradas han incidido sobre la escalada de los precios del petróleo, conviene preguntarse a cuál de esas causas hay que atribuirle mayor ponderación.

En 1931, el economista americano Harold Hotelling, al estudiar las reglas que guían la extracción de recursos no renovables, enunció un principio que tiene todavía aplicación a ese tipo de mercado. Según él, el propietario de un recurso no renovable debe elegir entre extraerlo, y venderlo, o mantenerlo en el subsuelo, y será el tipo de interés prevaleciente el que determine el sentido de su decisión porque de lo que se trata es de que el precio neto (precio de mercado menos coste de extracción), actualizado, del recurso sea el mismo, tanto si se extrae y vende como si se conserva. Por tanto, los productores preferirán conservar el recurso siempre que ese precio neto evolucione al compás del tipo de interés. Por aplicación de esa regla, los productores de petróleo deberían extraer más petróleo en las circunstancias recientes, puesto que la evolución de su precio neto es mucho más favorable que la tendencia de los tipos de interés. ¿Por qué no ocurre así? El mismo Hotelling dio ya la respuesta: porque el principio es aplicable a situaciones 
de libre competencia pero no a las de competencia imperfecta. Y el mercado de petróleo es un caso claro de competencia imperfecta, puesto que está dominado por el cártel de la OPEP
108
.

Se acepte o no, en toda su extensión, el razonamiento de Hotelling, lo que parece indudable es que, desde principios del 2007, existe una cierta descompensación en el mundo del petróleo que facilita la elevación del precio por su muy difícil sustitución a corto plazo; y aún hay más: la percepción de muchos operadores de que la escasez se va a mantener, lo cual desata los movimientos especulativos que refuerzan la tendencia. Comprar futuros de petróleo en Nymex (Nueva York) o ICE (Londres), con ánimo de especular y, por tanto, de poder venderlos antes de su fecha de realización por precio superior, tiene sentido si los operadores correspondientes creen en la continuidad del alza de precios; de lo contrario, no actuarían de esa forma porque el riesgo de descalabro sería muy elevado.

El dólar, por otro lado, se deprecia por el continuo desequilibrio de la cuenta corriente norteamericana y se depreciaría aún más, en busca de su nivel de equilibrio, si las reservas de una serie de países, de entre los que destaca China, no lo sostuvieran. Lo cual no excluye que los productores de petróleo impulsen al alza los precios en dólares, por tratar de mantener el precio real; pero lo impulsan porque pueden hacerlo, porque poseen la llave de la oferta.

Por tanto, y desde nuestro punto de vista, la subida rapidísima del precio del petróleo, en la primera mitad de 2008, tenía una causa fundamental —la cartelización del mercado— y una causa de segundo orden —la especulación—, que no jugaría si los inversores institucionales no hubieran pensado que, a corto plazo, el mercado seguiría siendo alcista.

¿Qué ha sucedido para que en el último trimestre del 2008 el precio del petróleo haya descendido de forma tan abrupta? Ocurre que, por el momento, la oferta se mantiene al tiempo que la demanda se debilita por la reducción del ritmo de crecimiento de la mayor parte de los países —en realidad, por la etapa 
recesiva en la que se encuentran—, y ocurre también que la caída brusca del precio del hidrocarburo elimina su condición de activo de refugio, con lo que las posiciones largas en petróleo se deshacen.

El impacto de los precios de la energía

Por el juego del efecto sustitución, el aumento continuado de los precios de un combustible empuja al alza el precio de los demás: si el petróleo se encarece sin pausa, el gas se encarecerá también, y no sólo porque muchos productores de petróleo lo son también de gas, sino, además, porque en los casos en que la sustitución a corto plazo sea posible, la mayor demanda de gas elevará su precio. La tendencia alcista se hará aún más patente en las diferentes formas de energía secundaria, entre las que predominan los derivados del petróleo (gasolina, fuel, gasoil, queroseno, propano…) y la electricidad. El precio del petróleo se traslada a todos sus destilados, y no se olvide que muchas de las centrales eléctricas utilizan como combustible el fuel-oil. Todo lo cual significa que el aumento del precio del petróleo desde los 63,17 dólares de media de enero-junio 2007 (Brent) hasta los 109,17 de media de enero-junio 2008
109
, un incremento del 73%. ha supuesto un aumento continuado, y veloz, del precio de las diferentes formas de energía secundaria.

El sector más directamente afectado es el del transporte, tanto de mercancías como de personas, y no hay más que ojear la actualidad de cualquier país importador de petróleo para advertir la conflictividad que esas subidas desencadenan, desde Estados Unidos a los países de la Unión Europea. El impacto es desigual en los distintos países, porque distinta es la fiscalidad de los destilados del petróleo, mucho mayor en Europa que en el resto de los países, como prueba por ejemplo el actual precio de la gasolina: casi el doble en España que en Estados Unidos y más del doble en Francia y Alemania
110
; y es desigual también porque la renta familiar disponible varía de unos a otros países. Pero de lo que no hay duda es de la extensión del impacto. En 
cuanto a los consumos domésticos, el aumento del precio de la energía, y sobre todo de la electricidad, erosiona, continuamente, la capacidad de compra de las familias y su renta disponible real.

Hemos hecho mención de dos sectores, transporte y consumo doméstico, porque son los más visiblemente afectados, pero el aumento de los precios de la energía se derrama por todos los resquicios de cualquier economía porque, como ya hemos señalado, la energía lo es todo en el mundo moderno y no es fácil encontrar una actividad, sea de producción o de consumo, en la que la energía no intervenga o no haya intervenido. Pensemos en una actividad tan cotidiana como pasear por la calle de una ciudad. Aparentemente el paseante no utiliza más energía que la de sus piernas, pero esa reflexión ignora que el paseante utiliza un calzado y una ropa que han sido confeccionados con energía; que las calles por las que pasea han sido diseñadas y asfaltadas con máquinas y aparatos que consumen energía; que el semáforo que le señalará si puede o no cruzar la calle funciona con energía; y que el teléfono móvil que lleva en el bolsillo también consume energía.

Pero, además de los impactos sectoriales, o microeconómicos, el aumento de los precios de la energía plantea problemas globales de notable envergadura. Limitémonos al petróleo, por ser el principal desencadenante de los problemas.

En primer lugar, el aumento de los precios del petróleo constituye una transferencia de renta desde los países consumidores a los productores. Con datos de la Energy Information Administration, las exportaciones de petróleo de la OPEP a los países consumidores netos alcanzaron en 2007 los 671.000 millones de dólares; aun considerando la reducción de precios de los últimos meses del 2008, el valor de la exportación alcanzará los 979.000 millones de dólares. La diferencia, 308.000 millones, es la transferencia de renta adicional que, por modificación de la relación real de intercambio, efectuarán, en 2008, los países consumidores —países OCDE, emergentes y subdesarrollados— a los miembros de la OPEP
111
.

Para los exportadores de petróleo, ese aumento significa mayor prosperidad, que, por lo general, se traduce en una mejora del nivel de vida de sus poblaciones y un aumento de la inversión exterior, sea en empresas o en activos financieros. Para los países OCDE, consumidores netos, supone desequilibrios en las cuentas exteriores, mayor inflación y menor crecimiento. Para los países emergentes y para los menos desarrollados, los efectos son parecidos a los de los países OCDE, a lo que hay que añadir, en el caso de los países fuertemente endeudados, un aumento significativo de su deuda exterior
112
.

Un panorama sombrío

En los próximos veinte años, los que restan hasta el 2030, el porvenir de la energía no resulta nada alentador, si tenemos en cuenta que la proporción que representa el petróleo en la oferta de energía primaria variará poco y que ese combustible está acosado por múltiples problemas.

En el año 2005, Robert Hirsch, un especialista en temas energéticos, publicaba un artículo que hizo temblar al sector energético mundial
113
. En su opinión, la producción mundial del petróleo está muy cerca de su techo (peaking
), situación que surge cuando la mitad aproximada del petróleo de los pozos ya ha sido extraída. A partir de ese momento, la producción declina, a menos que se realice con mucha anticipación un gran esfuerzo tecnológico en varios campos, en especial en la recuperación de capas petrolíferas ahora inalcanzables o muy costosas. En realidad, las ideas de Hirsch están directamente enlazadas con las de otro experto, el geólogo Marion King Hubbert, quien, en 1956, predijo que el máximo de producción petrolífera norteamericana se alcanzaría entre finales de los sesenta y principios de los setenta. Un pronóstico que resultó ser cierto en 1970
114
.

La opinión de Hirsch no es compartida por todos los especialistas del mundo del petróleo, y no lo es porque no se 
sabe muy bien, a escala mundial, si toda una serie de grandes bolsas de petróleo han alcanzado el máximo; pero lo que no parece dudoso es el aumento del coste de explotación de los nuevos yacimientos de petróleo y gas, coste que, según Daniel Yergin, se ha doblado con creces en los últimos cuatro años
115
. A su entender, son varias las causas que explican ese aumento, de entre las que destacan la escasez de capital humano que se observa en los sectores de petróleo y gas, y el incremento del coste del capital físico. Resultado: los nuevos proyectos son más costosos y algunos de ellos se retrasan o nunca se terminan.

Además de ello, del incremento de costes apuntado por Yergin, no hay que olvidar la nueva configuración de la industria del petróleo y gas, dominada ahora no por las grandes empresas multinacionales —ExxonMobil y Chevron, por parte norteamericana, y British Petroleum y Royal Dutch Shell, por parte europea—, sino por las nuevas siete hermanas, pertenecientes a los países productores. Son: Saudi Aramco (Arabia Saudita), NIOC (Irán), PDVSA (Venezuela), CNPC (China), Gazprom (Rusia), Petrobras (Brasil), y Petronas (Malasia). Su diferente peso, en esos dos sectores del petróleo y gas, es claro: las cuatro multinacionales producen un 10% aproximado del petróleo y gas y poseen el 3% de las reservas; el conjunto de las empresas nacionales produce, aproximadamente, un tercio del total del petróleo y gas y posee más de un tercio de las reservas conocidas
116
.

Esas nuevas siete hermanas, en manos de los correspondientes gobiernos, pueden no tener interés en que los precios se reduzcan, y además, y aquí radica un problema grave, pueden no invertir en exploración con la misma intensidad que las privadas porque parte de sus beneficios son utilizados con fines políticos de otro tenor
117
. Del lado de la demanda, la situación tampoco resulta halagüeña. Ya sabemos que, del 2006 al 2030, la oferta energética deberá aumentar un 45% para satisfacer las necesidades previstas (cuadro 1) y que, en el año de referencia, el 2030, será preciso un 27% más de petróleo del utilizado en el 2005. También sabemos que el 87% de ese 
incremento corresponderá a los países en desarrollo y que tan sólo los países asiáticos absorberán el 59% del incremento; y no sólo por su crecimiento esperado sino por su menor eficacia energética.

Una forma de calcular la eficiencia energética consiste en comparar el consumo de energía primaria con la producción total del país o región. Un consumo que depende no sólo del uso eficiente de la energía, sino también de la composición del Producto Interior Bruto, del clima y de las fuentes energéticas utilizadas; y consumo, por tanto, que varía con el tiempo, sobre todo en países de rápido desarrollo, por el cambio acelerado de la estructura productiva: cuanto más intensiva en capital sean las funciones de producción, mayor será el consumo de energía primaria; cuanto más se transforme la economía, en el sentido de aumentar el peso de sectores menos devoradores de energía, más tenderá a reducirse el consumo por unidad producida.
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Nota:
 FEI = Federación de Estados Independientes; ME = Oriente Medio; A = África; CH = China; AN = América del Norte; RA = Resto de Asia; AL = América Latina; I = India; OA = OCDE Asia; E = Europa; M = Mundo.


FUENTE
: «World Energy Council: Energy Efficiency Policies around the World: Review and Evaluation», Gráfico 2.2.


Gráfico 2.

 Eficiencia energética comparada (2006)

De acuerdo con el gráfico 2, la Confederación de Estados Independientes, formada básicamente por los países de la antigua Unión Soviética, es la que menor eficacia energética presenta: consume tres veces más que Europa, China consume un 40% más que Europa, los otros países asiáticos un 30% más, e India un 10% más.

Refiriéndonos, por tanto, a los países en desarrollo, con China e India en primer plano, de los que se espera un crecimiento elevado, hay que suponer que el consumo de energía primaria seguirá siendo alto, por su limitada eficiencia energética y por la transformación productiva que el crecimiento entraña, y, bajo esa óptica, no resultaría descabellado pensar que la demanda prevista para el año 2030 puede ser claramente superada por la demanda real.

Los costes crecientes de la oferta de la energía, presionados por el incremento de los costes del petróleo, más la escasa diversificación de las fuentes energéticas, tal y como la previsión nos muestra, sumado todo ello a un posible incremento de demanda sustancial, hacen suponer que —superada la actual crisis— los años venideros traerán más de una crisis energética y que, por tanto, los países consumidores netos de energía deberían adoptar una serie de medidas para paliar la situación.

Los caminos inevitables

Del lado de la oferta de energía, los esfuerzos deberían concentrarse en diversificar la oferta energética, y bastante más de lo que la previsión de la AIE indica (cuadro 1). Seguir dependiendo de un petróleo y un gas que escasean en los países consumidores o que apenas existen en su territorio es seguir condicionados por las decisiones de la OPEP; y esos esfuerzos deben mantenerse aunque los precios de la energía se reduzcan durante un tiempo como ahora ocurre; situación, por otra parte, que ya se dio en el período 1986-1999 y que hizo subir siete 
puntos el porcentaje representado por el petróleo en la producción mundial de energía entre los extremos del período
118
, lo cual no tiene nada de extraño pero, en retrospectiva, constituye un error. No tiene nada de extraño porque la infraestructura energética de los grandes consumidores de energía está apoyada en el petróleo: centrales eléctricas, transporte, agricultura, industria… Por tanto, un petróleo temporalmente barato incita a sustituir otros combustibles por el hidrocarburo. Constituye un error porque, antes o después, el petróleo vuelve a subir de precio, porque la mayor demanda opera en esa dirección y porque se refuerza la posición del cártel de la OPEP.

Sin olvidar los esfuerzos que se requieren en el campo de las energías renovables, hay que suponer que la capacidad de diversificación de tales energías no es muy elevada por la complejidad que, en muchos casos, entraña su producción y almacenamiento. Lo cual nos remite, directamente, al controvertido y áspero tema de la energía nuclear.

Las ventajas e inconvenientes de los reactores nucleares ya han sido resumidas al principio de este capítulo y son de todos conocidas. La confrontación también es suficientemente conocida. Para los que dudan de la posibilidad de resolver a medio plazo la demanda de energía con energías renovables, y además no creen que se pueda constreñir, sustancialmente, el consumo de energía primaria, la única solución es el aumento de la capacidad nuclear; para los que rechazan de plano esa forma de energía por considerarla muy peligrosa, entre los que se encuentran casi todos los movimientos conservacionistas del mundo, la solución debe lograrse por medio de un aumento sustancial de las energías renovables y una disminución notable del consumo energético.

El debate rueda y rueda sin que las posturas se acerquen, aunque se hayan producido casos de cambio radical de opinión. En abril de 2006, Patrick Moore, uno de los fundadores de Greenpeace, publicó un artículo, en el Washington Post
, en el que renegaba totalmente de su postura antinuclear; a su juicio, 
la energía nuclear era la única que podía salvar al planeta de un cambio climático catastrófico, y sus razones eran las siguientes: la energía nuclear es mucho menos contaminante que el carbón y el kw nuclear es más barato que el producido en plantas térmicas e hidroeléctricas; hay que impulsar al máximo las energías renovables pero no parece posible que vayan a constituir el recambio de los combustibles fósiles, los grandes contaminantes; no hay que poner en duda la seguridad de las plantas nucleares sólidamente construidas, ya que el accidente de la planta norteamericana de Three Mile Island, de 1979, no ha tenido consecuencias personales porque la vasija protectora y las paredes de hormigón del edificio impidieron el escape de la radiación, al contrario de lo que sucedió en Chernobyl, central rodeada de insuficiente protección; después de cuarenta años, los residuos nucleares presentan sólo una milésima de la radiactividad que emanaba de ellos al dejar de funcionar en el reactor, razón por la cual es posible reciclar el combustible; gracias a su protección de acero y hormigón armado resultaría muy difícil que un ataque terrorista contra una central moderna tuviera éxito, inclusive aunque los terroristas estrellaran contra ella un avión jumbo
119
.

Ni que decir tiene que la postura de Moore ha sido, y es, constante y furiosamente criticada por los conservacionistas de todas latitudes, crítica que se extiende también a James Lovelock, padre de la teoría «Gaia»
120
, quien considera que sólo la energía nuclear puede generar la electricidad que requieren las ciudades
121
. La realidad es que esa energía genera hoy una proporción de energía eléctrica que va desde el 78% del total en Francia, 55% en Bélgica, 47% en Suecia, 41% en Suiza, 35% en Japón y 20% en Estados Unidos, Reino Unido y España, y que tanto Suecia como Suiza figuran entre los países con mayor preocupación medioambiental
122
.

La pregunta que hay que hacerse, al llegar aquí, es si la energía primaria que el mundo va a necesitar en los próximos años va a seguir dependiendo de combustibles fósiles, no renovables, y contaminantes, o si conviene a los países 
importadores netos de esos combustibles ampliar su generación de energía a través de plantas nucleares. Porque, en el primer caso, los mercados energéticos van a seguir dominados por los productores de los combustibles, en especial los productores de petróleo; y, en el segundo, y transcurridos unos años —el período de maduración de las plantas es largo—, es posible que las tensiones en esos mercados amainen.

Pero hay algo más que debe hacerse: conseguir ahorros energéticos sustanciales, tanto en la producción como en el consumo. Es decir, mejorar la eficiencia energética por medio de una reducción de la elasticidad-renta de la demanda de energía.

En el año 2006, la Unión Europea resumió en un folleto
123
 los ahorros energéticos que podían conseguirse hasta el año 2020, siempre que se aplicaran las medidas propuestas por la Comisión. Los ahorros, en consumo final, serían los siguientes:

CUADRO
 3. Ahorro estimado en los consumos finales









	
Sector


	
Porcentaje de ahorro tras

aplicarse las medidas





	
Vivienda residencial


	
27





	
Edificios comerciales


	
30





	
Transporte


	
26





	
Industria manufacturera


	
25




	
	








FUENTE
: Comisión Europea: «Perspectiva 2020: ahorrar nuestra energía».

Para conseguir este propósito, que debería suponer un ahorro total del 20%, el Parlamento y la Comisión han aprobado una serie de Directivas encaminadas a lograr ese fin. La primera de ellas, la 2006/32 de 5 de abril de 2006, ya enumeró los principios y las medidas en que debe basarse ese ahorro, un ahorro que perseguiría un doble fin: reducir la contaminación 
atmosférica y mejorar la eficiencia energética.

Ya sabemos, por experiencia, que, aunque las Directivas sean obligatorias para los países miembros, una vez traspuestas a las legislaciones nacionales, esa trasposición puede ser muy lenta, como lento es todo lo que emana de la Unión Europea, dado que su complejidad organizativa hace que de las musas al teatro medie un larguísimo trecho. Pero sería importante que se consiguiera una sustancial reducción del consumo energético en el espacio integrado. Y esfuerzos de esa índole deben emprenderse sin dilación por todos los países OCDE, los grandes consumidores netos de energía, porque, de no lograr diversificar las fuentes, con una mayor presencia de la energía nuclear, y de no ser capaces de reducir sustancialmente la cantidad necesaria para producir y consumir, el período que media hasta el 2030 encerrará múltiples y desagradables sorpresas porque los señores de la energía seguirán siendo, como ahora, los países petrolíferos y, en especial, los países miembros de la OPEP. Sin olvidar que acaba de nacer, en Moscú, el Foro de Países Exportadores de Gas, con intención de cartelizar también ese mercado.
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CAPÍTULO 3

CIGARRAS Y HORMIGAS

La paradoja de Lucas

El saldo de cuenta corriente de la balanza de pagos de un país muestra, para un año determinado, la relación entre el ahorro y la inversión nacionales. Si el saldo es positivo, el ahorro habrá sido superior a la inversión y el país habrá exportado capital, bien por inversiones o préstamos a otros países, bien por un aumento de la reserva de divisas. En el primero de los casos, las transacciones son perceptibles porque así quedan registradas; pero también el aumento de reservas constituye un préstamo frente al exterior porque las reservas no se guardan celosamente en las cámaras acorazadas de los bancos centrales, sino que, por razones de rentabilidad-seguridad, se suelen invertir en títulos denominados en otras monedas, por lo general títulos públicos.

Si el saldo es negativo, la inversión habrá sido superior al ahorro y el país necesitará del ahorro exterior, un ahorro que le llegará por inversiones o préstamos, de diferentes tipos, que los residentes de otros países efectuarán en el país considerado, inversiones entre las que se cuenta la colocación en títulos del país de las reservas de otros países; o bien, si esa inversión exterior no llega a cubrir la diferencia, por una disminución de la propia reserva de divisas; en suma, por una reducción de los activos exteriores del país.

En el gráfico que sigue aparecen, para el año 2007, los exportadores e importadores de capital, de acuerdo con sus saldos de cuenta corriente.

Los porcentajes no se corresponden con exportaciones o importaciones de capital respecto del producto total, sino que indican qué proporción de la exportación global de capital corresponde a cada país o grupo de países, y el mismo 
significado ha de atribuirse a la importación de capital.

Como puede advertirse, los grandes exportadores son China, Japón, Alemania, Arabia Saudita y Rusia, si bien los países árabes productores de petróleo forman parte de ese grupo, pero lo que, en todo caso, puede observarse es el predominio de las economías asiáticas.

Del lado de la importación, el papel principal corresponde a Estados Unidos, seguido por España y Reino Unido. Obsérvese que, salvo el caso de Turquía, los países receptores son países desarrollados.

Esa situación viene arrastrándose, con ligeros vaivenes, desde comienzos del presente siglo, puesto que son los países desarrollados, salvo Japón, los que apelan al ahorro exterior, y los países emergentes y subdesarrollados los que facilitan ese ahorro, tal y como señala el Fondo Monetario Internacional
124
. Una situación que, además, contradice uno de los presupuestos del pensamiento económico tradicional, según el cual los países desarrollados exportan capital a los menos desarrollados, en busca de inversiones más rentables, y los menos desarrollados utilizan ese ahorro exterior para crecer. Con el paso del tiempo, los países receptores dejarán de importar capital, amortizarán, en todo o en parte, las deudas contraídas y terminarán por convertirse a su vez en exportadores de capital
125
. Así ocurrió, por ejemplo, en Estados Unidos, importador neto de capital a lo largo del siglo XIX
 y hasta 1875, y exportador neto durante la primera mitad del siglo XX
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FUENTE

: FMI: «Global Financial Stability Report», octubre 2008, figura 1, p. 169.


Gráfico 1.
 Principales exportadores e importadores de capital en 2007

Esa ruptura de la concepción tradicional de los movimientos de capital privado es lo que se conoce con el nombre de «paradoja de Lucas», puesto que fue este economista norteamericano el que observó tal singularidad, en un trabajo pionero sobre el tema
127
. De hecho, la pregunta que Lucas se hacía no era por qué el capital fluía «cuesta arriba», es decir, de los más pobres a los más ricos, sino por qué los flujos de ricos a pobres resultaban tan parcos. Con posterioridad al trabajo de Lucas el significado de la paradoja es el ya mencionado: el hecho de que el capital se mueva desde los menos ricos a los más ricos.

Un amplio caudal de investigaciones ha seguido al trabajo de Lucas, con el propósito de buscar las correspondientes relaciones causales. Reinhart y Rogoff consideran que el riesgo de suspensión de pagos, por parte de muchos de los países de baja renta, es decir, el riesgo-país, es la principal causa que subyace en la reducción del flujo de capital privado de ricos a pobres y consideran que lo verdaderamente paradójico es que todavía se produzcan flujos de capital hacia países que han suspendido pagos más de una vez
128
. Prassad, Rajan y Subramanian basan su análisis en el desglose de los flujos de capital entre inversión directa y las restantes formas de inversión. En el primero de los casos sostienen que los movimientos toman cuerpo en la dirección tradicional, aunque suponen alrededor del 40% de los flujos de capital privado; en el segundo caso, entienden que en muchos de los países en desarrollo la inadecuada infraestructura, la escasez de capital humano, la corrupción y la propensión a suspender las obligaciones exteriores reducen, considerablemente, la rentabilidad de las inversiones una vez descontado el riesgo, lo que provoca situaciones mucho peores que las señaladas en el trabajo de Lucas. Concluyen, finalmente, que varios de los países en desarrollo de rápido crecimiento necesitan menos capital 
externo porque su ahorro aumenta sin que el consumo lo haga al mismo ritmo
129
. Gourinchas y Jeanne parten de un presupuesto acorde con la teoría económica tradicional: que el capital exterior debería moverse hacia los países en desarrollo cuya Productividad Total de los Factores se fuera acercando a la de las economías más avanzadas y huir de los países en los que esa variable siguiera el camino contrario. Puesto que de 1980 al 2000 la PTF de los países que no forman parte de la OCDE ha ido reduciéndose, por comparación con los países OCDE, la paradoja de Lucas podría quedar explicada si no fuera porque los datos muestran que, al segmentar los flujos que se dirigen a esos países, se encuentra que no son los países con mayor productividad los que reciben más volumen de capital exterior, sino precisamente los que muestran un menor crecimiento de la productividad. Es lo que los dos economistas denominan «el enigma de la asignación»
130
. Por último, Alfaro, Kalemli-Ozcan y Volosovych aseguran que la reducida exportación de capital privado a países pobres viene causada, fundamentalmente, por la mala calidad de la organización institucional de esos países, tal y como revela lo ocurrido para ese grupo en el período 1970-2000, pese a que, según sus conclusiones, la inversión exterior es la que mejor puede ayudar al perfeccionamiento institucional y, por tanto, al crecimiento
131
.

Pero sean cuales sean las explicaciones de por qué la inversión privada no fluye sustancialmente de los países ricos a los pobres —primera acepción de la paradoja de Lucas— y sí de los pobres a los ricos —segunda acepción—, lo cierto es que los datos del gráfico 1, y los que el Fondo Monetario facilita para años anteriores, ponen de manifiesto que, con la excepción de Japón, son los países menos desarrollados los que ahorran, en especial los asiáticos y algunos de los árabes, y que también, con alguna excepción, son los países desarrollados los que absorben ese ahorro. Y conviene resaltar ahora que el canal fundamental de préstamo de los ahorradores es la acumulación de reservas, tal y como se desprende del siguiente cuadro. Puede observarse, además, que, pese a la situación crítica por la que atraviesa la 
economía mundial, las reservas siguen, por lo general, aumentando.

CUADRO
 1. Reservas internacionales (millones de dólares, a fin de mes)







	
	
Diciembre 2007


	
Octubre 2008





	
China, República Popular


	
1.528.249


	
1.905.585 (Sept.)





	
Japón


	

​
973.365


	

​
977.723





	
Rusia


	

​
477.890


	

​
484.590





	
India


	

​
275.316


	

​
252.883





	
Taiwán


	

​
—


	

​
280.680 (Nov.)





	
Corea


	

​
262.224


	

​
212.253





	
Singapur


	

​
162.957


	

​
162.174





	
Hong-Kong


	

​
152.702


	

​
154.849





	
Malasia


	

​
101.345


	

​
100.214





	
Tailandia


	

​
87.455


	

​
103.171





	
Indonesia


	

​
56.920


	

​
50.580





	
Arabia Saudita


	

​
34.000


	

​
—





	
Emiratos Árabes Unidos


	

​
29.620


	

​
—




	
	
	






FUENTE
: IMF: «Time Series Data on International Reserves and Foreign Currency Liquidity». Los datos de Taiwán proceden de su Banco Central, los de China de su State Administration of Foreign Exchange, los de Arabia Saudita y EAU del World Factbook de la CIA (est.).

Además, y de los datos facilitados por el Fondo Monetario Internacional, se desprende que unos dos tercios de las reservas mundiales, a finales del 2007, pertenecían a los países asiáticos y Rusia
132
.

La sed de reservas

Las reservas de divisas presentan siempre una triple condición protectora para bancos centrales y gobiernos: hacer frente a las obligaciones a corto plazo, servir de escudo ante un ataque a la moneda propia y evitar que el tipo de cambio se aparte excesivamente de unos valores predeterminados.

A finales de los años noventa, varias de las economías asiáticas más dinámicas y la economía rusa fueron golpeadas por crisis financieras que trituraron los tipos de cambio de sus monedas y afectaron duramente a sus ritmos de crecimiento. Sea cual sea el desencadenante de la crisis, la huida de capitales, tanto foráneos como nacionales, es una característica común a todas las perturbaciones, huida que se agudiza si el tipo de cambio es fijo. La reserva de divisas puede utilizarse, en esos casos, para evitar la devaluación de la moneda y contener la crisis, y su efecto será más positivo cuanto más amplia sea la reserva, si bien la experiencia de las últimas perturbaciones demuestra que, ante crisis profundas, no hay reserva de divisas que sirva para evitar la devaluación. Nada tiene de extraño, por tanto, que tanto las economías asiáticas como la rusa se sientan más amparadas por una muy amplia reserva de divisas que pueda ser utilizada en caso de ataque a sus monedas.

Dejando a un lado las consideraciones teóricas sobre el régimen de tipo de cambio, lo cierto es que, salvo el caso de las grandes monedas, que oscilan de acuerdo con la tensión de los mercados, la mayoría de los gobiernos, y en especial los de los países emergentes y en desarrollo, prefieren que sus tipos de cambio no sufran alteraciones bruscas que emborronen las expectativas de los inversores. Esas alteraciones se originan por entradas y salidas de capital de cierta envergadura y pueden ser compensadas por la intervención de los bancos centrales, bien comprando su moneda cuando ésta se desliza a la baja o vendiéndola cuando lo hace al alza; para lo cual es indispensable contar con un amplio colchón de divisas.

Hay, sin embargo, otro propósito distinto al de estabilizar el cambio de la moneda propia, un propósito perceptible en el caso chino, pero que es extensible a algún otro país asiático: el de lograr que el dólar norteamericano no se deprecie, o no lo haga 
en exceso, respecto de la moneda propia, el yuan. Si el dólar, presionado por el enorme déficit exterior norteamericano, se depreciase notablemente frente al yuan, que debería apreciarse continuamente por razón del excedente de sus cuentas exteriores, las exportaciones de manufacturas chinas a Estados Unidos, su primer mercado de exportación, perderían capacidad de competencia porque sus precios en dólares se elevarían. Es la estrategia que se denomina «mercantilismo monetario» y que supone adquirir masivamente activos denominados en dólares para mantener una favorable relación dólar-yuan
133
.

La tenencia de abundantes reservas internacionales plantea, sin embargo, dos problemas importantes: cómo gestionarlas y cómo evitar que desvirtúen la política monetaria.

Importa gestionarlas porque una eficaz gestión conduce a una adecuada combinación de rentabilidad-riesgo. Es más, los encargados de esa gestión, que en muchos casos resultan ser instituciones especializadas, suelen distinguir entre la parte de las reservas dedicadas a los problemas de liquidez —hacer frente a necesidades inmediatas— y la que debe invertirse en busca de rentabilidad. Objetivo este que nos conduce, directamente, al tema de la composición de las reservas.

Salvo el caso del oro, las reservas suelen colocarse en activos denominados en las monedas principales: dólar, euro, yen, libra y franco suizo. El oro tiene la ventaja de constituir la reserva por excelencia —tal vez por reminiscencia del patrón oro— pero también la desventaja de no ofrecer rentabilidad alguna y sí el coste de guardarlo en lugar seguro. Fort Knox suele ser uno de los preferidos, pero la parte que corresponde al oro en las reservas de un país no supera, en general, el 5%.

No es posible facilitar la proporción exacta de la composición de reservas porque, según manifiesta el FMI, no todos los países facilitan información sobre las mismas, lo que hace que, de los 6,39 billones de dólares de reservas totales computadas al final del 2007, sólo del 64% se conoce la composición. En el caso de los países desarrollados, que facilitan información mucho más amplia, el 69% corresponde al dólar, el 23% al euro, el 3% al yen, 
el 3% a la libra esterlina y el 0,2% al franco suizo. En el caso de los países en desarrollo, y para el porcentaje para el que existe información, un 53% del total, la composición es la siguiente: el dólar supone el 61%, el euro un 28%, el yen un 3%, la libra esterlina un 6% y el franco suizo un 0,1%
134
. Sorprende la similitud de composición de las reservas de países industriales, con información completa, y de las reservas declaradas de los países en desarrollo, pero no debe sorprender demasiado el predominio actual de las dos grandes monedas: dólar y euro integran el 92% de las reservas de los países industrializados y el 89% de las reservas, con composición conocida, de los países en desarrollo.

No es de extrañar que sean ésas las monedas en que se denominan una abrumadora proporción de los activos de reserva, puesto que son las monedas que cuentan con mercados muy líquidos y mercados secundarios muy amplios, pero la buena gestión de las reservas implica atender a la rentabilidad de la inversión, y es en este terreno en el que aparecen los problemas del gestor: los diferentes activos ofrecen rentabilidades distintas y, además, la política monetaria que pone en práctica la autoridad monetaria del país al que la moneda representa modifica la rentabilidad. Si la Reserva Federal norteamericana eleva el tipo de interés básico, el precio de mercado de los activos, con tipos de interés menores, se reducirá para ajustar su rentabilidad al tipo de interés de mercado, e igual sucederá con las decisiones del Banco Central Europeo
135
.

Pero la estrecha relación entre reservas y política monetaria no acaba ahí, en la gestión de reservas, dado que las reservas son parte del activo del balance de un banco central: si las reservas aumentan, el resultado será un aumento del dinero en circulación; si aumentan, y no se desea que lo haga al mismo ritmo el dinero en circulación, será preciso drenar la liquidez adicional mediante operaciones de mercado abierto. Es el problema de la esterilización.

Si no se esterilizan los aumentos de reservas, el resultado será 
un aumento de la liquidez que, a su vez, presionará a la baja los tipos de interés y facilitará el recalentamiento de la economía; lo cual puede constituir un objetivo de la política económica cuando el problema principal de la economía es la deflación. Japón actuó de esa forma en el período 2000-2003, para facilitar el crecimiento, y China esterilizó sólo parcialmente el aumento de reservas, de 1998 hasta 2003, por la misma razón
136
. Ahora bien, la reducción de los tipos de interés internos terminará por debilitar el tipo de cambio al provocar la salida de capitales en busca de mayor rentabilidad —si no existe control de cambios—, lo que, a su vez, avivará aún más las presiones inflacionistas.

Lo normal es que los aumentos de reservas se esterilicen total o parcialmente para soslayar ese peligro, práctica que han seguido la mayoría de los países acumuladores de reservas y que China sigue en la actualidad. Sin que esa actuación de los gobiernos y bancos centrales esté exenta de contraindicaciones. Una de ellas es el «coste fiscal», dado que, por lo general, las reservas están colocadas en activos exteriores seguros pero de escasa rentabilidad, mientras que para esterilizarlas el Tesoro del país tiene que ofrecer activos de mayor rentabilidad; y tanto mayor la rentabilidad cuanto más amplia sea la esterilización, ya que, de lo contrario, su colocación será difícil. La pérdida correspondiente es el «coste fiscal».

Pero, además, la esterilización de reservas afectará a los mercados financieros internos porque alterará la composición de carteras del sector privado: aumentará la tenencia de activos emitidos por el sector público y disminuirá la de activos denominados en las monedas de reserva. En la medida en que ambos tipos de activos sean sustitutos imperfectos —por sus diferentes características—, el resultado último será el aumento de los tipos de interés de los activos nacionales
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En todo caso, la situación actual, caracterizada por la tenencia, por parte de los países asiáticos, de niveles de reservas internacionales aparentemente excesivos y que no parecen guardar relación alguna con la protección de sus economías, 
anuncia tres posibles alteraciones de la economía mundial: 1) mayor inestabilidad del sistema monetario internacional; 2) redistribución del poder económico; 3) posible resurgir de las tensiones proteccionistas.

Mayor inestabilidad del sistema monetario internacional

Un sistema monetario internacional es, en esencia, un conjunto de reglas, aceptadas por todos los participantes, que regulan los tipos de cambio entre las diferentes monedas. Pero no es sólo eso: el sistema debe prever la creación de medios de pago internacionales, la liquidez y determinar cómo se corrigen los desequilibrios de balanza de pagos.

Con patrón metálico, por ejemplo con patrón-oro, cuyo apogeo abarca el período 1870-1914, los tres objetivos se alcanzaban de la siguiente manera: los tipos de cambio eran fijos, puesto que cada moneda representaba una determinada cantidad de oro, las cantidades de oro determinaban los cambios y todas las monedas eran convertibles en oro; la liquidez internacional dependía de la extracción de oro; el ajuste se efectuaba vía precios, puesto que los desequilibrios significaban contracción del oro en el país deficitario, disminución del dinero en circulación, reducción de precios y reequilibrio.

El patrón-oro fue una de las víctimas de la Primera Guerra Mundial, puesto que el corsé monetario no lo podían soportar los beligerantes. Terminada la guerra, se dio algún intento de vuelta al sistema —Churchill, entonces ministro de Hacienda, se empeñó en esa vuelta en 1925, lo que provocó algunas consecuencias negativas para la economía británica—, pero la Gran Depresión de 1929 hizo imposible que el sistema pudiera pervivir.

En 1944 se arbitró, de nuevo, un mecanismo de cambios fijos que recibió el nombre del lugar de New Hampshire donde se celebró la conferencia que le dio carta de naturaleza: Bretton Woods. El sistema debía funcionar de la siguiente forma: los 
cambios serían fijos y, en determinadas circunstancias, ajustables; la moneda de reserva sería el dólar, convertible en oro a un precio fijo de 35 dólares la onza; todas las monedas participantes deberían ser convertibles en dólares; el dólar sería la clave de la liquidez internacional; los ajustes de balanza de pagos se realizarían vía renta, por disminución de la absorción en el caso de países deficitarios; el Fondo Monetario Internacional, organismo que tutelaría el sistema, facilitaría recursos para cubrir desfases temporales de balanza de pagos.

En la medida en que todo ese armazón descansaba sobre el dólar, era evidente que la confianza en dicha moneda constituía requisito indispensable para su buen funcionamiento. Y fue precisamente la desconfianza en el dólar la que inutilizó un sistema que, de 1945 a 1970, permitió que el comercio internacional creciera, que las transacciones se efectuaran sin grandes sobresaltos y que el mundo, en general, conociera una larga ola de prosperidad.

¿Cómo brotó la desconfianza? En gran medida porque el dólar perdió la estabilidad al hacerse excesivamente abundante, a causa de los gastos de la guerra de Vietnam, lo que reducía su cobertura metálica y hacía prever una devaluación. Ante tal contingencia, los bancos centrales de varios países europeos, entre ellos Francia, aceleraron la conversión en oro de sus reservas de dólares, lo que finalmente llevó al Gobierno norteamericano a suspender la convertibilidad oro de su moneda y a devaluarla. Todo ello ocurrió en 1971. Durante un cierto tiempo las monedas más importantes del mundo se dejaron fluctuar y en 1976, en Jamaica, se firmó el acta de defunción del sistema de Bretton Woods. A partir de entonces se supone que los tipos de cambio son libres y obedecen a la evolución de los mercados de divisas.

La realidad es otra. Efectivamente, el dólar ha fluctuado, sobre todo frente al euro, la moneda europea que avanza hacia la condición de moneda internacional, pero otras monedas fluctúan poco, y en especial las monedas asiáticas, que no se alejan mucho del dólar, como puede observarse en el gráfico 2.

Como el gráfico indica, el yen y el yuan parecen no querer 
apartarse del dólar, pese a que el dólar se deprecie, debido a que los sucesivos déficit corrientes de la economía norteamericana hayan convertido a este país, que no hace mucho tiempo era el mayor acreedor del mundo, en el mayor deudor. De ahí que, al finalizar el 2007, su Posición Neta de Inversión Nacional, o diferencia en saldos entre activos y pasivos exteriores, fuera ya del –14% del PIB
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. Casi dos billones de dólares.

Para algunos economistas, la situación actual se asemeja bastante al sistema de Bretton Woods, razón por la cual la han bautizado como Bretton Woods II
139
. Las razones que explican ese paralelismo serían las siguientes. En primer lugar, el dólar es también el centro del sistema, como lo fue en el Bretton Woods original; en segundo lugar, los cambios fijos respecto del dólar se dan en muchas zonas periféricas y, especialmente, en Asia; en tercer lugar, en el Bretton Woods original los países cuyas economías habían quedado destrozadas por la guerra se recuperaron mediante una estrategia que consistía en que sus monedas fueran débiles, sus reservas internacionales crecieran, impulsadas, en parte, por la inversión directa norteamericana y se sirvieran del centro como intermediario financiero que aportaba credibilidad a sus propios sistemas financieros. Parecidas estrategias siguen ahora una serie de economías, con crecimiento impulsado por la exportación, que adquieren activos públicos norteamericanos, a través de sus enormes reservas, para que el dólar no se desplome y les permita seguir creciendo a través del impulso que les dé el gigantesco mercado norteamericano; es más, una adquisición de activos norteamericanos hace que el interés del dólar se mantenga bajo y que, por tanto, el consumo del país central siga creciendo. Esa idea de un nuevo Bretton Woods, que implica un juego cooperativo del que todos obtienen beneficios, presenta, sin embargo, algunas fisuras importantes.

[image: ]



FUENTE
: Elaboración propia con datos Bloomberg.


Gráfico 2.
 Evolución de los tipos de cambio (base 100, en dic. 99)

Hay que partir de una idea simple: que, a lo largo de los últimos sesenta años, el mundo económico ha pasado de una arquitectura unipolar, dominada por Estados Unidos, a una más compleja, sin dominio claro. Y ejemplo de ello es que las economías occidentales, que a principios de los años cincuenta suponían el 57% del producto mundial frente a unas asiáticas que representaban el 15%, han pasado al 43% a principios de este siglo, mientras que el porcentaje de Asia se ha elevado hasta el 40% aproximado
140
. De por sí, esos datos ya ponen de relieve que nuestro mundo y el de Bretton Woods se parecen poco; pero, además, entre el I y el II hay diferencias manifiestas
141
.

En primer lugar, no hay anclaje oro en el sistema actual y sí lo había en el original, lo que lo dotaba de garantías mayores. En segundo lugar, el capital no se movía libremente entre países 
porque lo que se pretendía era liberalizar las transacciones por cuenta corriente; en la actualidad, el capital se mueve con toda libertad y, además, con mucha más velocidad, a impulsos de la tecnología actual. En tercer lugar, en el anterior Bretton Woods existían acuerdos vinculantes, lo que dotaba al mecanismo de mayor firmeza; por el contrario, en la situación actual no hay acuerdos, lo que hace que las decisiones de gobiernos y bancos centrales de los países periféricos se asemejen a un juego cooperativo basado en un equilibrio de Nash. En cuarto lugar, buena parte del mundo de la postguerra seguía al país hegemónico, Estados Unidos, porque era el que lo protegía militarmente en el contexto de guerra fría; la situación es hoy totalmente diferente y el escudo militar norteamericano apenas influye en las decisiones económicas.

El equilibrio al que nos hemos referido, denominado por Summers «equilibrio del terror financiero»
142
, puede, pues, romperse porque implica beneficios pero también costes elevados. El principal beneficio, para los países asiáticos, es mantener sus monedas infravaloradas, lo que acentúa la competitividad de sus exportaciones y convierte al mercado norteamericano en motor importante de su propio crecimiento. Del lado de los costes aparece el coste fiscal de esterilizar las reservas para contener las presiones inflacionistas, coste al que ya se ha hecho referencia, y el posible coste que se derivaría de la ruptura del juego cooperativo. Cualquier equilibrio de Nash, basado en la convicción de todos los participantes de que cambiar las reglas puede conducir a situaciones arriesgadas, puede romperse tan pronto como uno de los jugadores modifique su actitud, por entender que la progresiva depreciación del dólar es inevitable y que, cuanto antes cambie dólares por otras monedas más seguras, menores serán sus pérdidas. Ante esa quiebra de la cooperación, los demás países seguirían el mismo camino, también lo antes posible, con lo cual la depreciación del dólar, respecto de sus monedas, sería inevitable. Sobre la base de las reservas en dólares, a octubre del 2008, mantenidas por China, Japón y Corea, una depreciación 
adicional del 20% del dólar, frente a sus monedas, le supondría una pérdida de 381.117 millones de dólares a China, de 195.544 millones a Japón y de 42.450 millones de dólares a Corea
143
.

Obsérvese que el escenario descrito se asemeja bastante al que puso fin a Bretton Woods I: la desconfianza en la moneda de reserva hizo que los gobiernos acentuaran un canje por oro, lo que, a su vez, imposibilitó el funcionamiento del sistema. Y la desconfianza es lo que puede romper el juego cooperativo que caracteriza al actual sistema monetario internacional, sobre todo si la economía norteamericana entra en un largo proceso recesivo y no ofrece el mismo impulso dinámico para las economías asiáticas, impulso que constituye el principal gozne del mecanismo.

¿Qué podría suceder si el equilibrio actual se rompiera? Sin duda una enorme crisis cambiaria que tendría notables consecuencias en las variables reales de múltiples economías. Si la inversión en activos norteamericanos se tornara en desinversión, Estados Unidos podría devolverla creando dólares y pagando, con dólares devaluados, su deuda o parte de la misma; eso sí, sobre la base de aumentar considerablemente los dólares en circulación —no olvidemos que las tenencias de activos públicos norteamericanos, en poder de sus principales acreedores, suponía a febrero del presente año casi dos billones y medio de dólares
144
— y, por esa vía, desencadenar, a escala global, tensiones inflacionistas múltiples, avivadas además porque, al ser el dólar la moneda internacional por excelencia, su pérdida de poder adquisitivo entrañaría un alza del precio de un sinfín de productos y servicios. El dólar se devaluaría aún más al tratar los países acreedores de cambiar la composición de sus reservas: si se cambian masivamente dólares por euros, el resultado es la depreciación del dólar y la apreciación del euro. Esa situación, que tendría consecuencias muy negativas sobre el comercio y los pagos internacionales, se vería, además, agravada por la necesidad de aumentar los tipos de interés de muchas monedas para tratar de contener la inflación. Llevada a sus últimas consecuencias, la retirada de las reservas de muchos 
de los países acreedores de Norteamérica conduciría al caos.

¿Es inevitable que la actual relación deudor-acreedores desemboque en un escenario parecido al que acabamos de esbozar? No necesariamente, pero para que así no suceda y la deuda norteamericana pueda ser gradualmente reducida, es preciso que los gobiernos estadounidenses, sean cuales fueren, se esfuercen por cerrar el déficit corriente y reconducirlo desde los porcentajes últimos, cercanos al 6% de su producto bruto, hasta los que prevalecían a principios de la presente década, inferiores al 3%
145
. Porque de esa forma los acreedores no se plantearían la búsqueda de otros posibles equilibrios, búsqueda que podría dar lugar a que la actual crisis alcanzara caracteres sistémicos.

La redistribución del poder económico

Las reservas de los países ahorradores, las cigarras, no se dedican tan sólo al juego sutil de estabilizar el cambio del dólar; se dedican también a invertir en busca de mayor rentabilidad y lo hacen, por lo general, a través de los fondos soberanos.

Los fondos soberanos (SWF) son fondos de inversión gubernamentales, financiados con reservas internacionales pero gestionados de forma distinta a la pura gestión de reservas porque lo que persiguen, en principio, es lograr una alta rentabilidad, lo que significa aceptar mayores riesgos.

En el cuadro 2 figuran dos estimaciones de los activos gestionados por los principales fondos soberanos.

Los fondos soberanos no son nuevos: el de los Emiratos Árabes Unidos data de 1976. Lo que es nuevo es su rápido crecimiento, actual y futuro. En 2007 administraban unos 2,5 billones de dólares de activos —las dos fuentes facilitan un total muy parecido—, pero, según los cálculos de Jen, especialista de Morgan Stanley, podrían ascender a 12 billones en 2015
146
.

No todos los fondos soberanos persiguen el mismo objetivo. Existen fondos de estabilización, normalmente creados en países con abundantes recursos naturales, cuyo propósito radica en 
compensar las oscilaciones del precio de sus productos en los mercados internacionales. Existen fondos dedicados a compartir con futuras generaciones la riqueza presente. Existen fondos de desarrollo cuyo propósito es financiar proyectos de desarrollo en el país. Existen fondos de pensiones para hacer frente a los desembolsos futuros de ese tipo de obligaciones. Y existen también fondos destinados a invertir parte de las reservas del país en activos de alta rentabilida
147
. Todos ellos, sin embargo, deben invertir para obtener rendimientos y es en ese terreno en donde surgen, a veces, los problemas.

CUADRO
 2. Activos gestionados por los 10 mayores fondos soberanos



A. (The Economist
)







	
País


	
Activos (miles de millones de dólares)





	
Emiratos Árabes Unidos


	
875,00





	
Noruega


	
341,20





	
Singapur (GIC I)


	
330,00





	
Arabia Saudita


	
300,00





	
Kuwait


	
250,00





	
China


	
200,00





	
Singapur (Temasek)


	
159,21





	
Libia


	

​
50,00





	
Argelia


	

​
42,60





	
Qatar


	

​
40,00




	
	






FUENTE
: «The World’s Most Expansive Club», The Economist
, 24/5/2007. Con estimaciones de Morgan Stanley. Datos a mayo del 2007.

B. (Fondo Monetario Internacional
)







	
País


	
Activos (miles de millones de dólares)





	
Emiratos Árabes Unidos


	
250-875





	
Noruega


	

​

380





	
Singapur (GIC)


	
100-330





	
Arabia Saudita


	

​
289





	
Kuwait


	

​
213





	
China


	

​
200





	
Rusia (fondo de reserva)


	

​
125





	
Libia


	

​
50





	
Qatar


	
30-50





	
Argelia


	

​
43




	
	






FUENTE
: FMI:
 «Sovereign Wealth Funds – A Work Agenda», febrero 2008, con cifras a esa fecha.

Los fondos soberanos son poco o nada transparentes. Con la excepción del noruego, no publican informes anuales ni se conoce cuáles son sus propósitos ni el destino de sus inversiones. Son, además, vehículos de inversión públicos, con lo cual, y en muchos casos, no se sabe bien si sus operaciones tienen carácter financiero o están determinadas por razones políticas. En el primero de los casos, y aunque fuera a regañadientes, los gobiernos, especialmente los del mundo occidental, poco podrían alegar en contra de tales inversiones, pese a que a ningún gobierno le entusiasma que otro gobierno tome posiciones en su economía; en el segundo caso, la reacción puede llegar a ser inquietante porque están en juego muchas bazas políticas: desde eliminar la competencia en terceros países a forzar una negociación política con la amenaza de cerrar las empresas en las que han invertido. Al fin y al cabo, lo que más interesa a los gobiernos no es el dinero sino el poder
148
. Aunque se mueven todavía en cifras no inquietantes, lo cierto es que ya son sistémicamente significativas, si se tiene en cuenta que los activos administrados, en febrero del 2008, suponían la quinta parte de la capitalización bursátil del Standard & Poor 500 y que, por tanto, tenían influencia en los mercados financieros
149
.

El más inquietante es el fondo chino, cuya aparición en los mercados ha coincidido con la gran perturbación financiera iniciada en 2007 con la crisis de las hipotecas de baja calidad (subprime
). Golpeadas por esa crisis, varias instituciones financieras norteamericanas, como Morgan Stanley y el Grupo Blackstone, han recibido, como agua de mayo, el capital chino, que ha evitado su derrumbamiento. La inversión china no es la única ni la más importante, puesto que los gobiernos de Singapur, Kuwait y Corea han inyectado recursos muy considerables en Citigroup y Merrill Lynch, otras dos instituciones atrapadas por la crisis de las hipotecas
150
; pero sí es la que ha sido recibida con mayor recelo por el Gobierno norteamericano y, en cierto modo, por las instituciones internacionales, dado que China sigue siendo, en su organización política, un país comunista y que, en consecuencia, el motivo político tenderá a prevalecer sobre el económico.

Los fondos soberanos son canalizadores de inversión pero no son las únicas vías de expansión exterior de los países que cuentan, año tras año, con superávit exteriores porque sus empresas, muchas de ellas privadas, adquieren, fuera de su país, intereses en otras empresas. Sirvan de ejemplo la fusión de Rusal y Sual, empresas rusas metalúrgicas, con la Gleucore suiza; la presencia de Nimir Petroleum Company, la compañía saudí, en Sudamérica, Asia Central y hasta en Rusia; o, por volver a China, la adquisición por Lenovo, la multinacional de ese país, de la división de ordenadores portátiles de IBM.

Los países que ahorran son, por necesidad, economías expansivas en busca de mercados, tecnología e influencia; los que gastan por encima de sus recursos, y tienen que recurrir al ahorro externo, terminan por enajenar, por una u otra vía, parte de su patrimonio nacional. De ahí que las tendencias recientes de las distintas economías muestren una redistribución del poder económico desde parte de los países OCDE, los occidentales, hacia países asiáticos y países con grandes recursos energéticos, redistribución que, muy probablemente, se acentuará con la actual crisis.

El resurgir de las tensiones proteccionistas

La globalización despierta, de por sí, reacciones proteccionistas: en países en desarrollo porque consideran que la libertad de movimientos de capital les ha causado problemas de envergadura; en países desarrollados porque la deslocalización productiva, impulsada por las muy amplias diferencias salariales, afecta al empleo de determinados sectores y, además, contrae las retribuciones de la mano de obra menos cualificada.

A esas tensiones, que vibran desde hace tiempo, se han sumado ahora las que suscitan el mercantilismo monetario y el empuje de los fondos soberanos.

El uso de las reservas para mantener sus monedas por debajo de su nivel de equilibrio afecta, sobre todo, a Estados Unidos, por ser el mayor de los mercados. Para Cline, la situación de la economía americana ya no es la de finales del pasado siglo, cuando su déficit comercial no resultaba excesivo —es el déficit comercial el que desequilibra el saldo corriente—, ni tampoco el préstamo tomado del exterior era voluminoso, amén de dedicarse a elevar el nivel de inversión; en estos momentos el déficit comercial y el de cuenta corriente no son sostenibles y, además, el capital importado se dedica a aumentar el consumo, tanto privado como público. Además de las medidas que el Gobierno norteamericano deba adoptar para reducir el déficit fiscal, las monedas de los países asiáticos, y especialmente la china, no pueden seguir artificialmente infravaloradas por el uso específico de sus grandes reservas. Por tanto, si dichos países se resisten a dejar que sus monedas se aprecien, el Gobierno norteamericano estará legitimado para imponer derechos compensadores a los países que, a su entender, subsidian sus exportaciones a través de monedas subvaloradas
151
.

Nada convendría menos a la economía mundial que se desatase una guerra comercial entre Estados Unidos y los países asiáticos porque, en la actual situación de interdependencia, todos saldrían perdiendo. Pero hay que comprender que el déficit comercial de Estados Unidos, 711.600 millones de dólares en 2007, constituye un generador de problemas a la 
búsqueda de soluciones múltiples.

¿Ocurrirá así? Las peticiones de diversos sectores de la sociedad norteamericana se mueven en ese sentido y el ya presidente de Estados Unidos, Barack Obama, parece más proclive a adoptar medidas proteccionistas de lo que fuera su antecesor, sobre todo al encontrarse al frente de una economía azotada por la crisis. Pero hay un factor disuasorio que los propugnadores de la protección olvidan: que tanto China como Japón son los grandes acreedores de Estados Unidos y que, a finales de octubre del 2008, China poseía 652.900 millones de dólares en títulos del Tesoro norteamericano, y Japón, 585.500 millones de dólares
152
. Los dos países eran, por tanto, los dos grandes acreedores del Tesoro, aunque su inversión en Estados Unidos vaya mucho más allá de ese tipo de préstamos.

No resulta nunca fácil actuar en contra de los intereses de tres principales prestamistas, pero, en cualquier caso, la situación descrita se acerca a un equilibrio inestable que entraña riesgos de naturaleza explosiva.
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CAPÍTULO 4

EN BUSCA DE SHANGRI-LA

El mundo es ancho y ajeno

Los movimientos migratorios han ocurrido en todas las épocas y no resulta aventurado señalar que las Américas, Norte y Sur, son, en buena medida, el resultado de emigraciones europeas sucedidas en los siglos XIX
 y XX
. No estamos, por tanto, ante una situación desconocida, aunque lo que diferencie las emigraciones tradicionales de las actuales sea la intensidad de los desplazamientos de población, como muestra el cuadro 1.

Como puede advertirse, la población emigrante ha pasado de los casi 76 millones de 1960 a los más de 190 del 2005; es decir, se ha multiplicado por 2,5 y supone, para ese último año, un 3% aproximado de la población mundial.

Conviene señalar que las cifras de migración son estimaciones porque, aunque los registros nacionales fueran plenamente fiables, que no lo son, la emigración ilegal no queda registrada y debe ser objeto de estimación indirecta. Hay que suponer, por tanto, que las cifras reales son superiores a las que facilitan los países y las organizaciones que se ocupan del tema.

Como se observa en el cuadro que sigue, la emigración mundial se mueve en varias direcciones, pero sus destinos preferidos son, en 2005, Europa y América del Norte —el 59% de la población emigrante— y Asia —26% del total—, a lo que hay que añadir el 15% que vive en otras regiones.

CUADRO
 1. Cálculos estimativos de la emigración mundial (a mediados de año)







	
Año


	
Emigración mundial





	

​​
1960


	

​
75.463.352





	

​
1965


	

​
78.443.933





	

​
1970


	

​

81.335.779





	

​
1975


	

​
86.789.304





	

​
1980


	

​
99.275.898





	

​
1985


	
111.013.230





	

​
1990


	
154.945.333





	

​
1995


	
165.080.235





	

​
2000


	
176.735.772





	

​
2005


	
190.633.564




	
	






FUENTE
: Naciones Unidas: «World Migrant Stock. The 2005 Revision».

CUADRO
 2. Población emigrante por regiones 1975-2005 (en miles)













	
Año


	
Europa


	
América del Norte


	
América Latina y Caribe


	
Asia


	
Oceanía


	
África


	
Total





	
2005


	
63.997


	
44.461


	
5.825


	
48.355


	
4.815


	
16.922


	
184.375





	
1995


	
55.183


	
33.525


	
5.388


	
43.320


	
4.878


	
17.864


	
160.158





	
1985


	
18.365


	
22.118


	
5.740


	
34.051


	
4.045


	
14.390


	
98.709





	
1975


	
16.474


	
15.267


	
5.381


	
25.419


	
3.270


	
10.990


	
76.801




	
	
	
	
	
	
	
	






FUENTE
: Datos del cuadro 1 de «Trends in International Migration Flows and Stocks, 1975-2005», B. Lindsay Lowell, OECD, 27/9/2007. Comprende un porcentaje muy elevado de la cifra total.

Los movimientos migratorios actuales vienen causados por dos grupos de factores: los que impulsan a los futuros emigrantes y los que los atraen hacia determinadas regiones.

Entre los primeros destacan los siguientes: el desempleo masivo, la falta de servicios asistenciales, la falta de seguridad personal, la carencia de alimentos y las guerras. Con un trasfondo común: la pobreza. Cuando son muy escasas las posibilidades de encontrar un empleo razonablemente estable, los miembros de una familia buscan para alguno de sus 
integrantes la salida hacia países donde encontrar ese tipo de trabajo parece más sencillo; dado que, en muchas regiones del planeta, la Seguridad Social o no existe o es ficticia, y dado que, en otras muchas regiones, sí parece existir una red de servicios asistenciales que atiende a los enfermos o a los necesitados de prestaciones varias, el natural del país de carencias tiende a desplazarse en busca de esa campana de seguridad; en demasiados países, la seguridad personal es moneda escasa y la inseguridad, la posibilidad de asalto y muerte, es moneda abundante; comer sólo cuando se puede, por la escasez de alimentos, es también una razón para emigrar a países menos inhóspitos, como lo es la frecuencia de guerras tribales o nacionales. Y detrás de todo ello se advierte la pobreza, de la que derivan, más o menos directamente, las razones enumeradas.

De entre los segundos factores cabe destacar la posibilidad de empleo, la cobertura asistencial, un clima político mucho más estable que facilita la mayor seguridad personal, la mucha mayor riqueza del país y, en general, la mejor calidad de vida. Con otro trasfondo perceptible: las sociedades desarrolladas y democráticas. Porque las características apuntadas son rasgos de los países desarrollados, en los que además la democracia refuerza la garantía de los derechos individuales
153
.

Hay que preguntarse, sin embargo, por qué la emigración, que no es un fenómeno nuevo, se ha acelerado en los últimos decenios; y la respuesta, en este caso, es, a nuestro entender, triple.

En primer lugar, el emigrante potencial ve el país. Antes se lo imaginaba, porque le llegaban noticias del lugar, sobre todo si algún familiar o conocido había emigrado con anterioridad. Pero ahora lo ve porque se lo muestra la televisión y porque, además, los emigrantes que vuelven de vacaciones se lo van a contar; y se lo van a contar acentuando todo lo que de ilusionante tiene su nueva vida, ya que, de no hacerlo así, estarían relatando su propio fracaso; y aún hay más: los teléfonos móviles, que todo emigrante lleva consigo, permiten un diálogo casi continuo 
entre los que ya se han marchado y los que piensan en marcharse. Por supuesto, y en este último caso, lo que se ve o se oye puede no tener nada que ver con lo que el país de destino le va a deparar al futuro emigrante.

En segundo lugar, el abaratamiento de los viajes y la porosidad de muchas fronteras facilitan el desplazamiento de los emigrantes y la entrada en el país para los que no cuentan con contrato de trabajo. En términos constantes, los viajes en avión cuestan hoy mucho menos de lo que costaban hace pocos años, tanto para trayectos cortos como para vuelos transoceánicos
154
. Es posible que para entrar clandestinamente en Estados Unidos, Canadá o algunos países árabes, deban sortearse muchos obstáculos pero, en el caso de la Unión Europea, la peripecia es mucho más sencilla porque el acuerdo Schengen hace que el emigrante busque la frontera menos conflictiva para llegar a otro país de destino, dado que, para el resto de su viaje, no necesitará cruzar frontera alguna.

En tercer lugar, proliferan las mafias que tienen como negocio facilitar la llegada de emigrantes, en este caso sin papeles, a los países de destino. Esa inmigración ilegal no alcanzaría las cifras actuales si no existiesen redes de tráfico humano que afirman poder resolver todos los problemas, que exigen sumas elevadas por el desplazamiento y el hipotético empleo, que convierten a muchos inmigrantes ilegales en rehenes, obligados a desembolsar o reembolsar un peaje exorbitante, y que en el caso de mujeres son, con frecuencia, redes de trata de blancas
155
.

Cara y cruz de las migraciones

En principio, es conveniente distinguir entre emigración legal, la que está autorizada a vivir y trabajar en el país de destino, y la ilegal, la que llega a un país sin autorización alguna ni contrato de trabajo.

Para el país receptor, la llegada de inmigrantes suele desencadenar una serie de efectos positivos a corto y medio plazo. Los inmigrantes aumentan la fuerza laboral y, por lo 
general, están dispuestos a trabajar sea cual sea el puesto que les ofrezcan, habida cuenta de que, también por lo general, su cualificación profesional es baja. Existe, como sabemos, otro tipo de emigración cualificada —médicos, enfermeros, ingenieros o profesores, entre otras profesiones—, pero aunque la situación sea parecida, la de alguien que se va a vivir y trabajar a otro país, a veces con ánimo de buscar residencia allí, su circunstancia será totalmente distinta: casi siempre el desplazamiento responde a una llamada del país de destino, trabajará con permiso de residencia y contrato de trabajo y se habituará con mucha más facilidad a su nuevo entorno.

Pero, además, el emigrante no cualificado cubre puestos que, pese a estar razonablemente remunerados, el natural del país no desea. Nos referimos al cuidado de enfermos y de ancianos o al servicio doméstico. Puede advertirse sin dificultad alguna que, tanto en Norteamérica como en la Unión Europea, esos puestos de trabajo, a veces remunerados en condiciones nada desdeñables, están desempeñados por inmigrantes.

Cuando los países receptores padecen una baja tasa de natalidad, y por tanto un claro invierno demográfico, la llegada de inmigrantes puede corregir la tendencia; teniendo en cuenta que el emigrante es, por lo general, persona joven y que, también en muchos casos, la familia inmigrante es más prolífica. De esa forma la población del país de acogida se rejuvenecerá y las aportaciones a los sistemas de Seguridad Social aumentarán.

Para el país de origen de los emigrantes cuentan también determinados efectos benéficos. El emigrante, el de baja cualificación, reduce la tasa de desempleo, por lo general muy elevada en muchos de esos países, y, por tanto, suaviza las tensiones sociales. Y, punto especialmente importante, el emigrante envía parte de sus ingresos a su país de origen para cubrir las necesidades de la familia que ha dejado atrás. Esas remesas, como se advierte en el cuadro 3, alcanzan en la actualidad cifras sustanciales.

CUADRO
 3. Flujos de remesas a países en desarrollo (miles de millones de dólares)












	
Años


	
2002


	
2003


	
2004


	
2005


	
2006


	
2007





	
Sudeste asiático y Pacífico


	
29


	
35


	
39


	
47


	
53


	
58





	
Europa y Asia central


	
14


	
17


	
21


	
29


	
35


	
39





	
América Latina y Caribe


	
28


	
35


	
41


	
49


	
57


	
60





	
Oriente Medio y Norte de África


	
15


	
20


	
23


	
24


	
27


	
28





	
Asia meridional


	
24


	
30


	
29


	
33


	
40


	
44





	
África subsahariana


	
5


	
6


	
8


	
9


	
10


	
11





	
Total


	
116


	
144


	
161


	
191


	
221


	
240




	
	
	
	
	
	
	






Nota:
 el total incluye el redondeo.


FUENTE
: Cifras del cuadro 1 de «Remittance Trends 2007», de Ratha, D.; Mohapatra, S.; Vijayahakshmi, K., y Zhimei, X.: «Migration and Development», 3 (On-line).

Obsérvese que, de 2002 a 2007, las remesas, en dólares corrientes, se han doblado con creces y que, como se pone de manifiesto en el mismo trabajo citado, las remesas de emigrantes a países de desarrollo son, desde hace muchos años, muy superiores a toda la ayuda oficial al desarrollo. Y lo serían más si las cifras registradas fueran las reales. No olvidemos que, en muchos países desarrollados, las remesas de emigrantes quedan registradas a partir de determinadas cifras, de forma que de las remesas menores no queda constancia alguna. Todo hace suponer, por tanto, que los datos oficiales, facilitados en general por el Banco Mundial, son inferiores a los reales.

Que las remesas de emigrantes tienen efectos positivos, a escala individual y global, nadie lo duda. En primer lugar, el remitente se incorpora por esa vía a los servicios financieros del país en el que vive, un país, por lo general, con un sistema financiero desarrollado. No nos referimos al uso de las empresas de transferencia, o «Money transfers
», sino a las entidades de depósito usuales, cada vez más inclinadas a potenciar ese tipo de servicios. Esa carta de naturaleza financiera que el remitente va 
a adquirir, al enviar a su país de origen parte de sus ingresos, es la que le va a facilitar el obtener créditos y, especialmente, créditos hipotecarios para la adquisición de una vivienda.

Para las familias receptoras, la llegada de remesas supone recursos, a veces adicionales pero en muchos casos fundamentales, para alcanzar un nivel de vida razonable y para que los más jóvenes puedan acceder, por lo menos, a los estudios primarios, al no resultar imprescindible su trabajo para la subsistencia familiar.

Y para el país receptor de transferencias, el flujo así denominado supone, por una parte, una adición a la renta nacional y, por la otra, un ingreso de cuenta corriente que en muchos casos compensa el desequilibrio de otras rúbricas de la balanza de pagos. En la medida en que la renta nacional aumenta por ese conducto, cabe suponer que el ahorro ha de aumentar y también la inversión; apuntalar la cuenta corriente, por la misma vía, implica que la situación del sector exterior mejora y que el recurso al ahorro externo, si el saldo corriente resulta negativo, sea menor. Los españoles conocemos bien ese segundo efecto, puesto que durante muchos años las remesas de nuestros emigrantes constituyeron una importante partida compensadora del déficit comercial exterior.

Pasar por alto, sin embargo, algunos de los problemas que las remesas plantean constituiría una aproximación simplista al tema. Y existen efectos negativos, tanto en la relación remitente-receptor como desde la óptica macroeconómica
156
.

Para los beneficiarios directos de la ayuda, las familias, las remesas constituyen un ingreso fundamental, derivado del altruismo de quien ha emigrado y sabe que sus familiares cuentan con esa ayuda para poder subsistir o mejorar su nivel de vida. Sin embargo, si el altruismo no es simétrico, si el receptor no se comporta de igual forma que el remitente y se esfuerza por mejorar su situación a partir de unos ingresos personales complementados con las remesas, puede surgir un «dilema del samaritano»; es decir, una situación en la que la ayuda no sirva para mejorar la suerte del beneficiario, sino para empeorarla
157
, 
lo cual remite a un problema de azar moral con información asimétrica.

El azar moral surge cuando, en un contrato, la parte que queda protegida, porque sus riesgos han quedado cubiertos por la otra parte, no se comporta de forma responsable y no procura evitar otros riesgos; la información asimétrica supone que las dos partes del contrato no disponen de la misma información, de forma que el que cubre los riesgos no sabe bien cómo responde el que los tiene cubiertos.

Para el receptor de las remesas, individuo o familia, el riesgo es quedarse sin ingreso alguno del que vivir, pero esa contingencia ha quedado cubierta por la ayuda que el emigrante envía. Puede ocurrir, por tanto, que ya no le interese seguir trabajando o que no se esfuerce por buscar trabajo. Si el remitente supiera lo que está sucediendo, probablemente reaccionaría y exigiría otro comportamiento del beneficiario, pero no lo sabe porque no recibe esa información, y, en consecuencia, seguirá enviando las remesas. De ahí el dilema mencionado: las remesas debilitan el esfuerzo de los que las reciben y, con el tiempo, la pobreza puede acentuarse en lugar de superarse
158
. Es más, al renunciar a la posibilidad de obtener otros ingresos, para depender tan sólo de las remesas, es muy posible que el receptor exija, con alguna frecuencia y con razonamientos varios, un aumento de los fondos remitidos, lo que intensificará el esfuerzo del remitente y terminará por plantearle problemas de muy diversa índole, desde laborales a personales.

Aunque los beneficiarios de las remesas no constituyen, a escala mundial, un colectivo homogéneo, por radicar en países con grados de desarrollo diferentes y culturas distintas y por pertenecer a estratos sociales muy varios —no es lo mismo una familia mejicana y urbana que una senegalesa y rural—, los recursos recibidos de los emigrantes no van, salvo excepciones, a aumentar su ahorro, sino a elevar su consumo. Algo que no tiene nada de extraño porque la propensión al consumo es mayor cuanto menor sea la renta disponible y las familias de los 
emigrantes se caracterizan, por definición, por situarse en los estratos de renta baja o muy baja; de lo contrario, no tendría sentido emigrar, salvo que se trate de refugiados políticos, cuyo porcentaje es reducido respecto del total. Por lo tanto, y por lo que se refiere al desarrollo del país receptor, el efecto sobre la inversión va a ser mínimo o nulo. Se calcula que el aumento de las remesas recibidas por la media de los países de América Latina, desde el 0,7% del PIB en 1991-1995 al 2,3% en el período 2001-2005, sólo se ha traducido en un aumento del 0,27% de su PIB per cápita anual, con la mitad del incremento debido a un aumento de la inversión interna
159
. El aumento del consumo, de bienes y servicios, no puede ser ignorado, porque, al aumentar la demanda global, estimulará la inversión y porque además y en algunas regiones impulsará los niveles educativos medios, lo que mejorará el capital humano, pero su reflejo en el crecimiento tiende a ser muy limitado.

Para aquellos países en los que las remesas de emigrantes alcanzan volúmenes sustanciales, existe también la posibilidad de que aparezca la enfermedad holandesa. El término fue acuñado por The Economist
 en 1977 para hacer referencia al declive experimentado por el sector manufacturero holandés a consecuencia de los yacimientos de gas descubiertos en los años sesenta en el mar del Norte. La causalidad, de muy difícil demostración, sería la siguiente: si en un país se descubren recursos naturales que los mercados internacionales aprecian enormemente, la exportación de tales recursos apreciará el tipo de cambio y reducirá, en consecuencia, la capacidad competitiva del sector industrial.

Por analogía, la llegada continua de remesas de emigrantes a un país puede producir un efecto similar, al apreciar el tipo de cambio real de ese país. Desde ese punto de vista, la ventaja que suponen los ingresos recibidos puede quedar eliminada, en términos macroeconómicos, por la pérdida de competitividad del sector exportador, que influirá negativamente sobre el ritmo de crecimiento y las oportunidades de empleo. Y ese inconveniente, junto a los que pueden afectar a individuos o 
familias, es lo que lleva a manifestar a Fajnzylber y López que las remesas de emigrantes pueden constituir un factor de crecimiento, pero no un maná caído del cielo que ayude a resolver todos los problemas del subdesarrollo. De ahí que, para superarlos, sea muy conveniente mejorar el entorno institucional y macroeconómico del país, porque si las mejoras se consiguen, los efectos positivos de las remesas serán mucho mayores
160
.

Para los países en desarrollo, con sustancial porcentaje de emigración, el principal problema, a largo plazo, es la fuga de cerebros. Por lo general, la persona que emigra desde esa categoría de países no cuenta con especial preparación y busca, ante todo, un trabajo remunerado en un entorno más favorable que el que abandona; pero existe también el emigrante con conocimientos varios que decide abandonar su país en busca de mejores oportunidades profesionales, como se desprende del cuadro 4.

Un estudio comparativo demostraría que el porcentaje de emigrantes cualificados a países OCDE aumenta con el paso del tiempo, en parte porque esas personas gozan de mayores perspectivas profesionales y, en parte, porque los países receptores los necesitan: como señala la OCDE, los países miembros, con economías basadas cada vez más en el conocimiento y cada vez menos en el sector de manufacturas, a causa del binomio bajo coste-deslocalización, demuestran un interés creciente por atraer emigrantes cualificados.

Esa emigración de personas cualificadas supone, para sus países de origen, un empobrecimiento; sobre todo en determinados campos ligados a la salud: médicos, enfermeros y, en general, personal sanitario. Como ha señalado un miembro británico del Parlamento Europeo: «Hay más enfermeras de Malawi en Manchester que en Malawi, y más médicos etíopes en Chicago que en Etiopía»
161
. Por supuesto, el problema difiere de país a país, en función, sobre todo, de la capacidad técnica del país. No parece que la intensa emigración de informáticos superiores de India a Estados Unidos e Inglaterra haya afectado 
mucho a las autoridades indias, sabedoras de la enorme reserva de ese personal que existe en la India actual.

CUADRO
 4. Niveles educativos de la población inmigrante (2005)










	
Países europeos


	
Con residencia en el país de hasta 10 años





	
Estudios primarios


	
Estudios secundario


	
Estudios m superiores





	
Austria


	
Miles


	
31


	
78,4


	
36,5




	
	
%


	
21


	
54


	
24





	
Bélgica


	
Miles


	
41,1


	
33


	
69,7




	
	
%


	
29


	
23


	
48





	
Dinamarca


	
Miles


	
16,7


	
21,3


	
25,8




	
	
%


	
26


	
33


	
40





	
España


	
Miles


	
709,4


	
635,6


	
381,7




	
	
%


	
41


	
37


	
22





	
Francia


	
Miles


	
152,8


	
97


	
136




	
	
%


	
40


	
25


	
35





	
Grecia


	
Miles


	
99,5


	
80,7


	
24,5




	
	
%


	
49


	
39


	
12





	
Irlanda


	
Miles


	
16,5


	
43,2


	
55,6




	
	
%


	
14


	
37


	
48





	
Italia


	
Miles


	
385,9


	
386,8


	
94,1




	
	
%


	
45


	
45


	
11





	
Luxemburgo


	
Miles


	
7,1


	
9,2


	
18,1




	
	
%


	
21


	
27


	
53





	
Países Bajos


	
Miles


	
38,4


	
76,5


	
48,7




	
	
%


	
23


	
47


	
30





	
Portugal


	
Miles


	
70,2


	
34,9


	
21,6




	
	
%


	
55


	
28


	
17





	
Suecia


	
Miles


	
16,5


	
43,1


	
44,3




	
	
%


	
16


	
41


	
43




	
	
	
	
	






FUENTE
: Datos del cuadro I-10 de «International Migration Outlook», SOPEMI, 2007.

La polémica sobre el efecto de la fuga de cerebros desde países en desarrollo a países desarrollados cobra cada vez más intensidad porque, en realidad, se está trasladando capacidad de crecimiento desde aquéllos a éstos. Pero se trata de un problema de difícil solución porque difícil es, y desde luego injusto, evitar que una persona de esas características, sea cual sea su país de origen, renuncie a desarrollar sus capacidades personales en un entorno más favorable, y aunque no se cuente con estadísticas fiables, hay que suponer que, una vez asentado en el país que le ha llamado, es difícil que vuelva al suyo para residir en él definitivamente.

Para los países receptores, el gran problema a largo plazo es la integración de los emigrantes. No cuando proceden de la misma cultura —británicos que emigran a Estados Unidos o Canadá—, sino cuando sus culturas son totalmente diferentes. No olvidemos que una cultura supone un conjunto de valores, creencias y significados compartidos que, a la larga, modelan las sociedades. Y una cultura puede ser entendida por gentes que proceden de otra cultura, sobre todo en un mundo sin distancias como el actual, pero no necesariamente compartida y, en múltiples casos, claramente rechazada. Por eso, para pensadores como Sartori, son posibles las sociedades multirraciales y casi imposibles las multiculturales
162
.

El conjunto de países desarrollados agrupados en la OCDE son países democráticos, en los que se protegen, con mayor o menor eficacia, los derechos individuales; países en los que la libertad de expresión constituye pieza clave del sistema democrático, libertad que permite la crítica institucional y la individual, que sólo queda limitada por la ley; países en los que las creencias religiosas pertenecen a la esfera individual y, por tanto, se 
acepta que los ciudadanos practiquen cualquier religión, o ninguna; países en los que la mujer ostenta los mismos derechos que el hombre en todos los ámbitos; y países en los que existe una prensa libre.

A partir de esos rasgos, apreciables en todo país del Occidente desarrollado, podríamos clasificar las culturas del mundo en desarrollo, percibidas desde el mundo desarrollado, en asimilables, incrustables e incompatibles.

Pertenecen al primer grupo las que, por razones históricas, presentan rasgos muy parecidos a los que predominan en el país receptor, y un ejemplo claro lo constituye la llegada de inmigrantes hispanoamericanos a España, llegada visible desde comienzos de los años noventa. Ese inmigrante, si decide residir permanentemente en España, se integrará sin excesivas dificultades en nuestra sociedad; no de forma inmediata, sobre todo si no posee especiales cualificaciones que le permitan acceder a empleos mejor remunerados, pero sí con el transcurso de algunos años. Cuenta para ello con un elemento clave —el idioma común— y con una serie de valores y creencias muy similares a las que aquí predominan. Superada una primera fase de desarraigo —cambiar de país, y dejar atrás lazos familiares y de amistad, siempre hace surgir dudas respecto a la conveniencia del paso que se ha dado— y de sorpresas no siempre agradables —la sociedad a la que llega puede resultar menos acogedora de lo que se esperaba—, el inmigrante de habla española se adaptará gradualmente y, en todo caso, aunque él no culmine la adaptación, sus hijos lo harán.

Pertenecen al segundo grupo las culturas que, aun siendo muy distintas, pueden coexistir. Coexistir separadamente porque la mezcla no resulta fácil de alcanzar. Es el caso de las diferentes nacionalidades asiáticas que se han asentado en Estados Unidos y Reino Unido desde hace mucho tiempo y que se van incorporando a varios de los países de la Unión Europea, entre ellos España. Casi no hay rasgos comunes entre esas culturas y la americana y europeas, pero tampoco se producen grandes fricciones derivadas de una confrontación intercultural. Cada grupo, por decirlo así, vive su vida y, con el tiempo, 
determinados miembros de cada uno de los grupos van incorporándose a la sociedad de acogida, generalmente por el camino profesional. Un ingeniero chino, un médico japonés o un matemático indio terminarán por situarse al otro lado del grupo cultural del que procede porque sus responsabilidades en la empresa, o en el hospital o en la universidad, le harán vivir al compás de la sociedad autóctona. Nótese, además, que su práctica religiosa no le planteará problema alguno porque la tolerancia religiosa está en la esencia misma de las democracias desarrolladas y porque, en principio, las distintas religiones de raíz asiática —budismo, hinduismo, taoísmo, shinto, confucionismo— no son excluyentes; no niegan al que no las practica porque, en el fondo, tienen un componente introspectivo muy elevado. No prevalece el dogma, sino la búsqueda de sí mismo, de la serenidad y de la armonía. Y buena prueba de ello es que algunas de las religiones, como el hinduismo, albergan varias concepciones distintas.

La incompatibilidad se produce respecto del mundo islámico porque la distancia entre culturas es excesivamente grande. Empezando por la relación entre sexos, un primer elemento separador de singular importancia. En las sociedades desarrolladas, la igualdad de sexos está protegida por ley y, aunque pueda haber excepciones, constituye un hecho cotidiano: las mujeres trabajan, conducen vehículos, se visten según sus preferencias y mantienen relaciones de igualdad con respecto a los hombres. Algo que no ocurre en el mundo islámico, puesto que en él el destino de la mujer es cuidar de su casa y de sus hijos e integrarse en un colectivo familiar muy amplio en el que su capacidad de pensar y actuar está sometida a severas limitaciones. Un mundo muy distinto del occidental, como han podido comprobar las mujeres que, atraídas por un ciudadano de país islámico, han contraído matrimonio con él y, más tarde, se han ido a vivir al país de procedencia de su marido: una vez situada en esa cultura, muy distante de la suya, la mujer occidental puede sufrir un exilio interior y exterior de enormes proporciones
163
. Siguiendo por el hecho religioso. Los Estados 
de los países desarrollados occidentales son laicos, las creencias religiosas pertenecen a la esfera privada, las adscripciones religiosas son múltiples y la sociedad civil impera sobre las organizaciones religiosas. En el mundo islámico, la religión llega a ser todo, es norma de vida que no puede ignorarse, so pena de tropezar con problemas graves, puesto que para el ciudadano de un país islámico no seguir la práctica religiosa entraña no pocas complicaciones. Y terminando por el hecho político. En ningún país islámico existe una democracia a la occidental, con gobernantes elegidos periódicamente, criticados cotidianamente por los partidos de oposición y sometidos, ellos también, a un poder judicial ante el que en muchos casos deberán responder de sus actos. Por lo general, las sociedades islámicas son monarquías absolutas, dictaduras o teocracias en las que, con elecciones o sin ellas, los mecanismos que protegen los derechos individuales o no existen o son muy tenues.

Pero hasta aquí nos hemos referido al mundo islámico tradicional, parte del cual ya está desde hace años permeado por el radicalismo, iniciado por los Hermanos Musulmanes en 1928, sin mucho éxito, y revitalizado, en los años cincuenta, por una serie de ideólogos entre los que destacan Qotb y Mawdude. En palabras de Qotb, hay que escoger entre el islam o la ignorancia (jahiliya): en el primer caso se está bajo el amparo de Alá, en el segundo bajo el dominio del hombre
164
. Tanto para uno como para otro, y sin olvidar la gran influencia del iraní Jomeini, las sociedades musulmanas deben ser gobernadas por la ley islámica, la «sharia», sistema completo de normas que comprende todos los aspectos de la vida, desde los familiares, la vida pública, las relaciones económicas y las relaciones internacionales. Pero, además, el islamismo debe propagarse, en tanto que verdad absoluta, por medio de la «Yihad» o guerra santa contra los infieles, radiquen donde radiquen
165
.

La integración de inmigrantes musulmanes no radicales en las sociedades occidentales ya presentaba a veces notables dificultades, sobre todo cuando las segundas generaciones, las nacidas ya en el país receptor, se veían fuertemente influidas por 
sus padres para mantener las costumbres de su país de origen. Es el caso del velo en las escuelas, de los matrimonios concertados por los padres y, en el extremo más rechazable, de la ablación. Para una proporción muy alta de la sociedad occidental, el que una niña musulmana cubra su cara con un velo en la escuela no es la simple expresión de una costumbre, sino el emblema del papel que corresponde a la mujer en el mundo musulmán, señal totalmente rechazada por la sociedad en la que vive, asentada sobre la igualdad entre hombre y mujer. Concertar los matrimonios sin tener en cuenta las preferencias de los jóvenes, sobre todo de las hijas, ya ha dado lugar en los países occidentales a notables fricciones, en especial cuando las jóvenes rechazan ese matrimonio porque prefieren escoger por sí mismas, o, en el caso más complicado, cuando se interesan por un no musulmán. La ablación no es una costumbre musulmana, sino africana, pero en ocasiones se produce también en familias musulmanas, en muchos casos enviando a la niña fuera del país en el que vive, dado que esa práctica constituye delito, y delito grave, en el mundo occidental.

Desde principios de este siglo, esa difícil integración se ha tornado mucho más difícil por los actos de terrorismo cometidos por el islamismo radical, entre los que hay que destacar el atentado de septiembre de 2001 en Nueva York, con varios miles de muertos; el de la Estación de Atocha, en Madrid, en el 2004, con dos centenares de muertos y multitud de heridos; y el del Metro de Londres en 2005, con más de cincuenta muertos y varios centenares de heridos. El primero fue reivindicado por Al-Qaeda, los otros dos no han sido reivindicados expresamente pero todos los indicios parecen conducir al islamismo radical. Y no es necesario reseñar actos de terrorismo para comprender que la coexistencia con ese islamismo es punto menos que imposible: en septiembre del 2005, el diario danés Jyllands-Posten publicó unas caricaturas de Mahoma en las que aparecía con un turbante tocado con una bomba. Es evidente que nadie medianamente responsable puede aplaudir tamaña expresión de mal gusto ofensivo, pero también parece evidente que la cólera desatada en todo el mundo 
islámico, con amenazas de muerte enviadas a ese periódico y a muchos otros, persecuciones a ciudadanos escandinavos en países árabes, asalto a la Oficina de la Unión Europea en Gaza y petición a Naciones Unidas para que, por resolución, se anuncien sanciones para todo aquel que no respete la religión musulmana, es algo que difícilmente puede ser entendido por la mayoría de ciudadanos occidentales.

Ese choque cultural entre el islamismo radical y el mundo occidental desarrollado es una de las razones por las que algunos politólogos, Huntington por ejemplo, consideran que los grandes conflictos modernos son y serán conflictos entre civilizaciones, enfrentamientos que sustituirán a las ideologías; y, entre esos conflictos cuenta el que enfrenta al islam con el mundo occidental
166
. Se trata, como es lógico, de una interpretación personal, no compartida por muchos otros analistas políticos, como Fouad Ajami, de la John Hopkins. Para éste, buen conocedor de la realidad islámica, los intereses son mucho más importantes que las civilizaciones, y ese juego de intereses, que se ha dado en todas las épocas, será el que vaya configurando el mundo futuro
167
.

Pero, en nuestro caso, no se trata de ir tan lejos; se trata tan sólo de explicar por qué la integración de inmigrantes musulmanes en el mundo occidental es la más problemática de todas y por qué los problemas se multiplican y potencian cuando no se trata de musulmanes tradicionales sino de musulmanes radicales.

Un problema inflamable

En la cúspide de todos los problemas que afectan a los movimientos migratorios aparece, en nuestro tiempo, el de la inmigración ilegal, la que no cuenta con permiso de residencia ni contrato de trabajo y que ha llegado al país bien atravesando la frontera clandestinamente, bien entrando legalmente con visado turístico para, caducado ese permiso, permanecer sobre el terreno a la búsqueda de soluciones que generalmente no llegan.

Para determinadas organizaciones, entre ellas Naciones Unidas, el propio concepto de inmigración ilegal es rechazable y debe ser sustituido, en cualquier caso, por el de inmigración irregular. Late en ese rechazo una posición ideológica fácilmente identificable: la de que todo inmigrante es un ser humano que huye de la miseria o de la violencia y que, antes o después, el país al que ha llegado debe regularizar su situación. Esa petición, la de «papeles para todos» en la versión española, moverá a múltiples organizaciones humanitarias nacionales a presionar a sus gobiernos para que den solución al problema.

Pero el problema, visto en su conjunto, no permite tan sólo el análisis humanitario, porque la inmigración ilegal ha alcanzado cifras muy elevadas y se ha convertido en un tema político incandescente. La OCDE estima que, en Europa, la inmigración ilegal supone un 1% aproximado del total de la población (cifras de 2005), aunque singulariza el caso de España, en el que las regularizaciones han actuado como imán y han dado lugar a que anualmente el flujo de inmigrantes ilegales ronde el 0,4% de la población total. En el caso de Estados Unidos, la organización considera que casi el 4% de la población total está formada por inmigrantes ilegales
168
. Se trata, como es lógico, de estimaciones, puesto que no hay, en parte alguna, registros directos. Por nuestro lado, y haciendo uso de indicadores tales como el empadronamiento o el número de teléfonos móviles, calculamos que en 2003 los inmigrantes ilegales podían suponer en España la mitad de los legales y un 2% de la población total
169
. Pero, aun sabiendo que se trata de estimaciones, el flujo tan considerable de inmigrantes ilegales ha generado, y genera, reacciones en la mayoría de los gobiernos afectados, deseosos de frenar o contener unas oleadas humanas que, en muchos casos, son percibidos por las sociedades autóctonas como una forma de invasión.

Una primera medida es la exigencia de visado para la entrada en el territorio nacional de los ciudadanos de determinados países. En un mundo caracterizado por la importancia de los movimientos turísticos —900 millones en 2007
170
— y por las 
facilidades para atravesar fronteras, el visado tiene carácter restrictivo y supone un filtro para el inmigrante ilegal. En primer lugar, porque entraña costes personales: hay que desplazarse al consulado correspondiente o pedir el visado por correo, lo que supone en ocasiones lapsos de tiempo considerables y, generalmente, hay que abonar unas determinadas tasas; y, en segundo término, porque el visado puede no concederse sin tener que dar explicación alguna por parte de la representación consular. Pese a todo, su eficacia es muy limitada porque es difícil no conceder un visado turístico y, una vez concedido, el inmigrante a la búsqueda de trabajo olvidará su condición de turista y procurará evitar los controles internos.

Una segunda medida es la expulsión del inmigrante ilegal, bien porque haya llegado al país clandestinamente, bien porque se compruebe que su visado turístico ha caducado. Una medida que plantea no pocas dificultades porque, en muchas ocasiones, resulta difícil conocer la verdadera nacionalidad del inmigrante y lograr que su país de origen lo readmita. Las autoridades españolas conocen bien el problema, dado que la llegada por mar, generalmente en pateras, es el camino de entrada en nuestro país de muchos ciudadanos de países africanos, especialmente de subsaharianos. La puerta de entrada son las Canarias y la costa oriental andaluza, y aunque muchos de esos inmigrantes clandestinos llegan escoltados por la policía costera, que los ha salvado de morir ahogados, su repatriación tropieza con varios problemas dado que los así llegados no se identifican y que, suponiendo que se puedan identificar, sus países de origen ponen todo tipo de trabas para la repatriación. Puesto que el tema alcanza dimensión europea, la UE-27 acaba de aprobar, sin unanimidad, una norma común, la «Directiva de retorno», todavía no ratificada, para armonizar los procedimientos de detención y expulsión de los inmigrantes ilegales
171
.

Una tercera medida consiste en hacer uso de las modernas tecnologías para mejorar los controles de inmigración. Es el caso del pasaporte biométrico norteamericano, de los portales 
automáticos japoneses o del sistema de información de Schengen, que incluye a los 13 miembros del acuerdo más Noruega e Islandia, y que tiene como objetivo no sólo la prevención de actos criminales sino también evitar la entrada de inmigrantes ilegales
172
.

Pero aún se prevén medidas más duras, como por ejemplo el anuncio de Berlusconi, el nuevo primer ministro italiano, de tipificar como delito la inmigración ilegal; o lo del Gobierno de Malasia de condenar, a los que contraten trabajadores ilegales, a recibir latigazos y a pasar 10 meses en prisión, y a los inmigrantes ilegales a ser también azotados de la misma forma antes de ser deportados.

¿Un mundo sin inmigrantes ilegales?

Como ya se ha dicho, la inmigración ilegal es hoy uno de los grandes problemas que acosan a los gobiernos de los países de destino; problema, además, que en el caso de la Unión Europea adquiere dimensión regional porque, en la medida en que un país endurece su política frente a este tipo de movimientos, los inmigrantes sin documentación procuran desplazarse a otro país de reglas menos severas. Y hay que suponer que, en años venideros, las medidas que los distintos gobiernos adopten irán endureciéndose aún más porque el rechazo de las poblaciones autóctonas —por considerar que esa inmigración pone en peligro sus puestos de trabajo, por temor a un aumento de la criminalidad o por simple xenofobia— se irá haciendo más explícito. En público, los ciudadanos de la mayoría de los países occidentales suelen mostrar su comprensión hacia ese tipo de movimientos; en privado, la complacencia desaparece, y no olvidemos que el voto es un acto privado.

Pero ¿endurecer las normas y las políticas frente a la inmigración ilegal acabará con esos movimientos? O, en cualquier caso, ¿los reducirá a un mínimo claramente asimilable? Lo dudamos, porque los principales factores de impulso (push
) y de atracción (pull
) van a seguir ejerciendo su 
influencia.

Con datos estimados del 2008, y en paridad de poder de compra, el PIB per cápita de Estados Unidos es cuatro veces superior al de México, y se trata de países limítrofes, con una larguísima, aunque vigiladísima, frontera común; el italiano es cinco veces superior al de Albania, países también limítrofes; y el español es siete veces el marroquí, un país del que nos separan 14 kilómetros de agua —sin considerar la posibilidad de lograr la entrada por Ceuta o Melilla— y diecisiete veces el senegalés
173
, país distante unos 1.500 km de Canarias, por lo general su costa de arribada a España. Con independencia de las múltiples razones que impelen a esos emigrantes a abandonar su país y a sufrir penalidades sin cuento antes de intentar la entrada en el país de destino —caso de los senegaleses—, hay que suponer que esos emigrantes saben que su vida no será fácil, por dorada que sea la píldora que le ofrezca el transportista, pero imaginan que lograrán un empleo y que sus posibilidades, en un país desarrollado, serán mucho mejores que las que le ofrece, y le ofrecerá, su país de origen. Es, a nuestro entender, el principal factor de impulso.

Y, además, en los países receptores de inmigración ilegal hay mucha gente que seguirá beneficiándose de esa situación: explotaciones agrícolas que necesitan esa mano de obra para las épocas de recolección; constructores que siempre tienen trabajo para mano de obra barata, aunque su calificación sea mínima; pequeñas empresas que sólo pueden subsistir si su coste laboral es muy reducido; trabajos domésticos que nadie, ni el nativo ni el legal, quieren ya realizar… Y así pueden enumerarse múltiples razones por las que se acoge a la inmigración ilegal, aun a costa de infringir la legalidad. Son tales razones las que configuran los principales factores de atracción.

Hay que suponer, por tanto, que nos encontramos ante movimientos con notable inercia y que no podrán ser eliminados por la vía de la contención.

Más aún, es muy probable que esos flujos aumenten en los próximos años. No olvidemos que los factores de impulso y 
atracción, a los que se ha hecho referencia, van a seguir influyendo en los movimientos migratorios; es decir, la presión migratoria no va a disminuir. Pero tampoco conviene olvidar que, muy probablemente, la mayoría de los países de destino va a filtrar cada vez más la concesión de permisos de residencia y de trabajo a los futuros emigrantes porque así lo exigen, cada vez con más fuerza, sus ciudadanos. Luego hay que suponer que la dificultad para entrar y trabajar legalmente dará como resultado un aumento de la inmigración ilegal. Hacia el futuro, por lo tanto, es muy probable que los flujos de emigración se mantengan, y en algunos momentos se aceleren, con proporción alta de inmigrantes ilegales y, por tanto, con problemas sociales crecientes para los países receptores.
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CAPÍTULO 5

MÁS AÑOS A LA VIDA, MÁS VIDA A LOS AÑOS

Un mundo que envejece

Nuestro mundo envejece y lo hace de forma acelerada. Según la División de Población de Naciones Unidas, una población envejece cuando aumenta la proporción de personas de edad —60 años o más— al tiempo que se reduce la proporción de los muy jóvenes —hasta 15 años— y de las personas en edad laboral —de 15 a 59 años—. A escala mundial, se prevé que el número de personas de edad superará al número de los muy jóvenes en 2047; si bien esa situación ya se dio por primera vez en 1998, en el mundo desarrollado, las regiones en las que el envejecimiento es más intenso
174
.

Ese envejecimiento de la población mundial presenta cuatro características fundamentales: no tiene precedentes, es general, es profundo y es duradero. No tiene precedentes porque no se ha dado nunca en la historia de la humanidad; es general porque afecta a todos los países, desde los más desarrollados a los menos, por cuanto deriva de una reducción generalizada de las tasas de fertilidad; es profundo porque se cuela por todos los intersticios de la vida social: afecta a la actividad económica, por su impacto sobre los ritmos de crecimiento y las pautas de consumo y ahorro; a la esfera social, porque modifica la composición de las familias y la demanda de servicios sanitarios; al acontecer político, porque puede influir considerablemente en el sentido del voto; es duradero porque continuará en el futuro, como puede advertirse en el gráfico que sigue, que refleja el incremento de la proporción que representan las personas de edad en el conjunto de la población mundial
175
.

Se trata, además, de una tendencia acelerada, puesto que de 1950 al 2007, algo más de medio siglo, la proporción se 
incrementó en un 37%, mientras que de 2007 a 2050, algo menos de medio siglo, se calcula que la proporción se doblará. Por dos razones: porque, a escala mundial, el segmento de población de más edad crece en estos momentos al 2,6% anual, al tiempo que la población total lo hace al 1,1%; y porque, dentro del grupo de más edad, el componente que aumenta más rápidamente es el de edad más avanzada, 80 años o más, cuyo ritmo de crecimiento actual es del 3,9% anual
176
.
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FUENTE
: WPA 2007, Executive Summary, figura 1.


Gráfico 1.
 Población de edad (60 años o más) sobre población mundial (%)

La razón primera del envejecimiento global radica en la caída de las tasas de fertilidad, de un lado, y en el aumento de la esperanza de vida, del otro, tal y como puede observarse en el gráfico 2.

Son muchas las razones por las que las tasas de fertilidad se han reducido en todas las partes del mundo y casi todas tienen que ver con el papel que la mujer desempeña en la sociedad. En países desarrollados y sociedades abiertas, la mayor parte de las mujeres alcanzan niveles educativos iguales a los de los hombres 
y gozan de parecidas oportunidades laborales, amén de no verse coartadas por norma alguna que restrinja su facultad individual de elección. Han dejado atrás, por tanto, el papel de máquinas reproductoras para convertirse en decisoras de primer orden, que deben compatibilizar la vida familiar con la profesional. El resultado lógico es el descenso de la tasa de fertilidad, descenso al que, probablemente, colabora una percepción no por sutil menos importante: si el papel principal que se atribuye a la mujer es el de tener hijos, cuantos más tenga, mayor será su reconocimiento social; si su papel ya no depende, de forma tan rotunda, de los hijos a los que dé vida, sino de una suma de posibilidades familiares, profesionales y culturales, la decisión sobre el número de hijos varía, en un mundo en el que los anticonceptivos modernos facilitan esa decisión
177
.
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FUENTE
: Figura 1 del WPA, 2007.


Gráfico 2.
 Evolución de las tasas de fertilidad y de la esperanza de vida al nacer (%)

En los países emergentes no son exactamente ésas las razones, pero el resultado es parecido. En China, por el momento el país más poblado del mundo, la política de único hijo establecida en 1979 y que apenas ha comenzado a modificarse, ha reducido la tasa de fertilidad a 1,7 hijos por mujer, inferior a la tasa de reposición general de 2,1 hijos por mujer. India, el segundo país por población, sigue con tasas de fertilidad superiores a las de reposición, pero muy inferiores a las prevalecientes en los años cincuenta del siglo pasado, gracias en parte a las políticas de población instauradas en el año 2000; con todo, y precisamente por moverse todavía en tasas de fertilidad por encima de la de reposición, se calcula que hacia el 2030 India será el país más poblado del planeta. Tanto en el resto de Asia como en Centroamérica y Sudamérica, la fertilidad declina por razones similares a las que influyen en las sociedades más ricas. Es en África en donde, por el momento, la fertilidad es más elevada, puesto que, en algunas de sus regiones, supera los 5,5 hijos por mujer, y lo es porque probablemente los factores culturales a los que ya se ha hecho mención —y que determinan el papel de la mujer en la sociedad— no tienen influencia alguna.
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: Figura 2, WPA, 2007.


Gráfico 3.
 Tasas de fertilidad: mundial y por regiones, 1950-2050

Diferencias todas ellas que, como puede verse en el gráfico 3, dibujan una evolución distinta de las tasas de fertilidad.

Obsérvese que, según esos cálculos, y hacia el futuro, son las tasas de fertilidad de los países en desarrollo y de las de menor desarrollo las que descienden, especialmente estas últimas, al tiempo que la fertilidad de los países más ricos se eleva, hasta confluir todas ellas en un entorno similar a la de la tasa de reposición.

Hacia mediados del siglo XX
 la esperanza de vida media al nacer era de 46,5 años; en 2005, se situaba en 60 años y no resulta difícil singularizar la razón primera de ese alargamiento de la vida: la medicina, en sentido lato. Enfermedades que podían transformarse en epidemias —pensemos en las gripes que asolaron Europa en el primer tercio del siglo pasado— son hoy fáciles de tratar, gracias a los antibióticos; y los cuidados sanitarios básicos, a los que se tiene acceso en casi todas las regiones del mundo, contribuyen sustancialmente a prolongar la vida. Vida que se prolonga también por otra serie de causas que tienen que ver con la alimentación, mucho más acorde en muchas regiones con las necesidades fisiológicas del ser humano.

La evolución de la esperanza de vida hacia valores superiores difiere según las regiones, como se desprende del gráfico 4.
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FUENTE
: Figura 3, WPA, 2007.


Gráfico 4.
 Esperanza de vida al nacer, general y por regiones, 1950-2050

Con diferencias apreciables, sobre todo las que separan a las regiones más desarrolladas de las menos, la esperanza de vida aumenta en todas ellas, hasta situarse, a mediados del presente siglo, en 82 años en aquéllas y 75 en éstas.

Hay dos peculiaridades, sin embargo, que no deben pasarse por alto al examinar el alargamiento de la vida: la diferencia entre hombres y mujeres y la influencia positiva de la edad. Salvo en un reducido número de países, en los que los elementos culturales recortan la esperanza de vida femenina, la mujer vive más años que el hombre. Cuantos más años se han vivido, más se alarga la esperanza a contar desde esos años: en términos generales, el segmento de población mundial que nace con mayor rapidez es el que cuenta con 80 años o más porque su ritmo de crecimiento, como ya se ha señalado, es del 3,9% anual
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En resumen, por todas las razones consideradas, caída 
generalizada de la fertilidad y aumento de la esperanza de vida, avanzamos hacia un mundo de ancianos pero, sobre todo, de ancianas.

Efectos económicos del envejecimiento

Para ponderar adecuadamente esos efectos, conviene tener en cuenta la composición relativa de los grupos de edad y la existencia y amplitud de la protección social, entendida ésta como la cobertura de una serie de riesgos que abarcan desde la enfermedad al desempleo o la vejez. En el primero de los casos, lo que se mide, de una forma o de otra, es el equilibrio que puede existir entre población activa y pasiva; en el segundo, las dificultades, mayores o menores, que entrañará la financiación de esas coberturas.

Los coeficientes que suelen emplearse en la actualidad para determinar las relaciones entre grupos de edad son la tasa de dependencia, la tasa de dependencia de la vejez y la denominada tasa de apoyo familiar. La primera mide la relación por cociente entre la población inactiva —hasta 15 años y 65 o más años— y la población en edad laboral —de 15 a 64 años—. Cuanto mayor sea el coeficiente, mayor será la carga que deberá soportar la población en edad laboral; la segunda compara, también por cociente, la población vieja —65 años o más— con la población en edad laboral —de 15 a 64 años— y el valor de ese coeficiente determina la capacidad de este segundo grupo para financiar la protección dispensada al primero; la tercera, que se utiliza desde hace pocos años, relaciona la población anciana —85 años o más— por cada cien personas del grupo de 50 a 64 años. Lo que se pretende, en este caso, es valorar en qué medida puede esa población anciana recibir apoyo de sus descendientes inmediatos, los nacidos cuando ellos se situaban entre los veinte y los cuarenta años. Es sólo un indicador aproximado del apoyo familiar con el que pueden contar los más ancianos, apoyo que se hace más débil cuanto mayor sea el coeficiente.

La amplitud de la protección social difiere de unas regiones a 
otras, inclusive dentro del bloque OCDE: en la mayor parte de los países europeos esa protección es superior a la de Norteamérica, y superior, también, a la de Japón y a la de cualquier otra región desarrollada. Fuera de la OCDE, las coberturas sociales disminuyen sensiblemente y llegan a ser casi inexistentes en el grupo de países menos desarrollados, en especial los africanos. Pero sea cual sea el modelo de Seguridad Social vigente en los países, y sea cual sea la financiación de su componente primordial —las pensiones—, la financiación de la protección social guarda una relación estrecha con la evolución demográfica del país, dado que depende de la amplitud de la población en edad laboral y, muy concretamente, de la población activa, la que soporta el grueso de la carga fiscal personal. Cuando la población activa se estrecha, con relación a la pasiva, son menos los que aportan y más los que reciben; si, además, esa situación se prolonga por envejecimiento continuado, la financiación de las coberturas sociales se agrieta y debe ser corregida, bien por aumento de impuestos, bien por recorte de las prestaciones.

El gráfico 5 abarca la evolución prevista de las tres tasas a las que ya se ha hecho referencia: la de dependencia, la de dependencia de la vejez y la de apoyo familiar.
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FUENTE
: Figuras 17, 19 y 22 del WPA, 2007.


Gráfico 5.
 Tasas de dependencia, vejez y apoyo familiar

En el A) puede observarse que, aunque la tasa mundial del 2050 es similar a la del 2000, las diferencias por grupos de países son notables. En los países desarrollados, la tasa se eleva de forma constante, hasta alcanzar el 71% en 2050; en los países en desarrollo, la tasa decrece, hasta aproximadamente el 2025, y tiende a alcanzar al final del período un valor similar al de la mundial; y en los menos desarrollados se reduce de forma continua. Por tanto, el problema afecta muy directamente al grupo de países más desarrollados, precisamente los que, por gozar de protección social más amplia, deben afrontar mayores dificultades para mantener su viabilidad.

En el B) aparece, con distribución más detallada, la tasa de dependencia de la vejez en 2007 y 2050. Puede notarse que, aunque el coeficiente aumente en todas las regiones, por efectos del envejecimiento generalizado, es Europa la más afectada. Recuérdese, además, que esa tasa es la que se relaciona, de manera más directa, con la financiación de la protección social, puesto que es la población de 65 o más años la que tiene derecho, por lo general, a las pensiones de jubilación y la que 
requiere más servicios sanitarios y asistenciales. Por tanto, ese salto de la tasa europea, desde el 23% al 48%, anuncia un claro y rápido agravamiento del problema mencionado.

En el C) figura la evolución de la tasa de apoyo familiar, también por niveles de desarrollo, una variable que trae causa de una situación ya conocida: puesto que los más ancianos, las personas de 80 años o más, son el grupo que crece con más rapidez, nada tiene de extraño que lo más ancianos de ese grupo, los de 85 años o más, sean cada vez más numerosos: en nuestro mundo, el occidental desarrollado, muchas personas con edades superiores a los sesenta años cuentan con padres que viven todavía o, en todo caso, con una madre que vive.

Nótese, en el gráfico, que son los países desarrollados los que, desde 1950, han venido mostrando un crecimiento continuado de esa tasa que, además, y a partir del 2025, puede experimentar un crecimiento muy acelerado. En la actualidad, y con un valor 13, es Suecia la que ofrece una mayor tasa de apoyo familiar, pero se calcula que en 2050 será Japón, con el valor 58, la que reflejará la tasa más alta del mundo. Más aún, en otras 15 áreas, situadas casi todas en Europa, el valor de esa tasa superará el valor 30
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La situación es claramente distinta en los países en desarrollo, y muy distinta en los menos desarrollados de entre ellos, con valores inferiores a 4 en 2050.

El problema que desvela ese coeficiente, y que atañe sobre todo al mundo desarrollado, es que a esas edades muy avanzadas resulta lógico asumir que las personas padezcan de múltiples achaques y, en ocasiones, de enfermedades crónicas; lo que lleva a pensar que requerirán no solamente de cuidados especiales y continuas atenciones médicas, sino también de familiares que se ocupen de ellos.

Desde el punto de vista económico, el envejecimiento de la población mundial, que se agudiza sobre todo en el mundo desarrollado, desencadena tres efectos perfectamente previsibles. En primer lugar, reduce el peso relativo de la población laboral, la responsable de la actividad económica, lo 
cual significa que, a menos que la productividad experimente un continuo aumento, los ritmos de crecimiento pueden disminuir en muchas zonas. En segundo lugar, aumenta el peso relativo de la población pasiva y, por tanto, el gasto que implica la protección social, ya sean las pensiones de todo tipo o las atenciones médicas o el gasto farmacéutico. Y, en tercer lugar, y al elevarse notablemente el número de ancianos, situación que por ahora afecta al mundo desarrollado, el gasto, referido a ese segmento de población, se dilatará aún más porque deberán aumentar las prestaciones sociales de muy diferentes tipos, especialmente de los denominados servicios sociales, y la ayuda a las familias que deban cuidar de esos pacientes. Pero aún hay algo más. Al reducirse la proporción que significa la población en edad laboral —15 a 64 años— con relación a la población teóricamente pasiva —65 o más años—, lo normal es que la tasa de ahorro nacional se reduzca por disminución de la tasa de ahorro privado. Salvo circunstancias especiales, se ahorra —se difiere el consumo— en el período de vida activa y se desahorra —precisamente para mantener el consumo en niveles parecidos a los del período activo —en los años pasivos, cuando los ingresos se han contraído notablemente—. Bajo esa hipótesis, lo normal es que la tasa de inversión privada se reduzca también y, por ende, el ritmo de crecimiento.
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FUENTE
: Figura 1 de «Features and Challenges of Population Ageing: The European Perspective», de Asghar Zadir, Policy Brief
, marzo (1), 2008.


Gráfico 6.
 Evolución de los distintos grupos de edad en UE-25

El caso europeo

Dentro del grupo de países desarrollados es Europa la zona en la que el envejecimiento es más palpable, envejecimiento cuya evolución puede observarse en el gráfico 6.

Nótese que, según ese gráfico, la población en edad laboral —tres grupos centrales— ha pasado de significar el 66% del total en 1950 a poco más del 62% en el año 2000 y, según la previsión, a un porcentaje ligeramente superior al 50% en el 2050: en cien años se habrá reducido en 10 puntos porcentuales. Adviértase, por otro lado, que la población vieja, 65 en adelante, ha pasado del 9% aproximado en 1950 a casi el 21% en el 2000, con previsión, para el 2050, de más del 30% del total: más de 20 puntos porcentuales en cien años. Y, finalmente, obsérvese la 
progresión de los ancianos, los de 80 años o más, que significaban un corto porcentaje de algo más del 1% en 1950, porcentaje que se elevaba hasta el 3,4% en 2000 y que puede alcanzar, en 2050, casi el 12% de la población total: algo más de 10 puntos en cien años.

Las razones de ese envejecimiento son ya conocidas: muy reducidas tasas de fertilidad y aumento continuado de la esperanza de vida. En la UE-25 la tasa de fertilidad actualmente observable, alrededor de 1,5 hijos por mujer, apenas variará en el futuro, situándose en 1,6 en 2050; y la esperanza de vida al nacer, que ahora supone 75,4 años para hombres y 81,5 para mujeres, se elevará hasta los 81,6 y 86,6, respectivamente, con aumento de la esperanza a los 65 años. Esa modificación del peso relativo de los grupos hará que la tasa de dependencia de la vejez, que ahora se sitúa en el 25%, roce el 55% en 2050
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. Situación toda ella muy inquietante, por múltiples razones, pero que afectará muy directamente a los mercados laborales, a las posibilidades de crecimiento y al gasto público.

Hasta el año 2017 se espera que la población empleada aumente, a consecuencia, sobre todo, del incremento del empleo femenino, incremento derivado de la progresiva sustitución de población femenina, con tasas de empleo reducidas, por población más joven y más deseosa de trabajar fuera de su hogar. De ahí que, del 2004 al 2017, la población ocupada pueda aumentar en 20 millones de personas; a partir de ese año, y hasta el 2050, se operará una reducción de casi 30 millones de la población empleada, reducción debida sobre todo al efecto del envejecimiento, que dará lugar a que disminuya el segmento de población en edad laboral
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Como resultado de esa contracción, el crecimiento del producto potencial se reducirá también. Recuérdese que el producto potencial supone calcular el crecimiento bajo la hipótesis de empleo total de todos los factores, lo que significa que el producto real puede no alcanzar esas cotas, entre otras razones porque aumente el desempleo. Asumiendo una evolución de la productividad similar a la observada en los 
últimos años, y para el caso de la UE-15, se supone que su producto potencial medio disminuirá un 2,2% en el período 2004-2010, un 1,8% en el 2010-2030 y un 1,3% desde 2031 hasta 2050. Más aún, a partir del 2030 los aumentos de productividad constituirán la principal fuente del crecimiento y, en algunos países, la única razón
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El envejecimiento generará, en principio, un aumento del gasto público por incremento del gasto en pensiones, atenciones sanitarias de todo tipo y servicios asistenciales permanentes (long-term care
) porque no se espera que la posible reducción del gasto educativo y de los subsidios de desempleo —por disminución de la población joven y de la población en edad laboral— constituyan factores de compensación importantes. El cuadro que sigue muestra la evolución previsible del aumento o disminución de esos gastos, siempre sobre la base de considerar que no habrá cambios institucionales de importancia.

CUADRO
 1.











	
	

Gasto en pensiones Años


D 2004-2050



	

Gasto en sanidad Años


D 2004-2050



	

Servicios asistenciales Años


D 2004- 2050



	

Desempleo Años
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TOTAL (% PIB) Años
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UE-25
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+1,6


	
+0,7


	
–0,2


	
–0,6


	
+3,7




	
	
	
	
	
	
	






Nota:
 Se trata de incrementos o decrementos en puntos porcentuales. Los totales están redondeados.


FUENTE
: Datos del cuadro de la p. 8 de «Impact of Ageing Population…».

Aunque los tres renglones de gasto ya mencionados van a aumentar, en especial en el período 2020-2040, es el gasto en 
pensiones el que mayor incremento experimentará porque su volumen es muy sensible a las variaciones de la esperanza de vida y, como ya se ha señalado, esa variable aumenta de valor continuamente en el caso europeo, tanto la esperanza al nacer como la de personas de 65 años. Habida cuenta del nivel considerable de gastos del que se parte, en los tres capítulos en los que el alargamiento de la vida tendrá mayor impacto —un 18% aproximado en el año 2004, según la misma fuente, tanto para la UE-25 como para la UE-15—, las elevaciones previstas han de suponer un esfuerzo fiscal considerable, que recaerá, además, sobre un segmento de población cada vez más reducido. Si tenemos en cuenta que la fiscalidad europea, o al menos la de la UE-15, se encuentra en la cúspide de la mundial, no resulta difícil prever las tensiones a que se verá sometido ese pacto intergeneracional implícito, en virtud del cual las generaciones activas financian, en gran medida, a las pasivas por medio de sus impuestos.

Un caso singular, dentro de la Unión Europea es el de España; y no porque haya seguido un camino distinto al de los otros miembros de la Unión en su evolución demográfica, sino por la rapidez con que se ha operado el proceso. En 1976 nacían en España 2,8 hijos por mujer, lo que suponía una fertilidad superior a la tasa de reposición; en 2007, los nacimientos por mujer han sido de 1,39 hijos, lo que implica una fertilidad bastante inferior a la de reposición. En 1976, la esperanza de vida media era de 73,34 años, mientras que en 2005 la esperanza de vida media al nacer era de 80,23 años. En poco más de treinta años, la sociedad española ha recorrido, por tanto, la última etapa de la transición demográfica, lo que conduce al envejecimiento de la població
183
. Tanto es así que, en 2050, la tasa de dependencia total será del 89,2%, es decir, 9 personas inactivas por cada 10 en edad laboral, un coeficiente que anticipa problemas de envergadura, al tiempo que las personas de 80 años o más supondrán el 12,8% de la población, proporción sólo superada en esas fechas por Alemania e Italia
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.

¿Cuáles son las razones de tan rápido tránsito desde una sociedad que se rejuvenece a otra que envejece a buen ritmo? Como siempre, las claves hay que buscarlas en la evolución de las tasas de fertilidad y de la esperanza de vida.

El papel desempeñado por la mujer y la distinta forma de enfocar la relación de pareja parecen tener mucho que ver con la reducción del número de hijos por mujer, número de hijos que en 2007 era la mitad de lo que fuera en 1976, sólo cuarenta años antes. Resulta excesivamente simple pensar que, hasta el final del franquismo, el destino de la mujer fuera, exclusivamente, ocuparse de su casa y de sus hijos: cualquier profesor universitario que impartiese docencia en los últimos años de la dictadura habrá sido testigo de la llegada continuada de las mujeres a las aulas universitarias y, más aún, del interés de muchas de ellas por cursar brillantemente sus estudios de licenciatura. La democracia no alumbró ese proceso, a nuestro entender; simplemente, lo aceleró. Y ese cambio cultural, del hogar a la vida profesional, reduce, en el caso de mujeres con estudios superiores, el número de hijos porque, como ya se ha dicho, ni las jóvenes pueden casarse a edad temprana porque desean terminar sus estudios, ni casarse constituye su único objetivo porque ansían prosperar en el terreno profesional. Añádase a ello que las relaciones de pareja han experimentado una transformación radical, ligada, en este caso sí, a la consolidación del sistema democrático. Durante el largo período del franquismo muchas parejas de novios se casaban porque era la única forma de cohabitar oficialmente reconocida y, además, admitida por sus familias. De forma acelerada, la relación íntima se lleva a cabo sin necesidad de contrato matrimonial de cualquier tipo, contrato matrimonial que, en muchos casos, nunca se produce. Y lo más sorprendente del caso no ha sido el cambio de la relación entre parejas; lo más sorprendente es la veloz adaptación de las familias y del conjunto de la sociedad a esas nuevas realidades. En muchos programas de televisión, destinados al gran público, y por tanto basados en comentar y revelar datos personales, íntimos con enorme frecuencia, siempre surge alguna pregunta dirigida al invitado, hombre o 
mujer, que está dispuesto por retribución nada módica a desvelar secretos sobre su relación sentimental. Y el colofón de las preguntas suele ser: «¿Vivís en pareja?», siempre, o casi siempre, con respuesta positiva. Es más, si la respuesta fuera «estamos casados», probablemente el programa perdería garra, por lo que a la audiencia se refiere. Un ejemplo, y no el único, del cambio de mentalidad social.

Esta segunda realidad, el cambio profundo de la relación entre sexos, afecta también a la tasa de fertilidad, puesto que tiende a retrasar la decisión de procrear, decisión vinculada, en buena medida, al contrato matrimonial; y decisión que también se ve condicionada por el hecho de que, por lo general, los dos integrantes de la pareja trabajen fuera de casa.

El aumento de la esperanza de vida responde, a nuestro juicio, a las tendencias observables en el mundo actual y, muy especial, en las regiones desarrolladas. Los cuidados preventivos, la atención sanitaria y los avances en medicina y cirugía logran que se viva más años porque se evitan las epidemias, se detectan las enfermedades con mayor prontitud y se cuenta con remedios, químicos o quirúrgicos, para restablecer la salud. Aún no hace muchos años una neumonía podía tener efectos letales en quien la sufría; en la actualidad, y gracias a los antibióticos, la curación total se logra en un corto período de tiempo. Las enfermedades cardiológicas, que mermaban la capacidad del paciente y acortaban su vida, pueden quedar resueltas, en la mayoría de los casos, a través de la intervención quirúrgica. La medicina moderna es, pues, el factor fundamental del alargamiento de la vida.

Pero, desde nuestro punto de vista, hay otras dos razones que, en España, deben ser tenidas en cuenta: el cambio de estructura productiva y la pervivencia del núcleo familiar.

De 1976 al 2007, la economía española se ha terciarizado, lo que ha supuesto que la proporción de ocupados en el sector servicios haya pasado del 43,12% del total en 1976 al 66% del 2007
185
. Ese cambio ocupacional significa que, gradualmente, las actividades más penosas, desde el punto de vista físico, 
actividades que se encuentran en los sectores primario y secundario —la minería puede ser un buen ejemplo— requieren cada vez menos mano de obra, mano de obra que se ha ido desplazando al sector servicios, en el que, por lo general, las condiciones del trabajo son menos exigentes. Cabe pensar, por tanto, que esa razón haya ejercido influencia en la mejora de la salud y en la prolongación de la vida.

A diferencia del mundo anglosajón, en el que, por lo general, los hijos se independizan de los padres a edades relativamente tempranas y el núcleo familiar directo —hijos, padres, abuelos— mantiene vínculos relativamente independientes, el mundo latino-europeo conserva, en ese entorno familiar, vínculos más estrechos, acentuados, en la España de hoy, por la salida tardía de los hijos de la casa familiar y por el papel de cuidadores de nietos que desempeñan en muchos casos los abuelos. Por razones varias, no siempre económicas, no es raro que hijos e hijas con más de treinta años de edad vivan todavía en la casa de sus padres; al trabajar los padres fuera de casa, son los abuelos los que, con frecuencia, cuidan de los nietos durante varias horas al día. Todo lo cual refuerza los lazos familiares directos y hace que padres e hijos se ocupen de cuidar de los abuelos cuando éstos han llegado a la ancianidad y tropiezan con dificultades crecientes para valerse por sí mismos. No siempre es así, por supuesto, pero esa mayor atención a los ancianos que se observa en la sociedad española, por comparación con otras sociedades, ayuda sin duda a prolongar la vida de los más viejos.

Pero, en última instancia, no puede olvidarse el hecho principal: que la sociedad española envejece de forma continuada, y que ahí radica uno de los grandes problemas a los que tendrá que hacer frente.

¿Existen soluciones para paliar el envejecimiento?

Conviene, ante todo, enfocar adecuadamente el problema examinando sus dos vertientes. En primer lugar, es posible lograr que la fertilidad aumente en una o varias sociedades, tal y 
como se prevé que ocurrirá, en los próximos años, en el grupo de países desarrollados (gráfico 3), en parte por el uso de incentivos, en parte por efecto de la inmigración. Pero ese cambio será necesariamente lento porque, al haber descendido la fertilidad durante cincuenta años, la proporción de mujeres en edad fértil se ha reducido y, por tanto, y aunque aumente el número de hijos por mujer, el resultado último será escasamente determinante. Añádase a ello que, salvo en el mundo desarrollado, en las demás regiones, en las que se concentra la mayor parte de la población mundial, se supone que la tasa de fertilidad descenderá continuamente y que, en consecuencia, el efecto neto será negativo. En segundo lugar, lo verdaderamente importante es la relación existente entre la población en edad de trabajar y la que, en principio, o no trabaja todavía o ha dejado de trabajar por edad; es decir, lo que importa es la evolución de la tasa de dependencia: si esa tasa crece, como parece que va a ocurrir en buena parte de las regiones del mundo, y en especial en los países desarrollados, a partir del 2025 (gráfico 5, A) el problema generacional se agrava y lo hace, sobre todo, en países con protección social amplia porque lo que está en juego es la financiación correspondiente; es decir, afecta, en especial, a los países desarrollados.

Mucho se ha hablado y escrito sobre la inmigración como remedio al envejecimiento observable en los países desarrollados. Y tal vez el documento más conocido, sobre ese aspecto, sea «Replacement Migration: Is It a Solution to Declining and Ageing Population?», publicado en 2001 por la División de Población de Naciones Unidas
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. En ese trabajo se afirma que, tan sólo para mantener las poblaciones al nivel del año 2000, los países desarrollados, con la excepción de Estados Unidos, deberán admitir cifras muy superiores de inmigrantes; y, en concreto, Alemania, Italia y Japón deberían contar, en 2050, con una población de inmigrantes, incluidos los descendientes, que podría oscilar entre el 30% y el 39% de su población total. Cifras necesarias tan sólo para mantener la cifra total de población porque para sostener, al nivel inicial, la tasa 
de dependencia los flujos de inmigración deberían ser muy superiores, si bien el objetivo podría también alcanzarse retrasando la edad de jubilación hasta los 75 años.

En teoría la solución migratoria parece sencilla, pero, en la práctica, dista mucho de serlo, por varias razones.

Existe, en gran parte de los países europeos, un claro cansancio de la inmigración debido, en parte, a la elevada proporción de inmigrantes no-europeos que componen su población y, en parte, a la limitada integración de esos inmigrantes en las sociedades de acogida, limitada integración que se transforma, con frecuencia, en rechazo de la ley del país y absoluta deslealtad hacia todo lo que constituye su organización institucional. De ese rechazo, que adquiere en ocasiones tintes trágicos y que se manifiesta con mayor nitidez en las generaciones ya nacidas en el país de acogida, y que forman ya parte de su ciudadanía, han sido testigos varios países europeos, entre ellos Reino Unido y Holanda. El primero, con los actos terroristas del 2005, llevados a cabo por ciudadanos británicos, y el segundo, también en 2005, con el asesinato del director de cine Theo Van Gogh. Y tanto es así que, por lo que a Holanda se refiere, parece que muchos ciudadanos holandeses han decidido abandonar su país e instalarse en otros que consideran más seguros
187
.

No parece, por tanto, que los países de Europa vayan a abrir sus puertas a unos cuantos millones de inmigrantes más porque pondrían en peligro las bases mismas de la convivencia democrática; bien al contrario, lo que ahora se percibe es un deseo de cerrar esas puertas y de admitir a los inmigrantes con cuentagotas. Tarea nada sencilla porque la marea inmigratoria, procedente sobre todo de África, sigue siendo muy alta y compuesta en general por gentes que desean entrar por cualquier frontera, sin ningún tipo de autorización y con la esperanza de que, antes o después, se regularice su situación
188
.

Pero, además, la llegada de millones de inmigrantes a los países europeos resolvería el problema momentáneamente, a nuestro entender. Su trabajo y su aportación a las arcas públicas 
permitiría durante un tiempo apuntalar la financiación del sistema de protección social, bajo el supuesto de considerar que la mayor parte de los inmigrantes sean jóvenes y que encuentren trabajo sin grandes dificultades, hipótesis débiles porque entre los inmigrantes se observa la llegada de menores de edad y porque, mediante los procesos de reagrupación familiar, se completan familias con miembros de más edad y cercanos a la vejez. Es decir, no sólo llega población en edad de trabajar, llega también población en edad pasiva. Toda esa población inmigrante se incorpora a los sistemas de protección social y dilata el gasto correspondiente: hace uso de las atenciones sanitarias y farmacéuticas y, cumplidos los requisitos necesarios, se acoge al seguro de desempleo cuando se queda sin trabajo. Y considérese, por último, que esa nueva población disfrutará, con el paso de los años, de una esperanza de vida similar a la que se observa en cada uno de los países, con lo cual la tasa de dependencia o no experimentará mejoras sustanciales o, en algunos casos, empeorará.

Y existe una tercera razón que pone en duda la viabilidad de la propuesta. La inmigración suele estar compuesta, en su mayoría, de gente joven, lo que supone que los jóvenes de un país se trasladan a trabajar y vivir en otros países. Si los movimientos migratorios hacia el mundo desarrollado y especialmente hacia Europa alcanzaran los volúmenes preconizados por el informe de Naciones Unidas, ¿qué sucedería en sus países de origen? Sucedería, a nuestro juicio, que las poblaciones de origen de los inmigrantes envejecerían y su tasa de dependencia se elevaría, lo que, a escala mundial, significaría, simplemente, una redistribución del problema.

Y queda otra solución, ya sugerida por múltiples vías: ampliar la edad activa, lo que algunos autores denominan «la ventaja de la salud»
189
 y que se apoya, en terminología de la Organización Mundial de la Salud, en la mayor «esperanza de vida sana» o ampliación del número de años que transcurren libres de enfermedades, dolencias debilitadoras o procesos de invalidez
190
. Una situación que se observa en buena parte del 
mundo desarrollado y, en especial, en la Unión Europea; situación, además, que se aprecia por observación directa en lo referente a las personas de 65 años o más: no es difícil advertir que muchas de esas personas, de ambos sexos, permanezcan o no en activo en sus profesiones, gozan de buena salud, desarrollan una vida normal y, en algunos casos, son capaces de soportar esfuerzos físicos que, aun a mediados del siglo pasado, resultarían excepcionales. En consecuencia, lo que se apunta, por esa vía, es ampliar el número de años de vida activa para, de esa forma, compensar el envejecimiento de muchas sociedades, entre las que se encontraría la japonesa y la de la Unión Europea y, en general, de todas aquellas acosadas por el fenómeno del envejecimiento.

Ésa es la idea central de «Live Longer, Work Longer», un informe de la OCDE publicado en 2006, y que se basa en la experiencia de 21 países
191
. De lo que se trata, en última instancia, es de retrasar la edad de jubilación por entender que, en las circunstancias actuales y sin cambios apreciables en el aumento previsto de la productividad, el crecimiento del PIB per cápita, en el área OCDE, se moverá alrededor del 1,7% anual a lo largo de las tres décadas siguientes a la publicación del informe, con los efectos ya conocidos sobre los niveles de vida y las finanzas públicas.

El informe resume las dificultades iniciales, y generales, que entraña la propuesta. Del lado de los empleadores cuentan, entre otros, tres elementos fundamentales: las dudas sobre la capacidad de los trabajadores de más edad para adaptarse a los cambios tecnológicos e institucionales; el hecho de que, con la edad, el aumento de los costes laborales totales supera a los aumentos de productividad; y las dificultades con que tropiezan las empresas para ajustar sus plantillas, a consecuencia de las normas de protección del empleo. Del lado de los trabajadores figura la obsolescencia que normalmente afecta a sus conocimientos; la escasa motivación que se tiene, a veces, para seguir aumentando sus conocimientos y capacidades a partir de una cierta edad; y las posibles mermas de salud que, a veces, la 
edad entraña.

Por eso, y a juicio del informe, los diferentes países deben reformar su legislación en un triple sentido. En primer lugar, debe suprimirse la jubilación obligatoria por edad en todas las empresas, dado que esa regla es incompatible con el propósito de alargar la vida activa. En segundo lugar, y para aquellos países que todavía no hayan reformado las reglas, debe suprimirse, en las negociaciones salariales la norma según la cual los años de trabajo cuentan positivamente en la fijación de los salarios futuros. Finalmente, deben evitarse las normas que protegen el empleo de los trabajadores de más edad porque, por ese conducto, lo que se consigue es desincentivar la contratación de ese tipo de trabajadores.

Por otro lado, y dentro de las recomendaciones generales, la organización sugiere seguir tres vías simultáneas. Aumentar, de una parte, la inversión destinada a potenciar los conocimientos de los trabajadores que se encuentren en la fase intermedia de sus carreras profesionales. Adaptar, por otro lado, los métodos de aprendizaje de los trabajadores de más edad, apoyándose en módulos breves, que puedan ser fácilmente asimilables, y teniendo en cuenta los conocimientos y experiencia ya adquiridos. Comprender, por último, que, al impulsar el retraso de la jubilación, se estimulan también los esfuerzos destinados a mejorar la preparación de los trabajadores de más edad.

Conviene, según el informe, despejar una serie de mitos que pueden dificultad la adopción de medidas encaminadas a prolongar la vida activa de los trabajadores de más edad. Por ejemplo, la creencia en que la jubilación de los de más edad ofrece más posibilidades de trabajo a los más jóvenes, creencia que la experiencia deja sin fundamento. Por ejemplo, la suposición de que los trabajadores de más edad no poseen ni la capacidad ni el deseo de continuar trabajando. Los estudios por países, continúa el informe, ponen de manifiesto que la idea es falsa y que jóvenes y viejos pueden contribuir positivamente a la actividad productiva. Y, por ejemplo, que la prolongación de la vida laboral supondrá, en última instancia, recortes importantes en las pensiones y beneficios sociales.

El informe de la OCDE es un trabajo juicioso que propugna una solución de todo punto lógica: si la vida media se alarga, la vida activa debe prolongarse también porque, de lo contrario, se correrá el peligro de frenar el ritmo de crecimiento y de cuartear gravemente los sistemas de protección social. Ahora bien, poner en práctica tales recomendaciones requerirá en muchos países, y especialmente en los europeos, un grado de consenso político que difícilmente se logrará y un nivel de aceptación ciudadana totalmente fuera de lo común.

Los acuerdos entre las grandes formaciones políticas no son nada fáciles en el contexto europeo, sobre todo en el europeo continental, porque la batalla política consiste, ante todo, en negar la bondad y pertinencia de las propuestas del otro, especialmente del partido que gobierna y que, en ocasiones, debe compartir el gobierno con otros partidos. Al poder político se llega, por tanto, por demolición de las ideas del que gobierna. Es de imaginar, en consecuencia, la dificultad que entraña lograr un acuerdo de todas las formaciones políticas para prolongar la vida laboral, puesto que la oposición verá en esa propuesta la oportunidad áurea para descabalgar al gobierno, haciendo ver a los ciudadanos que la intención última de esa propuesta consiste en trabajar más y retribuir menos; y sin acuerdo global no hay posibilidad alguna de que esas ideas se transformen en normas.

Pero, además, los ciudadanos de casi todos los países, y de nuevo de los europeos continentales, desconfían cada vez más de los gobiernos, unos gobiernos que consideran mendaces, volubles y poco fiables: no cuentan la verdad, para lo cual usan y abusan de la palabrería; afirman rotundamente lo que, pasado un cierto tiempo, negarán rotundamente; sus propósitos reales tienen, a veces, muy poco que ver con el enunciado de esos propósitos. Será muy complicado, por tanto, convencer a los votantes de la necesidad de un cambio de esa envergadura, supuesto el gran acuerdo político previo, porque muchos de esos votantes considerarán que les están engañando una vez más. Y recordemos, por ejemplo, que, en España, y respecto al tema que nos ocupa, se ha pasado, en muy pocos años, de considerar que la edad de jubilación de funcionarios y 
trabajadores debía anticiparse, para que gozaran de un «merecido descanso», a acariciar la idea de prolongarla.

Es posible, y deseable, que se logre cambiar la norma en el sentido propugnado por la OCDE, pero el tránsito será muy difícil y, a veces, imposible.

Se atribuye a Auguste Comte, filósofo francés del siglo XIX
 y padre del término «sociología», la frase «la demografía es el destino»; un destino, en nuestro tiempo, cargado de nubarrones y múltiples incertidumbres.
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CAPÍTULO 6

LA REVOLUCIÓN PERMANENTE

La nueva tecnología: ¿hada madrina o Frankenstein?

Según Coates, las principales novedades tecnológicas que nos esperan hasta el año 2025 se producirán en seis campos de investigación: genética, energía, nuevos materiales, cerebro humano, información y medio ambiente
192
.

A partir de los trabajos sobre el código genético será posible, en pocos años, separar la fertilización de la propagación de enfermedades y desórdenes de índole genética. Por ejemplo, será posible, por análisis del feto, saber si está afectado por un gen de carácter mortífero y, en tal caso, corregir la situación mediante implante de células que lo eliminarán. Es decir, se podrá condicionar la evolución del ser humano, si bien la genética irá mucho más allá de la superación de enfermedades que afectan al hombre.

Los mastodontes, o mamuts, los proboscídeos similares a los elefantes, desaparecieron de la Tierra hace unos 10.000 años. Puesto que en Siberia todavía se encuentran restos de mastodontes, la tecnología moderna permitirá que sus células se implanten en una elefante y que, en un lapso de 18 a 22 meses, nazca, en el siglo XXI
, un nuevo mastodonte. ¡Crichton, el autor de Parque Jurásico
, no tenía tanta imaginación!

No se aprecian límites para la acción de la genética en la agricultura, por la vía de los cultivos transgénicos. Existen unas 3.500 variedades de plantas comestibles, pero sólo unas 300 son consumidas por el ser humano porque las otras presentan características que las hacen rechazables; por ejemplo, cáscaras demasiado gruesas, olores o sabores desagradables. Las plantas transgénicas, resultado de seleccionar el ADN de distintas especies y dar vida a una nueva planta, resolverá el problema y 
ampliará el arco de posibilidades alimenticias.

La configuración genética de los microorganismos promete también ser un fértil campo de innovaciones, sobre todo en el terreno de los productos químicos, puesto que, rediseñados por la genética, podrán producir materias químicas con un inusitado grado de pureza y escaso impacto sobre el medio ambiente.

Ante un futuro previsible de escasez de combustibles sólidos y de preocupación creciente por el efecto invernadero, la técnica habrá de hacer frente a un doble problema: potenciar las fuentes de energía no contaminante y mejorar sustancialmente la eficiencia energética. En el primer caso, hay que suponer que se ocupará de impulsar la energía nuclear —y de reforzar su seguridad—, la energía solar y la energía eólica; en el segundo caso, se tratará de reducir, muy considerablemente, el consumo de gasolina de los automóviles o de lograr que el aislamiento de los edificios recorte sustancialmente el consumo de electricidad.

Un enorme salto tecnológico ha de producirse en el campo de los materiales, de forma que puedan fabricarse con las características deseadas. Por ejemplo, cristales que sean flexibles a determinadas temperaturas, que respondan a las variaciones lumínicas y que, a la vez, posean conductividad eléctrica. Aunque la miniaturización, la reducción del tamaño de los dispositivos electrónicos, es ya un hecho, el gran avance se dará en el terreno de la nanotecnología, es decir, de los materiales con dimensión similar a la de los átomos y moléculas, y en el uso de nanorrobots. Se trata, por lo que hasta ahora se ha dado a conocer, de una técnica de muy diferentes usos, desde el control de plagas que afectan a la producción agrícola, a la descontaminación de las aguas y de la atmósfera y, muy especialmente, a la detección y cura de tumores
193
.

Pese a haberse avanzado mucho, en los dos últimos dos decenios, en el conocimiento del cerebro humano, los próximos años deben ampliar considerablemente ese conocimiento y, sobre todo, identificar las causas de una serie de alteraciones cerebrales que, hasta ahora, han sido consideradas como defectos morales, producto del entorno en el que vive el sujeto 
analizado. Por ejemplo, la cleptomanía o necesidad de robar lo que la persona afectada puede perfectamente comprar. Considerada, hasta hace poco tiempo, una desviación de la conducta que debía ser objeto de consejo y castigo, se conoce ya el origen orgánico del problema, derivado de una lesión bioquímica, y problema que podrá ser tratado, de forma directa, por vía de medicación específica.

Pero la tecnología del cerebro humano no se detendrá en la solución de problemas específicos, por importantes que sean, y en la supresión de enfermedades muy arraigadas en nuestra sociedad, como, por ejemplo, la depresión ansiosa o la esquizofrenia; esa tecnología podrá, en su momento, cambiar las características de los humanos. Podrá transformar los temperamentos coléricos o emocionales en otros más tranquilos, podrá potenciar los procesos cognitivos y hacer que la persona posea una memoria mucho más completa; podrá, al parecer, mejorar los comportamientos de las personas egoístas y lograr que sean mucho más generosas.

Los avances en la tecnología de la información han sido ya en los últimos tiempos muy considerables y multidimensionales, pero el camino por recorrer parece ser mucho más largo que el recorrido. En primer lugar, porque el coste de las telecomunicaciones llegará a ser tan reducido que no supondrá freno alguno para las actividades de todo tipo, lo que modificará, en buena medida, el mundo de las empresas y el del trabajo personal. Esa experiencia ya la tenemos, puesto que el comercio electrónico crece continuamente y puesto que es posible, para algunas personas, realizar en su domicilio todo su trabajo o parte del mismo. Lo que probablemente sucederá, en los próximos años, es que las posibilidades abiertas por la reducción de costes no solamente impulsarán los aspectos ya conocidos, sino que generarán nuevas formas de relación y de trabajo a distancia.

El aumento de la capacidad y velocidad de los ordenadores y la continua reducción de su tamaño hará que los objetos, cualquiera que sea su uso, adquieran inteligencia, lo que permitirá que ellos mismos sean capaces de evaluar sus 
rendimientos, internos y externos, y, caso de fallar alguno de los dos, corregir por sí mismos los fallos o solicitar ayuda para corregirlos.

Como ejemplo de esa generalización de la inteligencia se podrá lograr no sólo que los electrodomésticos sean inteligentes, sino que también lo sean los alimentos envasados, de forma que la preparación culinaria se realice en brevísimo tiempo, que el sabor de los alimentos se adecue a los gustos de los diferentes comensales y que las tareas de limpieza posterior se lleven a cabo en muy pocos minutos.

Y la inteligencia ampliará la posibilidad de la construcción de edificios. Hasta ahora, las estructuras de los edificios se han basado en la compresión y la tensión. En el futuro se construirán edificios de peso liviano, en los que la estructura de soporte estará hecha de compuestos reciclables de alto rendimiento y ligada a cables de acceso vinculados a una serie de motores. Los sensores del sistema comprobarán, de forma continuada, las tensiones a que pueda estar sometido el edificio y cambiarán la presión de los motores para garantizar la seguridad de la estructura.

La realidad virtual, que permite representar una realidad inexistente, y la inteligencia artificial pueden modificar los métodos educativos, al combinar lo que se quiere enseñar a los estudiantes con lo que éstos ya saben, y al adaptar el contenido de las enseñanzas a las preferencias de éstos, sean visuales, acústicas o kinestéticas, asociadas estas últimas al movimiento corporal del alumno. A través de esos nuevos métodos se podrá lograr que el porcentaje de lo aprendido con respecto a lo transmitido, que en el mejor de los casos alcanza hoy al 90%, pero que, por lo general, se sitúa por debajo de ese coeficiente, represente el 100%; un efecto que mejorará los conocimientos y las trayectorias profesionales de los destinatarios de los conocimientos.

Y existen otros campos en los que la mejora de la tecnología informática tendrá importantes repercusiones. La macroingeniería, o ingeniería planetaria, será uno de ellos. Se podrá lograr que el agua de los ríos siberianos fertilice las tierras 
de Asia central; se podrán remolcar los icebergs hasta la costa oeste de Sudamérica; o se conseguirá dominar la fuerza de los terremotos. Dado que la causa de los mismos procede del movimiento de las placas tectónicas, movimiento que genera enormes tensiones que, liberadas, causan la catástrofe, lo que parece posible es alumbrar, de forma continua, tensiones mucho menores, que den lugar a pequeños terremotos, apenas perceptibles por el ser humano, y eviten que los movimientos acumuladores de tensiones disparen los terremotos de nivel 8, o mayor, de la escala de Richter, con todas sus terribles consecuencias.

Aunque el debate sobre el cambio climático siga en pie, pocos son los que dudan de la necesidad de cuidar el medio ambiente de forma mucho más rotunda y de evitar, por tanto, que aumenten las diferentes formas de contaminación. La ecología, por tanto, cobrará inusitada importancia en los próximos años, si bien se enfrenta a dos problemas de singular calibre
194
. En primer lugar, los problemas de medio ambiente no suelen respetar las fronteras nacionales, de forma que, en muchísimos casos, la contaminación generada en un país llega hasta otro, bien sea por agua o por aire o por cualquier otro conducto, por no hablar de la contaminación de los mares. Y lograr acuerdos internacionales que, en este campo, sean respetados por todos los firmantes no es tarea sencilla, como ya se ha demostrado en múltiples ocasiones. En segundo lugar, la empresa actúa en pos de la rentabilidad, lo que a veces se contrapone al cuidado del medio ambiente.

El primero de los problemas tiene poco que ver con los avances tecnológicos y mucho con los acuerdos institucionales, aunque la aparición de tecnologías limpias debe facilitar ese tipo de acuerdos. El papel de la tecnología en el segundo de los problemas es más decisivo porque puede inducir a la empresa a innovar en un determinado sentido sin que se resienta su cuenta de resultados; es más, con efectos positivos sobre la misma. Por ejemplo, un avance técnico en la generación de energía fotovoltaica, avance que da como resultado una reducción 
sustancial de su coste, puede estimular a muchas empresas a utilizar ese tipo de energía y a mejorar así su capacidad competitiva.

Tales son las grandes novedades a las que la técnica dará vida, según Coates, en un período no muy largo. No son las únicas posibles, por supuesto, porque cada futurólogo tiene sus preferencias y cuenta con su propia bola de cristal
195
, pero muchas de ellas llevan camino de cumplirse porque sus primeras manifestaciones ya son visibles: ya hay cultivos transgénicos, edificios inteligentes, robots útiles para todo, y tanto la medicina como la informática nos deparan sorpresas con enorme frecuencia. Decía Ortega y Gasset que la técnica crea una «nueva naturaleza», idea sorprendente a las alturas de 1935
196
, pero idea que, en la concepción de Ortega, no abarcaría todo el cambio de naturaleza que la técnica va a desencadenar. Porque las características de la tecnología moderna son, en principio, dos: su alcance y su aceleración.

En 1968, Stanley Kubrick dirigió una singular película —2001: Una odisea del espacio
— en la que uno de los protagonistas no era un ser humano, sino un ordenador, el «Hal 9.000», que manejaba la nave espacial con rumbo a Júpiter. Lo sorprendente de la narración es que, a partir de un determinado momento, el ordenador no obedece a los dos tripulantes de la nave y termina por matar a uno de ellos y por intentarlo con el otro, quien, finalmente, lo desconectará. En 1968, esa posibilidad, la del ordenador inteligente, no era real; pertenecía al terreno de la ciencia-ficción. Dentro de unos años, no muchos, se espera que existan los ordenadores inteligentes, superiores en inteligencia al ser humano, lo que permitirá unir la inteligencia biológica a la no biológica
197
. La técnica habrá, por tanto, alcanzado una dimensión desconocida hasta el momento y la humanidad habrá atravesado una puerta hasta ahora cerrada, sin que quede muy claro qué hay detrás de esa puerta. Si se prevé que la genética puede hacer revivir el pasado, si el cerebro humano puede ser modificado y potenciado y si los ordenadores pueden superar la inteligencia humana, lo que haya tras esa puerta puede 
parecerse al sueño de Tomás Moro, en un universo idílico donde todo sea posible, o a la pesadilla de Mary Shelley. Es decir, podemos llegar a Utopía o a los dominios de Frankenstein.

Es obvio que todo descubrimiento ayuda a alumbrar nuevos descubrimientos: si, en 1928, Alexander Fleming no hubiera descubierto la penicilina, los avances sanitarios, en los que los antibióticos desempeñan un papel destacado, no hubieran sido tan rápidos ni tan profundos; sin los circuitos integrados, perfeccionados por Jack Kilby en 1958, no hubieran surgido los microprocesadores ni los modernos ordenadores ni los teléfonos móviles. Pero lo que ya es observable es la velocidad cada vez mayor de los avances tecnológicos y, por tanto, el cúmulo de tales avances. Situación que, para Kurzweil, hará que, en el siglo XXI
, ese progreso no corresponderá a cien años de progreso, sino a veinte mil años
198
. Sea o no cierto el cálculo del futurólogo, lo que sí parece cierto es que nos encontramos ante un veloz proceso de aceleración tecnológica. Hasta ahora, cualquier ciudadano del mundo desarrollado podía enfrentarse, a lo largo de una vida con centro en el siglo XX
, con unos pocos cambios técnicos que, de verdad, afectasen a su vida de forma directa; por ejemplo, los antibióticos, el avión a reacción, los ordenadores, Internet y el teléfono móvil. A partir de ahora, y para los ciudadanos del siglo XXI
, los cambios pueden ser muchísimo más numerosos y afectar a muchos más aspectos de su ciclo vital. Todos los cinéfilos recuerdan, sin duda, Tiempos modernos
, la película rodada en 1936 por Charles Chaplin; y sin duda recuerdan también la escena, por lo demás cómica, en que al personaje de Chaplin lo sientan en una máquina que da de comer. No sólo es que Chaplin, con expresión constante de total asombro, no puede seguir el ritmo que impone la máquina, sino que, al cabo de unos instantes, la máquina se estropea y somete a un comensal, sentado y atenazado, a una serie de movimientos disparatados. Y lo más significativo no es lo que ocurre con la máquina, sino el asombro total en que está sumido el personaje y que Chaplin, un actor de enormes recursos gestuales, revela con notable eficacia. Asombro, y asombro casi constante, que 
rodeará la existencia de muchas gentes en el presente siglo.

Pero la aceleración técnica no solamente será motivo de asombro, sino que afectará a la vida económica, y por lo tanto al devenir de las sociedades, por cuatro vías al menos: hará mucho más difícil la previsión empresarial; acelerará la obsolescencia del capital humano; acentuará las diferencias salariales; y modificará, con rapidez, las ventajas comparativas.

Aceleración técnica y previsión empresarial

La creación y gestión de empresas exige dibujar un escenario que permita adoptar decisiones estratégicas: amplitud del mercado en el que la empresa se va a mover o se mueve; competencia presente y futura; facilidad o dificultad de financiación de la empresa; regulaciones existentes para ese tipo de actividad… Porque, a partir de ese escenario, se pueden calcular, por aproximación, los costes de la empresa y los rendimientos esperados, y adoptar las decisiones correspondientes. Y en nuestro tiempo, una de las variables que deben necesariamente incorporarse a la previsión es la variable tecnológica, y no solamente porque influya en la estrategia de esa empresa, y en el cálculo de las amortizaciones del equipo capital, sino porque determinará también la evolución de las empresas competidoras.

Hasta hace relativamente pocos años, la tecnología —de producto o proceso— evolucionaba de acuerdo con unas pautas previsibles. Su evolución era lineal y, por tanto, anticipable. En el horizonte al que estamos haciendo continua referencia —del momento actual hasta la mitad del siglo— la aceleración técnica predominará y hará que la técnica evolucione no de forma lineal sino exponencial y, en consecuencia, mucho menos previsible.

Recordemos la leyenda del inventor de ajedrez, al parecer un matemático indio que, unos 3.000 años antes de la era cristiana, enseñó el juego a su rey. Fascinado el rey por la brillantez del juego, le preguntó qué premio podría concederle por habérselo ofrecido, y el matemático, de nombre Sissa, según la leyenda, le 
pidió un grano de trigo por la primera casilla, dos por la segunda, cuatro por la tercera; le pidió, en fin, que la cantidad se doblara en cada una de las 64 casillas del tablero. El rey se quedó perplejo ante lo que le parecía una petición mínima —las matemáticas no eran su fuerte— y ordenó a su visir que la cumpliera; pero más perplejo se quedó cuando el visir, contrito, le anunció que lo solicitado era imposible de cumplir porque en todo su reino no había ni habría tal cantidad de trigo: 18,44 trillones de granos, equivalentes a unas 80 veces la producción mundial actual.

Imaginemos que el rey le hubiera ofrecido al matemático algo muy distinto: regalarle 100 granos por la primera casilla, 200 por la segunda, 300 por la tercera y así sucesivamente hasta llegar a la última. El matemático habría tenido que resignarse y aceptar la dádiva, aun a sabiendas que sólo recibiría 208.000 granos, equivalentes a 6,65 kilogramos. Una fruslería para un rey y una gran decepción para el matemático.

El ejemplo anterior ilustra la diferencia entre la evolución de una variable que crece linealmente y una que lo hace de forma exponencial. El resultado de aquélla es conceptualmente asimilable, el de ésta no lo es, aunque, por supuesto, las dos sean calculables. Y es muy posible que la evolución técnica, hasta ahora previsible (asimilable), deje de serlo en los próximos años a causa de su crecimiento exponencial.

No en todos los casos, según parece, porque ante el cambio tecnológico es posible crear un mecanismo de aceleración endógeno, dentro de la misma empresa, que le lleve a anticipar prontamente los cambios necesarios y a adoptar las nuevas tecnologías sin retraso alguno. Es decir, el mecanismo permite, por diferencias marginales, asimilar la nueva tecnología y situar a la empresa a la cabeza del mercado, por delante, tecnológicamente hablando, de las empresas que no hayan adoptado esa vía de percepción del cambio. Lo que supone diferentes capacidades competitivas entre empresas del mismo sector y, por tanto, diferentes rentabilidades entre la empresa pionera y las que le siguen
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Pero, además, y dentro de ese escenario de tecnología rápidamente cambiante, al que algunas empresas se adaptan antes que otras, ¿cómo solucionar, en el ámbito de cada empresa, una serie de problemas que afectan a su propia viabilidad? Por ejemplo, ¿cómo pulsar el mercado al que se dirige el bien o servicio producido por la empresa? Si el cambio tecnológico es acelerado, es muy posible que la dimensión del mercado varíe con los cambios y emborrone cualquier previsión y, por tanto, cualquier cálculo de rentabilidad. Por ejemplo, ¿cómo calcular la amortización del capital físico si los plazos se alteran constantemente y, con ellos, las provisiones correspondientes? Puesto que, en la hipótesis de cambio acelerado, la manera de permanecer en el mercado consiste en innovar, en todo o en parte, el equipo capital, la amortización calculada para el equipo ya existente servirá de muy poco y, por tanto, el cálculo de rentabilidad inicial se desmoronará. Dos ejemplos, y no los únicos, de los problemas con los que ya tienen que enfrentarse los responsables de las empresas en el mundo de hoy, problemas que cobrarán mucha mayor dimensión a medida que el cambio técnico vaya acelerándose e introduciendo nuevas incertidumbres en la vida empresarial.

Aceleración técnica y obsolescencia del capital humano

En la última encuesta anual sobre capital humano, la Confederación de la Industria Británica pone de relieve que, de los 735 empleadores encuestados, el 56% dudaba de la capacidad de sus empleados en el uso de ordenadores, y el 40% mostraba escasa confianza en poder encontrar personas con los conocimientos adecuados para hacer funcionar sus empresas
200
. Dos muestras de la obsolescencia del capital humano debido a la aceleración técnica porque la cambiante complejidad de los ordenadores afecta, sin duda, a la habilidad de quienes los manejan y la dificultad para encontrar personas son los conocimientos adecuados para ser útiles a la empresa 
supone, en buena medida, que los conocimientos adquiridos ya no sirven.

Aunque no es el único, el émbolo fundamental del rápido cambio tecnológico son las Tecnologías de la información y de la comunicación (TIC), presentes hoy en cualquier tipo de actividad y, por supuesto, en la vida laboral. Por eso, «la necesidad de aprender motivada por los frecuentes cambios de las TIC no debe ser considerado como un problema generacional, puesto que esas tecnologías presentan características cognitivas que convierten el constante aprendizaje en un esfuerzo que nada tiene de trivial»
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, y, en efecto, nada tiene de trivial porque, para cualquier trabajador, sea cual sea su nivel, no adaptarse a los cambios puede significar, en el menor de los casos, la aparición de problemas para desempeñar adecuadamente su trabajo y, en los casos extremos, el desempleo, el traslado a tareas que requieren de menores conocimientos y la reducción del salario
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Por supuesto, la obsolescencia del capital humano puede tener varios orígenes: la edad, de por sí, frena la capacidad de aprender, al igual que la enfermedad; no hacer uso regular de los conocimientos puede dar igual resultado, puesto que, por desgracia, el ser humano olvida lo que hacer y cómo hacerlo, olvidos que se hacen más patentes con el paso del tiempo; y puede ocurrir que la insuficiencia de conocimientos se produzca por el simple hecho de cambiar de empleo. Pero todas esas situaciones no son nuevas como cualquier paseo por la historia pondrá de relieve. Lo que es nuevo en nuestro tiempo es la obsolescencia que, sin cambiar de empleo, surge de los frecuentes cambios tecnológicos y organizativos. Pensemos, por ejemplo, en una empresa de transportes por carretera que traslada mercancías de todo tipo de una ciudad a otra y supongamos que el director de la compañía observa que, en ocasiones, los camiones vuelven medio vacíos porque en el lugar de destino todavía no había carga suficiente para llenar el vehículo. Tal vez piense que, mejorando la red de información, sea posible recoger más carga en el camino de vuelta, de forma 
que el conductor del camión pueda saber, mientras rueda por las autovías, dónde y cuándo desviarse para recoger nuevas cargas. Decide, por tanto, que cada conductor lleve consigo un «teléfono inteligente de última generación» que le permita, en todo momento, entrar en la web
 de la empresa, saber si hay carga cercana y si está disponible. Por supuesto, y dado que cuenta, entre otras cosas, con un teléfono móvil, la información la puede obtener por teléfono, pero por esa vía no estará disponible las veinticuatro horas del día, como sí lo hará a través de Internet y la web
. En principio, piensa el director de la empresa, el servicio debe mejorar y también la cuenta de resultados. Salvo que, pese a las clases recibidas por todos los conductores para manejar, adecuadamente, el teléfono inteligente, varios de ellos sean poco capaces de utilizarlo, se confundan al hacerlo, desvíen inútilmente su recorrido por haber interpretado mal la información y los beneficios esperados no se alcancen. La razón última: que una parte del capital humano de la empresa padece de obsolescencia tecnológica y organizativa, generada por los cambios operados en la empresa.

Aunque hayamos utilizado el ejemplo de la empresa de transportes, y aunque esa forma de obsolescencia pueda producirse en cualquier actividad, el propio De Grip señala, por lo que a Holanda respecta, y para el período 1999-2007, los sectores en los que el riesgo de obsolescencia tecnológica es mayor. Son, de mayor a menor riesgo: 1) banca y seguros; 2) Administración Pública y educación; 3) química; 4) ingeniería; 5) salud; 6) transportes y comunicación; 7) servicios a las empresas; 8) alimentos y bebidas; 9) otras manufacturas; 10) construcción; 11) comercio; 12) agricultura y pesca. No incluye los sectores de alta tecnología, sin explicar por qué, aunque hay que suponer que el capital humano de esos factores cuenta con una preparación especial que le permite adaptarse a los cambios
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El problema no tiene fácil solución porque la aceleración tecnológica no supone adaptar el capital humano a un cambio, 
sino a cambios frecuentes y, a veces, radicales. La primera solución que se viene a la mente es el aprendizaje continuo en el seno de la empresa: ante las modificaciones observables o predecibles en mercados contestables, las empresas tratan de actualizar sin retraso los conocimientos, aptitudes y actitudes de sus trabajadores para poder seguir compitiendo. Lo que, de entrada, suscita un interrogante fundamental: ¿cómo hacerlo?, ¿con expertos de la propia empresa?, ¿con profesionales ajenos a la empresa?, ¿con extranjeros de reconocida valía? Porque puede ocurrir que, dentro de la empresa, no se encuentren los expertos adecuados y que los profesionales ajenos a la empresa no den con las soluciones adecuadas para incorporar los cambios a la actividad de esa empresa; y puede ocurrir, también, que los expertos extranjeros de reconocida valía, y muy reconocida remuneración, se limiten a recitar las recomendaciones que ya han aparecido en algunos de sus libros. Pero es que, además, ante la posibilidad de cambios frecuentes, la única vía posible es «enseñar a aprender», el camino más difícil de la praxis didáctica porque requiere de profesores de singulares capacidades y, además, de alumnos receptores capaces no sólo de absorber nuevos conocimientos, sino también de reflexionar en busca de soluciones propias.

La segunda fórmula para dar solución al problema consiste en contratar a personas que conozcan cómo utilizar la nueva tecnología, personas que, sin duda, ya trabajan en otras empresas. Con independencia de las dificultades que entraña esa solución —posibilidad de hacerlo y coste, ya que nadie, por lo general, cambia de empresa si no se le ofrecen mejoras sustanciales, en términos de remuneración y expectativas profesionales—, puede ocurrir que el profesional o profesionales recién incorporados conozcan bien los usos y aplicaciones de la tecnología a lo que están acostumbrados, pero sean poco capaces de adaptarse a un nuevo salto tecnológico. Es decir, la fórmula tal vez ofrezca buenos resultados a corto plazo y escaso a medio y largo.

La tercera fórmula, parecida a la anterior, supone contratar expertos extranjeros, con las mismas ventajas e inconvenientes 
ya reseñados, porque nos enfrentamos a saltos tecnológicos que plantean problemas de adaptación casi continuos y que, de cumplirse las profecías sobre la velocidad del cambio, constituirán uno de los grandes retos del presente siglo.

Aceleración técnica y diferencias salariales

Con tecnología constante, los factores de producción pueden ser sustitutivos o complementarios. En el primer caso, la sustituibilidad no suele ser absoluta sino relativa: una carretera se puede construir con pico y pala o con excavadoras y apisonadoras, pero el pico y la pala necesitarán del concurso de algunas máquinas para finalizar la tarea, y las excavadoras y apisonadoras deberán ser manejadas por algunos trabajadores con un cierto grado de especialización. En el segundo caso, la complementariedad, los factores productivos tienen que colaborar, y hacerlo en determinadas proporciones para que el bien o servicio final se pueda producir: una operación de cirugía, a corazón abierto, requiere de un cirujano y de una serie de médicos y enfermeras especializados en ese tipo de intervenciones, pero no se podrían llevar a cabo sin la ayuda de varias máquinas que guíen la intervención al tiempo que monitorizan al paciente. Trabajo —capital humano— y capital —máquinas— son complementarios, si bien las cantidades de factor no tienen por qué ser fijas, puesto que el equipo médico puede ser más o menos numeroso y el número de máquinas puede variar. Lo que no varía es la condición de complementariedad: sólo la conjunción de ambos factores logra el resultado deseado.

Pero ¿qué determinará la proporción factorial tanto en la sustituibilidad como en la complementariedad? Sin duda, la remuneración de los factores determinada por su productividad marginal. Si, en el primero de los casos, uno de los dos factores se encarece, sin que se modifique su productividad marginal, la cantidad empleada del factor disminuirá. Se utilizarán más picos y palas y menos máquinas, si lo que se ha encarecido es el coste 
del capital, y viceversa, si la retribución del trabajo aumenta. E igual sucederá, dentro de los límites técnicos posibles, en el caso de la complementariedad.

Cada salto tecnológico influirá en la proporción factorial porque modificará las productividades marginales y la retribución de los factores. Imaginemos, en el caso de la construcción de la carretera, que una sola máquina puede realizar la tarea que antes ocupaba a varias máquinas. Seguramente su coste será mayor que el de una de las máquinas anteriores, pero su mayor productividad compensará su uso. Pero, además de ello, la persona que tenga que hacer funcionar esa máquina deberá poseer conocimientos más amplios que los anteriores maquinistas. Por tanto, su coste, su salario, será mayor que el de los anteriores maquinistas, con mucha menor especialización. Las diferencias salariales se habrán agrandado, tanto con respecto a los maquinistas anteriores como a los obreros de pico y pala. Y el mismo razonamiento resulta aplicable a la producción complementaria: con máquinas más complejas se necesitarán especialistas con mayor preparación, lo que dará lugar a mayores diferencias salariales entre especialistas con diferente grado de preparación.

Con saltos tecnológicos muy frecuentes, es decir, con variación tecnológica acelerada, el problema resulta más complejo porque hace inútiles los conocimientos preexistentes al anular su transferibilidad. Dicho de otra forma, los conocimientos transferibles de un empleo a otro son inversamente proporcionales a la distancia tecnológica existente entre el equipo capital que ha de utilizarse en uno y otro empleo
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. Volviendo de nuevo a los ejemplos anteriores, puede ocurrir que la máquina, de última generación, que se emplee en la construcción de la carretera no pueda ser manejada ni siquiera por los que lo hacían en el anterior modelo complejo, sino que requiera un nuevo tipo de especialista, cuya remuneración será superior a la de sus antecesores. Y algo parecido sucederá con el equipo quirúrgico: con instrumental muy evolucionado puede darse el caso de que los especialistas 
hayan de ser sustituidos por otros especialistas con diferente preparación y diferente remuneración.

En general, las nuevas tecnologías tienden a hacer poco transferibles los conocimientos preexistentes y a primar otras formas de conocimiento. Imponen, por tanto, un sesgo en los tipos de conocimientos (skill biased
) y favorecen, también por lo general, a las personas con niveles educativos más elevados. Así ocurre, por ejemplo, con la tecnología más moderna en la producción de manufacturas, que exige un cambio en el entorno laboral porque requiere integrar determinadas áreas —como, por ejemplo, la producción manufacturera, la comercialización y la de investigación y desarrollo—, y todo ello sobre la base de una información intensiva, apoyada en el empleo de ordenadores
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. De ahí que la mayoría de los trabajadores adaptados a la forma tradicional de producir no sean útiles en la nueva configuración de las empresas y hayan de ser sustituidos por otros, con mayores niveles retributivos.

La generación de nuevas tecnologías busca, entre otros fines, elevar la productividad y, en suma, el beneficio esperado; y, en general, produce un sesgo en la capacitación del capital humano que obliga a contratar personas con conocimientos y características especiales que, por abundar menos en los mercados de trabajo, exigen retribuciones superiores. Pero, además, cuando la conjunción de nuevas tecnologías y nuevo capital humano aumenta los beneficios, las siguientes tecnologías tenderán a ser, también, sesgadas respecto de los conocimientos existentes. Con lo que las diferencias salariales irán aumentando
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Aceleración técnica y ventajas comparativas caleidoscópicas

¿Cuáles son las razones del intercambio internacional? Dos, fundamentalmente: la diferente dotación factorial de los países y las distintas ventajas comparativas.

España necesita un petróleo que no tiene y ha de importarlo 
de países en los que abunda, como Arabia Saudita o Rusia. El denominado turismo de sol y playa requiere determinadas condiciones climáticas que no se encuentran en todos los países, y por eso, alemanes y suecos suelen pasar sus vacaciones en las costas del Mediterráneo español. Dos ejemplos de intercambio internacional generado por la distinta dotación factorial.

Aunque muchos países producen una gama muy amplia de bienes y servicios, les será más fácil exportar los que producen con mayor eficacia relativa, generalmente en términos de coste, e importar aquellos bienes y servicios en los que su eficacia relativa sea menor. No es la única razón del intercambio —los modelos explicativos abundan—, pero sí es una explicación que ha resistido bastante bien el paso del tiempo desde que, en el siglo XIX
, Torrens y Ricardo empezaran a defender, bajo esa óptica, los beneficios del comercio. Naturalmente, para que el intercambio tenga lugar es preciso que bienes y servicios sean comercializables internacionalmente: un teléfono móvil puede enviarse de un país a otro, un corte de pelo no.

Para el caso de bienes y servicios comercializables internacionalmente, y para el caso de tecnologías bajas o medias bajas, las ventajas comparativas son cambiantes o, por emplear la expresión de Bhagwati, «caleidoscópicas»
207
. Puesto que la tecnología, de producto o de proceso, es fácilmente asimilable, sobre todo en países emergentes, los costes laborales determinan el cambio de ventajas. Hace no muchos años, los juguetes se fabricaban en Estados Unidos, Alemania, Francia o España, por citar sólo unos cuantos países; en la actualidad, la gran fábrica de juguetes es China, a consecuencia de sus reducidos costes laborales, y, transcurridos unos años, es posible que la antorcha pase a Vietnam o a algún otro de los países asiáticos, a causa de la diferencia de costes laborales. Pero, por el momento, el 70% de los juguetes que se fabrican en el mundo se producen en China, en especial en la provincia de Guangdong
208
, porque las empresas chinas dominan los aspectos técnicos de la producción y porque otras empresas occidentales han trasladado allí todo o parte de su producción. 
Es el caso, por ejemplo, de Mattel.

Deslocalizar es el término acuñado para denominar ese traslado a otro país de la producción de un bien o servicio o de parte del proceso productivo, por lo general, en busca de menores costes laborales, una tendencia observable desde hace años, potenciada por el uso de las tecnologías de información y comunicación, y que, para Blinder, constituye el detonante de la próxima Revolución Industrial
209
. Y eso es lo que ha ocurrido en el caso de los juguetes: no sólo es que el desarrollo industrial chino le permita abordar con éxito ese tipo de producción, sino que empresas del mundo desarrollado, la Mattel norteamericana —conocida también por el escándalo de los juguetes contaminados que llevaban su marca pero que habían sido fabricados por un contratista chino—, entre otras, y otras muchas de diferentes países, han trasladado una parte importante de su producción a China.

Las modernas tecnologías facilitan, por tanto, la deslocalización, pero generan otro efecto de gran alcance: convertir productos tradicionalmente no comercializables, a escala internacional, en productos comercializables. Afecta, sobre todo, a los servicios y constituye, como ya se ha señalado, una de las razones del resurgir de India. Casi todos los servicios que tradicionalmente se generaban en el propio seno de las empresas o que se encontraban dentro del país —análisis financiero, confección de estados contables, perfeccionamiento de programas informáticos, etc.— pueden ser deslocalizados a través de Internet, con ahorro sustancial de costes y, a veces, con mejoras técnicas apreciables. Y, por el momento, es India el país que más servicios atrae, en parte porque esas empresas trabajan en inglés, en parte por sus bajos costes y, en parte, por su capacidad técnica.

Hasta aquí hemos examinado el efecto de las variaciones técnicas sobre el intercambio internacional y, sobre todo, su incidencia en el cambio de ventajas comparativas, pero ¿qué podemos esperar de la aceleración técnica en ese terreno? ¿Qué ocurrirá, por ejemplo, si aparecida una nueva técnica, de 
producto o proceso, y habiendo decidido la empresa que cuenta con la patente deslocalizar todo o parte de la cadena de valor por razón de coste, surge otra técnica, similar a la anterior pero mucho más productiva y ahorradora de trabajo, que permite ganar mercados sin necesidad de deslocalizar; es decir, aparece una nueva técnica que hace variar las ventajas comparativas? No sabemos exactamente lo que ocurrirá, pero sí es posible predecir que la aceleración técnica emborronará, hasta límites insospechados, el juego de ventajas comparativas.

El aprendiz de brujo

En 1797, Goethe escribió una balada, de tintes satíricos, que tituló El aprendiz de brujo
. Con el siguiente contenido: un mago, que debe ausentarse de su casa, deja en ella a su aprendiz y éste, que anhela convertirse también en mago, por haber asimilado las palabras y gestos de su maestro, decide poner a prueba sus poderes. Para ello, ordena a la escoba que haga una serie de movimientos y, viendo que la escoba obedece sus instrucciones, termina por ordenarle que, haciendo uso de un cubo, llene de agua el estanque del mago. Y así sucede hasta que el estanque se llena y el aprendiz de mago da órdenes a la escoba para que se detenga, sin que la escoba obedezca. La casa se inunda de agua y el aprendiz cae en la cuenta de haber olvidado las palabras mágicas que la ocasión requería. Por fin llega el maestro, ordena a la escoba que cese de llenar el estanque, la escoba le obedece, y el mago reprende a su aprendiz, señalándole que sólo él puede domeñar a los espíritus para que sigan su voluntad.

Cien años después, en 1897, Paul Dukas compondría el poema sinfónico del mismo título, en el que la música reproduce, con gran fidelidad y eficacia, la aventura del aprendiz.

La reflexión que se desprende del poema, y si se quiere de la composición de Dukas, es que nadie debe poner en juego fuerzas que no domina, porque el resultado puede ser sorprendente y caótico.

Sin duda, la acelerada evolución técnica prevista ayudará a 
resolver muchos problemas de nuestro mundo, tanto en el ámbito personal como en el económico y social, pero es posible que también genere muchos otros problemas, como los que se han señalado en el presente capítulo, de muy difícil tratamiento. En el poema de Goethe, el mago restablece finalmente el orden, pero en la vida real no hay magos, con poderes excepcionales, que puedan cumplir esa función, y, en consecuencia, los efectos, inesperados y difícilmente controlables, de las nuevas tecnologías pueden traer consigo también acontecimientos caóticos.
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CAPÍTULO 7

DESDE LA ATALAYA ESPAÑOLA

Sonrisas y lágrimas

Como es sobradamente conocido, la economía española experimentó, de 1996 a 2007, un largo período de crecimiento continuado, con incremento interanual medio del 3,74%, lo que ha dado como resultado el aumento de su tamaño real en un 51%
210
. Esa expansión se ha basado en tres factores fundamentales: la política monetaria laxa practicada por el Banco Central Europeo en el período 1999-2006; el auge del sector de la construcción —sobre todo, de la construcción de viviendas—; y el tirón continuado del consumo privado.

Con alguna excepción, junio 2000-agosto 2001, los tipos de interés básicos del Banco Central Europeo han oscilado entre el 2%-3%, en especial entre los años 2003 y 2006
211
. En consecuencia, el tipo de interés interbancario, o euribor, se ha mantenido a niveles reducidos para los mismos períodos; y, también en consecuencia, el crédito hipotecario a interés variable, con margen reducido sobre el euribor a un determinado plazo, ha resultado asequible para muchas gentes, tanto más cuanto que algunas instituciones financieras lo han concedido a plazos muy extendidos y al 100% del valor de tasación.

Esas favorables condiciones financieras, unidas a la preferencia de las familias españolas por los activos inmobiliarios y al crecimiento de la población, a consecuencia de la intensidad de los flujos de inmigración durante esos años, han hecho que el parque de viviendas aumentara en 5,7 millones de unidades en el período 1998-2007
212
. Del lado de la oferta, los promotores tuvieron a su favor la disponibilidad de suelo urbanizable —con regulaciones menos estrictas sobre 
planificación urbanística que en otros países—, la facilidad de acceso al crédito y la inmigración, ya que, sin el aumento continuado de la fuerza laboral, la construcción de viviendas hubiera tropezado con dificultades mucho mayores. De ahí que la construcción de viviendas aumentase de forma continuada del 2000 al 2006, alcanzando, en ese último año, la cifra de 760.000 viviendas iniciadas
213
.

Ese auge inmobiliario ha sido respaldado por un aumento muy veloz tanto del crédito a constructores y promotores inmobiliarios como del crédito a los hogares para adquirir viviendas. En el primero de los casos, y para el período 2000-2005, el ritmo de crecimiento del crédito a constructores se movió alrededor del 19% anual y el de promotores al 36%; en el segundo caso, las tasas interanuales de crecimiento del crédito a los hogares oscilaron alrededor del 20%, durante los años 2000 a 2003, y del 24% en el lapso 2004-2005
214
.

Pero, además, el aumento significativo y continuado del valor de los inmuebles ha generado un efecto adicional: disparar el crédito al consumo, dado que, para obtener otros créditos, la garantía hipotecaria suele ser una de las más apreciadas por los intermediarios financieros. Como resultado de todo ello, la deuda de las familias españolas, por todos los conceptos, alcanzó, a finales del 2007, el equivalente al 130% de la Renta Disponible
215
. Por supuesto, es la deuda hipotecaria la que prevalece, pero no es menos cierto que, de 1998 al 2007, el consumo final de los hogares creció a una tasa media real muy cercana al 4%
216
.

Ese ciclo expansivo comenzó a resquebrajarse a finales del 2006, al iniciarse la escalada de los tipos de interés, pero su caída se aceleró en el 2007 cuando la construcción y venta de viviendas comienza a declinar, tendencia que se acentúa considerablemente en el 2008
217
. Dada la importancia del sector de la construcción en la economía española, más del 10% del PIB en 2006 y 2007
218
, y su capacidad de arrastre, no es de extrañar que su debilidad propiciara la reducción del ritmo de crecimiento. A lo que hay que añadir, para que el cuadro clínico 
se complete, la crisis financiera generalizada que, por el momento, ha cuarteado los cimientos del sistema financiero mundial. Recordemos simplemente que la quiebra de alguna institución financiera de renombre y los rescates sucesivos que muchos gobiernos, de múltiples países, han tenido que efectuar para evitar nuevas quiebras y, probablemente, la consolidación de un riesgo sistémico, han provocado una crisis de confianza y de liquidez generalizadas. Crisis de confianza porque ninguna institución financiera confía por ahora en la solidez de las otras instituciones, sean nacionales o extranjeras, ante el temor de que sus activos estén, en todo o en parte, contaminados; y puesto que los mercados interbancarios resultan ser un gozne básico de la actividad financiera, por cuanto permiten que las entidades que lo requieran puedan nutrirse de los préstamos de otras entidades para seguir atendiendo las necesidades de sus clientes, esa desconfianza ha paralizado, en gran medida, tales mercados y, por ese conducto, dificultado enormemente la financiación del sector real de las economías: en el final del año 2008 la restricción crediticia, la crisis de liquidez, acentúa la pérdida de dinamismo de la economía española, que ya muestra signos claros de haber entrado en recesión.

Nadie sabe muy bien a estas alturas cuánto durará la recesión ni cómo se saldrá de ella, habida cuenta de la situación en la que se encuentran los grandes países de la Unión Europea, nuestros principales socios, y, en general, la economía mundial
219
. Pero lo que sí sabe cualquier analista avisado de la realidad española es que, en un mundo abierto y competido —confiemos en que, superada la crisis, lo siga siendo—, no será posible alcanzar una senda de crecimiento, razonablemente elevada y razonablemente estable, sin hacer frente a las grandes debilidades que nuestra economía presenta en la actualidad. Se trata de las cuatro siguientes: debilidad exterior, debilidad energética, baja productividad y escasa competitividad.

La importancia acrecentada de la debilidad exterior

En el 2007, el déficit por cuenta corriente de la balanza de pagos española alcanzó los 105.838 millones de euros, equivalente al 10% del PIB, con necesidad de financiación del 9,5% del PIB
220
.

¿Qué significan esos porcentajes? Que, para mantener el ritmo de crecimiento del año, un 3,7%, ha sido necesario apelar al ahorro exterior por valor de ese 9,5% del PIB. Dicho de otra forma, el nivel de vida se ha conseguido endeudándose con el resto del mundo, endeudamiento que se inicia en 1998 y que se acelera notablemente a partir del 2004; y endeudamiento que se ha traducido en que la Posición Neta de Inversión Internacional en 2007 suponga un déficit de 806.747,2 millones de euros (activos exteriores menos pasivos exteriores), equivalente a un 77% del PIB. Dicho también de otra forma: si tuviera la sociedad española que dejar a cero la posición neta internacional, tendría que realizar todos los activos exteriores, todos sus créditos en las diferentes formas, y añadir el 77% de su producción final de bienes y servicios para ese año
221
.

¿Cuáles son las razones de ese endeudamiento? Son varias, pero hay dos que destacan sobre las demás: el modelo de crecimiento y el euro.

Cuando un país crece por mor de la construcción y el consumo privado, es decir, cuando crece hacia adentro, el resultado suele ser un progresivo déficit exterior, aderezado, en el caso español, por un ritmo de crecimiento superior al de sus principales socios, los países de la Unión Europea. La economía crece y el desequilibrio exterior se agranda. Con moneda propia ese modelo tiene un límite, fijado por la desconfianza de los mercados, puesto que, a partir de un determinado momento, se producirá un ataque a la moneda que obligará a aplicar medidas estabilizadoras y, entre ellas, la devaluación de esa moneda; es decir, con moneda propia la expansión se detiene cuando la cotización internacional de la moneda se desploma. Pero no ha sido así en la economía española porque, desde 1999, la moneda no es la peseta sino el euro.

La pertenencia al euro ha reportado notables beneficios para España, puesto que la disciplina que entraña y los bajos intereses 
aplicados durante años por el Banco Central Europeo han permitido un más rápido crecimiento sin que el desequilibrio exterior constituyera una restricción insalvable. Pero el euro no es sólo un escudo protector; es, también, un hipnótico que adormece a los gobiernos, en este caso al español, y les hace creer que España es, a los efectos exteriores, tan sólo una región de la Eurozona y que, por tanto, su desequilibrio creciente, respecto de las otras regiones, no plantea problema alguno y será financiado sin dificultad por los propios mercados euro. Un error de perspectiva porque la economía española no es una región ni puede serlo hasta que, horizonte muy lejano por el momento, la Eurozona se rija por las decisiones de un solo gobierno y de una única política económica. Mientras tanto, los países miembros del Eurosistema tendrán que corregir sus desequilibrios macroeconómicos, entre ellos el desequilibrio exterior, porque, de no hacerlo, deberán afrontar, más pronto o más tarde, sus consecuencias
222
.

Y ¿cuáles son las consecuencias del desequilibrio exterior?

La primera de ellas es un menor crecimiento, por la aportación negativa del Saldo Neto Exterior al incremento del PIB. Como es sabido, la demanda global de la economía es la suma de la demanda interna (consumo más inversión) y la externa o saldo neto exterior (exportaciones de bienes y servicios menos importaciones de bienes y servicios). Si este segundo componente ofrece un resultado negativo, el resultado final será un menor crecimiento de la economía. Como así ha ocurrido en nuestro caso, puesto que, de 1998 a 2007, la demanda externa, erosionada por un déficit creciente de la balanza de mercancías, ha recortado el ritmo de expansión a una media ligeramente superior al punto por año
223
.

La segunda de las consecuencias es el endeudamiento externo, medido por el saldo de la cuenta corriente más la cuenta de capital. Puesto que las rentas arrojan un continuo saldo negativo y las transferencias muestran el mismo signo en los últimos años, como resultado de las remesas al exterior de la población inmigrante, sin que las transferencias de capital 
procedentes de la Unión Europea constituyan compensación suficiente, la apelación al ahorro exterior ha sido constante desde 1998; y rápidamente creciente en los cuatro últimos años, hasta situarse ligeramente por debajo del 10% del PIB en 2007
224
, con el resultado final que ya conocemos.

La tercera de las consecuencias es la desconfianza que en los mercados financieros internacionales suscita un país cuyo endeudamiento crece de forma continua, desconfianza que se va a manifestar por dos vías: el encarecimiento de la nueva financiación y la dificultad para encontrarla. Por poner sólo un ejemplo del punto primero: en septiembre de 2006, el diferencial de la deuda pública española respecto del bund
 alemán era apenas perceptible, y en ocasiones negativo —se podía colocar deuda a un tipo de interés menor que el ofrecido por el banco alemán; desde esa fecha el diferencial ha ido creciendo y a estas alturas, noviembre del 2008, supera los 50 puntos básicos, más de medio punto porcentual
225
. Cierto es que, en medio de la crisis financiera generalizada, el bono alemán actúa como activo de refugio, lo que aumenta su atractivo, pero también es cierto que el considerable endeudamiento de la economía española obliga a elevar su prima de riesgo. Por otro lado, los problemas de liquidez con que ahora tropiezan los intermediarios financieros españoles tienen que ver con la dificultad para obtener nueva financiación exterior; y, también en este caso, el fuerte endeudamiento aumenta los recelos que, sobre la economía española y su solvencia, albergan los mercados financieros internacionales.

Aminorar ese endeudamiento no es tarea sencilla ni tarea que pueda realizarse a corto plazo, porque requiere lograr excedentes continuados de la cuenta corriente y, necesariamente, desequilibrios mucho menores de la balanza comercial, en la que se encuentra la raíz del déficit corriente; para lo cual se hace preciso actuar sobre las otras tres debilidades a las que ya se ha hecho referencia y que pesan, de forma especial, sobre la balanza comercial.

La debilidad energética

Los cuadros que siguen permiten obtener, prima facie
, la imagen de la situación de la energía en España.

CUADRO
 1. Consumo de energía primaria en 2007 por tipo de combustible (% total)







	
Consumo total


	
146,77 m.TEP





	
Petróleo


	
48,1





	
Gas


	
21,5





	
Nuclear


	
9,8





	
Renovables


	
3,7





	
Carbón


	
13,7




	
	






FUENTE
: Secretaría General de Energía: «La energía en España, 2007», p. 32.

CUADRO
 2. Grado de autoabastecimiento (producción interior/consumo total)







	
Carbón


	
29%





	
Petróleo


	
0,2%





	
Gas Natural


	
—





	
Nuclear


	
100%





	
Hidráulico


	
100%





	
Renovables


	
100%





	
Total


	
20,9%




	
	






FUENTE
: Secretaría General de Energía: «La energía en España, 2007», p. 33.

La energía primaria es la que todavía no ha sido transformada y su consumo es mayor que el de energía final, la que es utilizada por los diferentes usuarios. Es mayor el consumo de primaria 
porque la transformación requiere un cierto consumo energético. Pero es importante saber que en el consumo de la energía final, de acuerdo con el informe mencionado, los productos petrolíferos suponen el 57,1% del total y el gas un 16,4%.

CUADRO
 3. Comparación del consumo final con UE-27, por combustible







	
	
España (2007)


	
UE-27 (2006)





	
Productos petrolíferos


	
57,1%


	
42%





	
Electricidad


	
20,4%


	
21%





	
Gas


	
16,4%


	
23%





	
Renovables


	
3,7%


	
5%





	
Carbón


	
2,3%


	
5%




	
	
	






FUENTE
: Los datos proceden de «La energía en España, 2007» y los de la UE-27 de Eurostat: «Energy Yearly Statistics, 2006», 2008 edition.

La conclusión a la que se llega, tras examinar los cuadros 1 y 2, es que nuestro consumo de energía primaria se apoya, en un 70%, en dos combustibles, petróleo y gas, de los que carecemos totalmente y que deben ser importados. Lo que el cuadro 3 nos revela es que, en la energía final, la proporción de productos petrolíferos que España consume se encuentra 15 puntos por encima de la media de la UE-27, de la que España forma parte; y también que la proporción de gas está, en España, casi siete puntos por debajo de la correspondiente a la UE-27.

Desde el punto de vista de las cuentas exteriores, la importación de petróleo y derivados alcanzó la cifra de 32.163 millones de euros en 2007, y la de gas, 7.621 millones. Visto desde otro ángulo: las importaciones de energía significaron en ese año el 15% aproximado de la importación total, al tiempo que el déficit energético suponía el tercio del déficit total de la balanza comercial
226
.

De por sí, los datos muestran, sin lugar a dudas, la debilidad energética española, en especial por la importancia que reviste el petróleo en el balance energético; lo que significa, ante todo, que las perturbaciones de ese mercado nos afectan con particular intensidad. Pero hay efectos de segunda ronda que no pueden soslayarse, a partir de la relación entre los precios del petróleo y la inflación española. Cada aumento en el precio del petróleo de un 10% incide en la tasa de inflación española en dos décimas
227
, dada la composición de nuestro balance energético; y, a su vez, esa repercusión empuja al alza los costes laborales, puesto que la evolución del IPC es referencia obligada en la negociación de los convenios colectivos, costes que, en último término, y habida cuenta del lento crecimiento de la productividad española, reducirán la competitividad-precio de la oferta exportable.

La relación entre la debilidad energética y la debilidad exterior no ofrece, por tanto, muchas dudas: con un consumo final de energía tan dependiente de los productos petrolíferos, que importamos en su totalidad, las elevaciones de los precios del petróleo repercutirán en la economía española con mayor fuerza de lo que lo hacen en la media de la UE-27
228
.

La débil productividad

Cuando hacemos uso del término «productividad» nos referimos, salvo mención en contrario, al valor de lo producido por hora trabajada, es decir, a la productividad laboral o producto medio del factor trabajo; cuando medimos el crecimiento de la productividad de un año a otro, estamos comparando el producto real —en términos constantes— por hora trabajada. Innecesario señalar, por obvio, que, cuanto más crezca la productividad, más crecerá el producto total.

La productividad así definida depende de dos elementos: el capital utilizado y la Productividad Total de los Factores o Productividad Multifactorial. El primer elemento no precisa de explicaciones: si, por ejemplo, aumenta el número de máquinas 
empleadas en la producción de un bien o servicio, el producto por hora trabajada aumentará. El segundo elemento supone restar del aumento de la producción la parte que corresponde al capital utilizado, un saldo que deriva de la mejor gestión de los procesos productivos, de los cambios organizativos y, en general, de la innovación.

[image: ]



FUENTE
: OECD: «Compendium of Productivity Indicators», abril 2008.


Gráfico 1.
 Crecimiento de la productividad laboral por densidad de capital y PTF (1985-2006)

El gráfico 1 distingue, para el período 1985-2006, los crecimientos de la productividad laboral, en función de los dos elementos anteriores: densidad del capital y aumento de la Productividad del Total de los Factores.

Según se desprende del gráfico, los crecimientos medios de la productividad laboral han sido en España muy reducidos, alrededor del 1%; sobre todo si los comparamos con los de Suecia, Finlandia, Japón o Irlanda; pero también se advierte que el elemento Productividad Total de los Factores es el que menos aporta de los países analizados, salvo el caso de Suiza. Si se compara Irlanda con España, se observará que la adición de 
capital es mayor en España; la diferencia entre los dos países —el crecimiento de la productividad irlandesa triplica con creces el de la española— radica en la mucha mayor Productividad Total de los Factores de Irlanda, al igual que sucede con varios de los países que presentan altos crecimientos de la productividad laboral.

Los costes laborales constituyen una proporción elevada de los costes totales de producción, algo más del 47% en 2007
229
, y, en consecuencia, su evolución repercute sobre costes y precios finales, salvo que los incrementos de productividad suavicen esa repercusión: si los costes laborales crecen y la productividad también, el resultado final dependerá de esa doble evolución. De ahí el concepto de Coste Laboral Unitario (CLU), cuya evolución resulta de restar de los incrementos de costes salariales los aumentos de productividad.

El cuadro 4 refleja, en porcentaje, lo ocurrido con los costes laborales unitarios.

CUADRO
 4. Variación de los CLU, 2000-2007







	
Estados Unidos


	
+15,2%





	
Japón


	
–13,0%





	
Unión Europea (UE-15)


	
+13,2%





	
Eurozona


	
+11,6%





	
Alemania


	
– 1,0%





	
España


	
+22,8%





	
Francia


	
+15,3%





	
Italia


	
+24,9%





	
Reino Unido


	
+18,3%




	
	






FUENTE
: Banco de España: «Cuentas financieras», 20/10/2008.

En suma, y salvo el caso de Italia, los CLU han crecido más en España que en las demás zonas o países reseñados. Y la 
comparación entre el gráfico 1 y el cuadro 4 nos revela en parte el porqué de las diferencias: porque los crecimientos de productividad han sido más elevados en los otros países, gracias al impulso de su productividad multifactorial.

Pero ¿de qué depende la Productividad Total de los Factores? Depende de una serie de factores, de entre los que cabe señalar los siguientes
230
:

•​
Depende de la dotación de infraestructuras; y como, en los últimos años, el «stock» español ha mejorado sensiblemente, hay que concluir que no puede haber sido un factor retardatario de los incrementos de productividad.

•​
Depende del capital humano con que se cuenta, y el capital humano español no debe medirse por el número de universitarios que terminan sus estudios cada año. Es de conocimiento público que la enseñanza secundaria viene experimentando, año a año, una pérdida de calidad lamentable que se refleja en la mayor dificultad para cursar estudios superiores, estudios superiores que, en muchos casos, también adolecen de notables carencias. Existe, por tanto, por ese conducto, una apreciable merma de capital humano. El esfuerzo y el mérito se aprecia poco y lo que importa es demostrar que el número de bachilleres y titulados universitarios aumenta sin cesar con respecto a la población joven. Pero, además, mejorar el capital humano no depende tan sólo de los estudios superiores, porque cuentan también las enseñanzas profesionales y la formación continua dentro de las propias empresas, aspectos claramente insuficientes en el caso español
231
.

•​
Depende de la inversión en investigación y desarrollo, pero, fundamentalmente, de la realizada por las propias empresas, que es lo que, de forma más directa, afecta a su capacidad tecnológica y a su esfuerzo de innovación. Y, en este punto, las empresas españolas andan muy a la zaga de las de la mayoría de países desarrollados
232
.

•​
Depende del espíritu empresarial, definido, en este caso, por 
el porcentaje de la población adulta que tiene intención de crear una empresa: nuevas empresas suelen presentar mayor capacidad tecnológica e innovadora. Pero el entusiasmo por crear una empresa en España entre el segmento de población de 18 a 64 años no parece elevado
233
, tal vez por el cúmulo de dificultades que implica en nuestro país iniciar una nueva empresa
234
.

•​
Y depende, y mucho, de la flexibilidad de los mercados de productos y factores, dado que en ambos casos mayor flexibilidad significa mayor competencia y un más acentuado esfuerzo de innovación. Más competencia en los mercados de productos significa que las empresas tienen que innovar para mantenerse en el mercado; menos protección al empleo en los mercados laborales facilita que la eficiencia dinámica, la capacidad de ajuste a las perturbaciones, se eleve
235
.

La baja competitividad

Aunque el término «competitividad» no presenta perfiles muy concretos, y se puede hablar de la competitividad de un país en tanto que capacidad para crecer
236
, emplearemos en este caso una definición menos amplia: la competitividad es la capacidad de un país para ganar y defender mercados. Lo que nos remite, en nuestro caso, al sector exterior de la economía y, muy especialmente, a la exportación de bienes.

El gráfico 2 nos permite observar lo ocurrido con las exportaciones españolas, a través de sus cuotas en la exportación mundial.

Nótese que, a partir de 1999, año de la incorporación de España al euro, la cuota fue ascendiendo, hasta alcanzar un máximo en 2003 y que desde entonces ha ido descendiendo. Parte de esa evolución es explicable por el tipo de cambio del euro, ya que, de 1999 al 2002, el euro se depreció frente al dólar, y desde entonces hasta el 2007 se apreció. Pero no todo puede entenderse por esa vía y, en especial, no puede explicarse 
por qué la economía española, cuyo PIB representó, en 2007, el 3% del total mundial, sólo supone el 1,74% de las exportaciones mundiales
237
. Porque, precisamente, esa baja participación en las exportaciones mundiales es lo que explica, en un país con muy débiles fronteras económicas, la amplitud del déficit comercial exterior, la principal razón del desequilibrio corriente. Y ¿por qué la exportación española cuenta con un porcentaje reducido en el total de la exportación mundial? Porque, evidentemente, adolece de falta de competitividad.

[image: ]



FUENTE
: «El sector exterior en 2007», p. 369.


Gráfico 2.
 Cuota de mercado española en las exportaciones mundiales

Podemos analizar la competitividad de la exportación española por precio y por tipo de bien. El efecto comparado del tipo de cambio y la tasa de inflación viene a determinar la competitividad-precio: si los precios son competitivos, la exportación aumentará. Para un país como España, con niveles salariales muy superiores a los asiáticos, los africanos y los de 
Europa del Este, competir en precios en una serie de bienes intensivos en trabajo entraña enormes dificultades, por mucho que se deslocalice parte de la cadena de valor. Resultará más eficaz aumentar de forma continuada la proporción que, en la oferta exportable, representan los bienes de alta tecnología porque son intensivos en capital, lo que reduce el número de países competidores, y porque la demanda mundial de ese tipo de bienes es la que crece con mayor rapidez. En este segundo caso, nos estamos refiriendo a la competitividad tecnológica.

Por lo que se refiere a la competitividad-precio, el cuadro 5 es suficientemente explicativo.

CUADRO
 5. Evolución de los índices de competitividad, con precios de consumo (Base 100 = 1er
 trimestre 1999)






	
	
Septiembre 2008





	
Frente a la Eurozona


	
110,6





	
Frente a la UE-27


	
111,6





	
Frente a países desarrollados


	
115,8





	
Frente a países industrializados


	
117,0





	
Frente a nuevos países industriales de Asia


	
130,6




	
	






Nota:
 Los países de la «Eurozona» son los países euro; la «UE-27» engloba a los 27 países que hoy componen la Unión Europea; los «países desarrollados» son los OCDE, sin Corea ni México; los «países industrializados» engloban a los anteriores más Corea, Hong-Kong, Singapur, China, India, Indonesia, Malasia, Filipinas, Taiwán y Tailandia. Estos últimos, de Corea a Tailandia, se denominan «nuevos países industriales de Asia».


FUENTE
: Datos del Boletín Estadístico del Banco de España, septiembre 2008.

Los índices de competitividad toman en cuenta la evolución del tipo de cambio y la evolución relativa de los precios. Si el índice aumenta, la competitividad disminuye y viceversa.

Con respecto a la Eurozona, sólo la evolución de los precios cuenta, puesto que la moneda es única, y, para el período 
considerado, la pérdida de competitividad ha sido del 10,6%; frente a la UE-27, y en este caso sí se tienen en cuenta los tipos de cambio para monedas distintas del euro, la pérdida supone un 11,6%; algo mayor es la que se experimenta frente a países desarrollados: 15,8%; más alta, del 17%, es la que corresponde a países industrializados; y mucho más alta, del 30,6%, la competitividad perdida frente a países industrializados asiáticos. Puede advertirse, por tanto, que, desde la implantación del euro la exportación española ha ido perdiendo competitividad frente a las principales áreas de la economía mundial por el doble efecto tipo de cambio-inflación relativa. De por sí, esa evolución de las variables nominales sería desfavorable para nuestra economía y para el saldo de sus cuentas exteriores, pero lo es aún más si se añade la competitividad-tecnología, que queda representada en el gráfico anterior.
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FUENTE
: OECD: «Science, Technology and Industry Scoreboard, 2007», I. 7.


Gráfico 3.
 Exportación de manufacturas y productos primarios por intensidad tecnológica, 2005

Como puede observarse, el porcentaje de alta tecnología en la exportación de manufacturas españolas es reducido y se encuentra entre las más bajas del conjunto OCDE, incluso por debajo del de México. Nuestra exportación se concentra en los productos de tecnología media y media alta, con un porcentaje de cierta importancia de productos agrícolas. Pero son los productos de alta tecnología los que pueden impulsar la exportación —su demanda mundial es la que crece a mayor ritmo— y facilitar, por tanto, la reducción de la brecha comercial.

No por repetidas, menos válidas

A nuestro entender, el crecimiento apoyado en la demanda interna ha tocado en España a su fin, porque el desequilibrio exterior lo hace inviable; es preciso, por tanto, que la aportación del saldo neto exterior sea positiva y que el saldo comercial presente desequilibrios mucho menores para reducir gradualmente la cuantía de los pasivos exteriores. De lo contrario, la financiación externa de la economía resultará cada vez más problemática y costosa y la senda de crecimiento más volátil.

¿Es posible lograr ese cambio de rumbo? Es posible, siempre que la política económica busque, de forma continuada, corregir tres de las debilidades ya estudiadas —la primera, la debilidad exterior, es consecuencia de las otras tres—, es decir, la elevada dependencia del petróleo en la generación de energía, la baja productividad y la reducida competitividad de la oferta exportable.

El petróleo no debe seguir representando una proporción tan alta del balance energético español, por mor de la seguridad energética y de la estabilidad macroeconómica. Más aún, y pese a la muy reciente bonanza, los mercados energéticos pueden experimentar alteraciones bruscas en los años venideros que se concreten en dificultades de suministro y muy elevados precios. Y, dado que las energías renovables presentan límites de difícil 
superación, las dos vías más adecuadas no son otras que el aumento de la eficiencia energética y de la energía de origen nuclear. El consumo de energía final por millón de euros netos de PIB ha mejorado sensiblemente, en España, puesto que, de 1980 al 2007, la reducción ha sido de un 8% aproximado
238
, pero aumentar la eficiencia no significa consumir menos. Si de lo que se trata es de seguir creciendo y asegurando el nivel de vida de una población cada vez más urbana, los esfuerzos en ese terreno deben continuar para suavizar el impacto energético del crecimiento. A plazo medio, la energía nuclear parece la única solución factible para reequilibrar el balance energético, una energía, ya lo sabemos, objeto de un continuado debate cargado de electricidad política aunque constituya una de las piezas de la estrategia europea
239
. Por añadidura, y si de lo que se trata es de evitar el riesgo nuclear, no se olvide que algunas de las centrales francesas (Le Blayais, Golfech y Tricastin, por ejemplo) se encuentran situadas cerca de los Pirineos, lo que hace suponer que la lluvia tóxica, derivada de un accidente nuclear, alcanzaría, por lo menos, al Norte de España; y no se olvide, tampoco, que importamos electricidad de Francia de origen nuclear.

A corto plazo, la productividad en nuestro país aumentará a consecuencia del incremento del paro —menor divisor en el cálculo—, pero nadie debe confundirse: lo importante es lograr que aumenten el empleo y la productividad al mismo tiempo, lo cual nos remite a la Productividad Total de los Factores. Y para conseguir que se eleve, y dado que la mejora del capital humano es tarea muy lenta, la vía más rápida consiste en liberalizar mercados de productos y factores, para acentuar la competencia y estimular la innovación, y en podar la tupida fronda de regulaciones y procedimientos que limitan la creación de empresas. Medidas ambas de enorme dificultad en un país, el nuestro, con regulaciones autonómicas muy distintas y en el que la unidad de mercado está totalmente en entredicho.

La competitividad-precio no ofrece dudas: hay que reducir la inflación. Con política monetaria desnacionalizada, los resortes 
fundamentales se encuentran en la mayor competencia y en la aplicación de una política fiscal acorde con ese objetivo. Mayor competencia en todos los mercados porque los costes se suavizan; política fiscal encaminada a mantener la estabilidad macroeconómica y que predica, por tanto, el equilibrio presupuestario.

La competitividad-tecnología, que no tiene por qué limitarse a la exportación de bienes porque la producción de servicios puede y debe experimentar saltos tecnológicos, no es problema de fácil solución porque depende mucho de decisiones empresariales individuales y poco de incentivos externos. Se innova, en el mundo empresarial, por la presión de la competencia y no por ayudas públicas que requieren valorar quién innova y quién no; lo cual nos remite, de nuevo, a la liberalización de los mercados y, muy especialmente, a la aprobación de normas que permitan que las nuevas empresas no tengan que recorrer el largo camino regulatorio que hoy padecen.

Las recomendaciones anteriores no son nuevas
240
. Se han hecho, y repetido, desde muchas tribunas, con escaso eco; tal vez porque no son de efecto inmediato y porque entrañan costes políticos nada desdeñables. Pero, ante un mundo abierto y en continuo cambio, sólo la capacidad de competir, ligada a la flexibilidad de la economía, permite asegurar crecimientos elevados del producto y del empleo; y no escuchar y no aplicar tales recomendaciones puede, a la larga, traducirse en una evolución de la economía española caracterizada por largos períodos de estancamiento y breves períodos de crecimiento razonable.
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CAPÍTULO 8

EL VISITANTE INESPERADO

La economía mundial en 2019: conectividad y fragmentación productiva

El rápido avance de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), avance claramente perceptible desde el último tercio del siglo pasado, ha potenciado la conectividad mundial, entendida ésta como la capacidad de relación rápida entre personas, empresas e instituciones, muchas de ellas situadas en diferentes, y a veces distantes, países.

Más aún, esa capacidad de relación directa ha dado paso a la globalización económica, es decir, a que las transacciones transnacionales puedan efectuarse con extremada rapidez.

El gráfico siguiente muestra el aumento de la conectividad económica de 1970 a 2018.
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FUENTE
: KOF Global Index (en Red).


Gráfico 1.

 Evolución de la conectividad económica

Si nos fijamos en la línea más oscura, la que refleja la globalización real —no la que deriva de las normas—, advertiremos que de 1970 a 2018 ha experimentado un rápido crecimiento y alcanza, al final del período, el 65% de la actividad económica mundial.

Pero, además de esa facilidad de relación económica, dos características adicionales han configurado la evolución de la economía mundial: la disparidad de costes laborales y la reducción de los costes de transporte.

En cuanto a la diferencia de costes laborales, la desviación típica de los datos facilitados por la Organización Mundial de Trabajo (en PPA y sin que figuren ni China ni India) resulta ser de 12,4, lo que pone de manifiesto la disparidad mencionada
241
.

Por lo que a los costes de transporte se refiere, el trabajo de David Hummels
242
 permite comprobar cómo, desde mediados del siglo pasado, los costes internacionales de transporte han experimentado una tendencia descendente en sus tres variantes: por mar, por aire y por tierra.

Nada tiene de extraño, por tanto, que, a impulsos de las tres características mencionadas —conectividad económica creciente, costes laborales muy dispares entre distintos países y reducción tendencial de los costes de transporte—, la producción mundial de bienes y servicios se haya fragmentado y dado paso a las cadenas globales de valor.

Los bienes y servicios que se ofrecen en los mercados del mundo son, por lo general, el resultado de incorporar partes, piezas y servicios que proceden de otros mercados. Un automóvil, comercializado en un determinado país —y considerado como producto nacional—, puede estar construido con partes que proceden de muy distintos países y haber sido diseñado en zonas muy lejanas. Porque de lo que se trata es de optimizar la producción —en calidad y coste— mediante la adecuada fragmentación productiva. Y esas diferentes fases de los procesos productivos constituyen las cadenas globales de 
valor, cadenas que han llegado a alcanzar tales dimensiones que, en opinión de la OCDE, suponían, antes de la crisis, un 70% del comercio internacional de bienes y servicios. Lo que significa que esos flujos de comercio no están, en su mayoría, integrados por bienes y servicios finales, sino por componentes de las cadenas globales de valor
243
.

Las diferencias de costes laborales y la fragmentación productiva han contribuido, sin duda, al crecimiento de las economías emergentes, pero, sobre todo, a la expansión de las economías asiáticas, con China como portaestandarte: de 2000 a 2019, el porcentaje de esas economías en el producto global ha pasado del 30% al 60%
244
. Una expansión, por tanto, que ha cambiado, sustancialmente, los ejes de la economía mundial.

Pero, además, el juego de las cadenas de valor ha generado otro cambio de notable alcance: ha convertido Asia en el taller industrial del mundo, tal y como se advierte en el cuadro 1.

CUADRO
 1. Principales países industriales (% sobre la producción mundial)







	
China


	
28,4





	
Estados Unidos


	
16,06





	
Japón


	
7,2





	
Alemania


	
5,5





	
Corea


	
3,3





	
India


	
3





	
Italia


	
2,3





	
Francia


	
1,9





	
Reino Unido


	
1,8





	
México


	
1,5




	
	






FUENTE
. Datos del World Economic Forum, 2019.

Es decir, de los diez países con mayor producción industrial, 
cuatro son asiáticos y, en conjunto, rozan el 42% de la producción mundial, con absoluta preeminencia china.

De ahí que no resulte exagerado afirmar que Asia se ha convertido en el taller del mundo.

La pandemia

Sobre la economía globalizada, cuyos rasgos básicos acabamos de exponer, ha caído, desde principios de 2020, el Covid-19, un agente patógeno que infectó primero una zona de China (Wuhan) y que se ha ido extendiendo por todo el planeta. Se trata de un virus altamente contagioso y, en ocasiones, letal. A finales de septiembre de 2020 se han contabilizado, en el mundo, 30 millones largos de contagios y un millón aproximado de fallecimientos
245
.

Sin antídoto disponible, por el momento, los gobiernos de todos los países han optado, con mayor o menor premura, por la protección de sus ciudadanos, lo que ha supuesto, en un primer momento, el confinamiento de las familias en sus domicilios y el cierre de fronteras. Se trata, sobre todo, de evitar contagios.

Pero, aunque las medidas se hayan ido flexibilizando —y siempre bajo la amenaza de un confinamiento muy amplio—, los efectos económicos son visibles porque esa situación golpea, una y otra vez, tanto a las economías nacionales como a la economía global.

El virus y la economía

Los confinamientos, las restricciones a la movilidad y el temor al contagio han afectado a todas las economías del mundo al generar graves perturbaciones de oferta, demanda e incertidumbre.

La crisis de oferta surge porque las restricciones dificultan la producción y entrega de una serie de bienes y servicios: vehículos que tardan en completarse porque algunas de sus piezas se fabrican en países distintos, ropa confeccionada con 
telas de múltiples orígenes, servicios de transporte que tropiezan con diferentes obstáculos reglamentarios… En general, lo que caracteriza a las perturbaciones de oferta son los retrasos, retrasos que generan, por supuesto, quebrantos económicos.

Mucho más amplia, y de efectos económicos más contundentes, es la crisis de demanda: se ofrecen bienes y servicios que se enfrentan a una demanda muy limitada. Y el primer ejemplo es el turismo internacional.

En 2019, 1.400 millones de turistas se desplazaron por los países más diferentes, con un gasto estimado de 1,7 billones de dólares
246
. Y, según la misma fuente, los tres primeros receptores fueron Francia (86 m.), España (83 m.) y Estados Unidos (80 m.).

Esas cifras se han contraído sustancialmente desde la aparición del virus porque, por razones varias, las fronteras se han cerrado o requieren, del turista, una serie de pruebas y compromisos. Pero, además, lo que cuenta, a efectos económicos, son los ingresos turísticos, tanto mayores cuanto más dilatada es la estancia del turista. Y, en ese aspecto, España es un país especialmente afectado por la crisis, puesto que buena parte de los turistas que nos visitan son «de sol y playa», con estancias prolongadas en determinadas zonas y visitas, de duración variable, para sumarse a los múltiples festejos que se ofrecen a lo largo y ancho de la geografía española.

Pero, además de afectar al turismo internacional, la crisis de demanda deriva, también, de las restricciones a la movilidad de las personas y del miedo al contagio. Dentro de un mismo país, sus ciudadanos se desplazan menos, de una a otra zona, y restringen su vida social por la razón ya señalada.

Desde ese punto de vista, la crisis de demanda afecta, con mayor intensidad, a los países en los que predomina la «cultura de reunión», países en los que la generalidad de sus ciudadanos suele reunirse en bares, cafeterías y restaurantes para celebrar determinados acontecimientos o, simplemente, para charlar de asuntos varios.

La tercera de las crisis reseñadas es la crisis de incertidumbre 
y afecta al consumo y a las decisiones de inversión.

El consumo privado —el componente fundamental de la demanda— ya ha venido disminuyendo, a escala global, a consecuencia del desplome económico generalizado y el aumento del desempleo. Pero, además, la omnipresente incertidumbre ha dado lugar a un aumento de las tasas de ahorro: los hogares prefieren ahorrar, en la medida de lo posible, ante las múltiples dudas provocadas por la pandemia. A modo de ejemplo, y para el conjunto de la Unión Europea, la tasa de ahorro de los hogares
247
 parece haber aumentado un 3,5% durante el primer trimestre de 2020.

Como muestra del efecto que, sobre la inversión, tiene el panorama mundial de incertidumbre, conviene señalar que, según la OCDE, la inversión directa extranjera se había contraído un 30% hasta el mes de mayo del año en curso
248
.

Dos ejemplos claros de la crisis de incertidumbre, perturbación que, por diferentes vías, afecta al crecimiento económico.

Los impactos previsibles de la pandemia

Conviene señalar, ante todo, que las previsiones sobre las consecuencias económicas del Covid-19 son, por el momento, provisionales porque los resultados finales dependerán, en gran medida, del rumbo y alcance de la infección. En todo caso, y por lo que se refiere a sus impactos sobre el crecimiento, hacemos referencia a las estimaciones últimas del Fondo Monetario Internacional, las contenidas en el «World Economic Outlook» de septiembre de 2020.

CUADRO
 2.​
Crecimiento previsto








	
	
2019


	
2020


	
2021





	
Mundo


	
2,9


	
–4,9


	
5,4





	
Desarrollados


	
1,7


	
–84


	
,8





	
Estados Unidos


	
2,3


	
–8


	
4,5





	
Unión Europea


	
1,3


	
–10,2


	
6





	
Alemania


	
0,6


	
–7,8


	
5,4





	
Francia


	
1,5


	
–12,5


	
7,3





	
Italia


	
0,3


	
–12,8


	
6,3





	
España


	
2


	
–12,8


	
6,3





	
Japón


	
0,7


	
–5,8


	
2,4





	
Reino Unido


	
1,4


	
–10,2


	
6,3





	
Canadá


	
1,7


	
–8,4


	
4,9





	
Otras economías


	
1,7


	
–4,8


	
4,2





	
Emergentes


	
3,7


	
–3


	
5,9





	
Asia


	
5,5


	
–0,8


	
7,4





	
China


	
6,1


	
1


	
8,2





	
Japón


	
0,7


	
–5,8


	
2,4





	
India


	
4,2


	
–4,5


	
6





	
Resto (5)


	
4,9


	
–2


	
6,2





	
Europa emergente


	
2,1


	
–5,8


	
4,3





	
(Rusia)


	
1,3


	
–6,6


	
4,1





	
América Latina


	
0,1


	
–9,4


	
3,7





	
Brasil


	
1,1


	
–9,1


	
3,6





	
México


	
–0,3


	
–10,5


	
3,3





	
Medio Oriente


	
1


	
–4,7


	
3,3





	
Arabia Saudita


	
0,3


	
–6,8


	
3,1





	
África Subsahariana


	
3,1


	
–3,2


	
3,4





	
Nigeria


	
2,2


	
–5,4


	
2,6





	
Sudáfrica


	
0,2


	
–8


	
3,5





	
Países de menor desarrollo


	
5,2


	
–1


	
5,2




	
	
	
	






FUENTE
: Datos del cuadro inicial del «World Economic Outlook», FMI, septiembre 2020.

Nótese que, salvo China, que, según esos datos, logra un reducido crecimiento en 2020, todos los demás países o grupos experimentan una caída de su producción total, caída que, en algunos casos —la Unión Europea, por ejemplo—, reviste características muy alarmantes, en buena medida porque el mercado único facilita el contagio.

Pero, además, en muchos de los casos —en especial en el bloque de países desarrollados— la recuperación prevista para el 2021 es más corta que la caída anunciada para el año en curso, el 2020. Lo cual supone que esas economías seguirán arrastrando los impactos de la crisis más allá del 2021.

Esa contracción económica mundial supondrá un empeoramiento generalizado de las demás variables económicas, especialmente del nivel de empleo y de la situación financiera de la mayor parte de los países.

¿Se cumplirán esas previsiones? La prognosis está envuelta en dudas por numerosas que sean las variables tenidas en cuenta. Por dos razones ya anunciadas. En primer lugar, porque no sabemos cuándo se dispondrá del antídoto que bloquee la acción del virus; sabemos, eso sí, que cuanto más se atrase su llegada, la situación económica general se agravará. En segundo lugar, porque esta epidemia es distinta a las que la historia nos muestra: nunca se ha sufrido una epidemia que, en un mundo de elevada movilidad personal, obligase a reducirla en grado sumo.

Sabemos, eso sí, que, mientras duren los efectos del virus, los perjuicios económicos y sociales serán considerables, pero conocemos muy poco de la fase posterior y de la capacidad y ritmo de recuperación de los distintos países.

La respuesta de la Unión Europea

La Unión Europea es, como ya hemos señalado, una de las zonas más afectadas por la pandemia, desde el punto de vista económico; y especialmente dos de sus países miembros: Italia y España.

La primera de las respuestas, para contener sus peores 
efectos, fue la del Banco Central Europeo, institución que anunció, en el mes de marzo de 2020, que ampliaría sus compras de deuda en 750.000 millones de euros para el año en curso y que no sólo adquiría deuda del sector público, sino también la de grandes empresas. Se limita, por definición, a países del Eurosistema. La cifra total se ha ampliado ya a 1,3 billones, y de lo que se trata, en suma, es de evitar que una crisis de liquidez acentúe el desplome económico.

Tras largos debates, y múltiples tensiones, los gobiernos de la Unión Europea acordaron poner en funcionamiento un plan de ayuda a través del incremento del presupuesto y de la emisión de deuda respaldada por el presupuesto. Sus características básicas son las siguientes
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:

—​
La ayuda especial alcanzará los 750.000 millones de euros, destinados a apoyar lo que se denomina «Next Generation UE».

—​
Los fondos se distribuirán en el bienio 2021-2022.

—​
Se establece un «Mecanismo de Recuperación y Resiliencia», a través del cual se canalizará el 90% de la cantidad total, es decir, 672.500 millones.

—​
De esa cantidad, 360.000 millones se destinarán a préstamos y 312.500 millones a subvenciones.

—​
Para conceder las subvenciones se tendrán en cuenta, con referencia al período 2015-2019, el porcentaje de población, el PIB per cápita y el nivel de desempleo.

—​
Los objetivos que se persiguen, con el plan, son reforzar la capacidad de crecimiento, la creación de empleo y la resiliencia económica y social del país miembro y todo ello con miras a completar la transición ecológica y digital.

La decisión adoptada —facilitar la recuperación de las economías más golpeadas por la infección— parece lógica, puesto que el desplome económico de una parte del mercado comunitario afectaría, sin duda, al conjunto.

Pero, sin duda, será la realización del Plan lo que permitirá 
valorar su eficacia y comprobar si los grandes desequilibrios económicos de los países receptores de la ayuda han sido corregidos.

La situación española

CUADRO
 3.​
Evolución previsible de la economía española










	
Escenario 2


	


	
	
2019


	
2020


	
2021


	
2022





	
PIB


	
2,0


	
–12,6


	
4,1


	
3,3





	
Desempleo


	
14,1


	
0,5


	
18,6


	
–1,2





	
Demanda externa


	
22,1


	
1,1


	
20,2


	
0,1





	
Déficit público


	
2,3


	
–12,1


	
–9,9


	
–8,2





	
Deuda pública


	
95,5


	
120,6


	
1.125,6


	
128,7




	
	
	
	
	






FUENTE
: Banco de España.

El cuadro 3, con datos entresacados de las previsiones del Banco de España de septiembre de 2020, permite analizar los rasgos más destacables de la crisis española. Sólo incorpora los datos de 2019 del escenario 1 y todos los cálculos del escenario 2, los que parecen gozar de más amplio consenso.

Las previsiones para 2019, y por aceptable que resulte el ritmo de crecimiento del 2%, muestran ya una serie de debilidades importantes: aportación muy reducida del saldo neto exterior al crecimiento (0,5%), debido, en gran parte, a la flexión de las economías europeas; desempleo muy elevado (14,1% de la población activa); déficit público por encima de las previsiones (–2,8%) y considerable deuda pública (95,5% del Producto Interior Bruto).

Estas particularidades de nuestra economía plantearían graves problemas en el contexto de una recesión mundial como la que experimentamos desde la aparición del virus, pero es que, 
además, nuestra economía experimenta una crisis de demanda muy aguda y de duración indeterminada.

El turismo supone, en nuestro país, un dinamizador notable de la economía: en 2019 recibimos casi 84 millones de turistas, con unos ingresos cercanos al 8% de PIB
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. Y esos viajeros y esos ingresos han experimentado una contracción extrema en 2020 a consecuencia del cierre, total o parcial, de fronteras y del temor al contagio. Pero es que, además, la sociedad española es un claro ejemplo de lo que hemos denominado «cultura de reunión». Por tradición y por disfrutar de un clima propicio, nuestra sociedad acostumbra a reunirse en restaurantes, cafés y bares, entre otras razones para celebrar los múltiples festejos nacionales, regionales y locales que acontecen en nuestro país, a veces con asistencia multitudinaria y con repetidos desplazamientos por la geografía nacional.

La notable crisis de demanda que padece la economía española, unida a las debilidades que ya hemos examinado, explican las perspectivas sombrías que figuran en el cuadro.

Según esas previsiones, en el año en curso el producto total se contraerá casi un 13%, con lenta recuperación en los dos años siguientes, recuperación que tendrá lugar a partir de un Producto Interno Bruto menor que el de 2019.

Como consecuencia directa de esa evolución, la tasa de desempleo aumentará, hasta situarse por encima del 20% en 2022, elevaciones que experimentarán también el déficit y la deuda públicos, alcanzando esta última un porcentaje superior al 118% del PIB en 2022.

Ante ese panorama dantesco no resulta nada fácil diseñar unas líneas de política económica que aceleren la recuperación, pero entendemos que sí es posible recomendar lo que suponemos que son las direcciones adecuadas, incluidas en dos apartados: qué no hacer y qué hacer.

Con independencia de las ayudas que puedan prestarse para mitigar el problema del desempleo, cualquier reforma del mercado laboral y cualquier aumento de la fiscalidad empresarial darán como resultado mayor cierre de empresas y 
mayor desempleo.

Facilitar el crecimiento debe ser el objetivo de las políticas que puedan aplicarse, porque sin crecimiento no será posible disminuir la elevada tasa de desempleo ni lograr, a medio plazo, la consolidación fiscal. Y el crecimiento debe apoyarse, a nuestro entender, en facilitar la expansión de la empresa privada y de la empresa exportadora.

A todas luces, España va a recibir, en el bienio 2021-2022, 140.000 millones de euros del nuevo fondo europeo, aunque, no se olvide, su aportación al presupuesto comunitario será más elevada.

Aproximadamente la mitad de esos fondos tendrá la condición de transferencias y la otra mitad llegará en forma de créditos. Todo ello, al parecer, sometido a aprobaciones y condiciones.

Aunque los fondos no supongan el remedio para todos los males de la economía, sí pueden estimular el crecimiento global si se utilizan adecuadamente y estimulan nuevas inversiones adicionales. Reforzar el tejido productivo y facilitar el crecimiento serán, a nuestro entender, las claves de la recuperación.

El día después

La actividad económica, nacional e internacional, no se normalizará, como ya se ha señalado, hasta que una vacuna eficaz constituya un muro contra el virus. Mientras tanto, las diferentes políticas económicas tenderán, probablemente, a evitar sus peores efectos.

Superada esa fase, la normalización de la actividad económica no será, a nuestro juicio, uniforme, porque la recuperación dependerá de la profundidad de los daños causados y de las debilidades estructurales de cada economía. Por tanto, las recuperaciones en V no serán la regla, sino la excepción.

¿En qué direcciones se van a mover? Desde nuestro punto de vista, las economías de buena parte de los países, en especial los 
desarrollados —se incluye a buena parte de los países asiáticos—, seguirán las líneas ya observables hasta 2019.

En primer lugar, el proceso de digitalización de las economías va a continuar y, probablemente, a ritmo acelerado. La digitalización supone que buena parte de la actividad económica discurre a través de la red global; que, en suma, se potenciará el comercio electrónico, el uso de plataformas de negociación y las transacciones electrónicas de todo tipo.

Dos razones avalan esa previsión.

La primera: el proceso de digitalización ha alcanzado ya niveles sustanciales en buena parte del mundo
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. La segunda razón es bastante clara: la pandemia ha puesto de manifiesto que el teletrabajo, la educación on-line y otras teleactividades varias han permitido superar, en múltiples campos, los obstáculos derivados de la distancia y el confinamiento.

La digitalización de las actividades económicas permite, además, reducir costes y aumentar la capacidad competitiva. Necesita, eso sí, capital humano especializado y expulsa, por tanto, al no especializado.

Resultado, casi inevitable, de la digitalización es la desaparición del dinero físico, tendencia ya observable antes del virus
252
 y que la pandemia ha acelerado, al difundirse la idea de que los billetes y monedas podían ser vías de contagio. Y, por tanto, hay que suponer que, en un futuro no muy lejano, las transacciones serán todas electrónicas, con un papel preponderante de los teléfonos móviles, a través de los cuales se pagará, se abonará y se efectuará cualquier tipo de transacción. En suma, la «movildependencia» se acentuará, puesto que, a la actual hipercomunicación, se sumará el hipercálculo económico y financiero. George Orwell no hubiera podido imaginar un tema más adecuado para una de sus novelas de realidad-ficción.

La reindustrialización es otro de los objetivos que muchos de los gobiernos occidentales, y especialmente los de los países de la Unión Europea, impulsarán. En el caso europeo no se trata de un tema nuevo, puesto que la Comisión Europea viene propugnándolo desde tiempo atrás.

En 2012, y ante la reducción generalizada del peso del sector industrial en varias de las economías de los países miembros, la Comisión insistió en la necesidad de reforzar el sector industrial de cada país hasta llegar, en 2020, al 20% del Producto Interior, invirtiendo así la tendencia contractiva que se advierte en el gráfico 2: del 2000 al 2012. En términos globales, no había dejado de disminuir
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.
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FUENTE
: Comisión Europea: «Europe reindustrialisation. The gulf between aspiration and reality», noviembre 2013 (en Red).

La línea más oscura muestra el porcentaje que, en el conjunto de la UE, representa el sector industrial respecto al valor añadido bruto (escala de la izquierda). La línea gris clara, la evolución del valor añadido de la industria (escala de la derecha, 2005=100).


Gráfico 2.
 Evolución del sector industrial europeo

Cómo explicar esa evolución. A nuestro entender, la razón básica radica en la fragmentación productiva a la que ya se ha hecho referencia: parte del proceso industrial se había ido desplazando a países no europeos —principalmente asiáticos— a consecuencia de la diferencia de costes laborales, lo que había dado lugar a la contracción del peso del sector industrial y a la expansión del sector servicios. Con alguna excepción, buena parte de los miembros de la Unión Europea se habían ido especializando en el sector servicios.

El problema no es tanto nacional como regional: en todos los países existen regiones con sectores industriales, aunque, en algunos casos, su dimensión no sea relevante
254
. De lo que se trata es de lograr que el peso industrial de cada miembro de la Unión Europea alcance el 20% de su producto total. ¿Por qué?

Para la Comisión, la economía europea debía contar con un sólido sector industrial, habida cuenta de su capacidad multiplicadora de empleo, innovación y crecimiento. Aunque en el texto citado ya se hacía referencia a la deslocalización como forma de aumentar la capacidad competitiva, no se hacía demasiado hincapié en los riesgos que podían surgir. Algo que ha cambiado con la pandemia.

La distancia importa y puede plantear problemas de suministro y, más aún, la fragmentación productiva, llevada al extremo actual, puede originar problemas de envergadura en un mundo global rociado, en ocasiones, de notables tensiones políticas. Por eso hay que suponer que, de forma gradual, se generará una cierta nacionalización de sectores industriales.

Hay que suponer, también, que, para mantener la capacidad competitiva, muchas de las nuevas empresas se servirán de la robotización: sustituirán trabajadores por máquinas cada vez más inteligentes.

No serán, por supuesto, los únicos cambios que experimentará el grupo de países mencionado, pero sí son los que, en estos momentos —otoño del 2020—, pueden avizorarse.
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